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CONCLUSIÓN
INTRODUCCIÓN

La Eucaristía es el centro y fundamento de toda vida cristiana. Jesús, vivo y resucitado, presente en el Santísimo Sacramento, es la base y fundamento de toda la vida cristiana. Por eso, consideramos que es importante conocer a fondo este tema. Podemos estudiar lo que dice Jesús en el Evangelio, lo que ha dicho la Iglesia como madre y maestra de los católicos; podemos estudiar tantos milagros, antiguos y modernos, sobre la presencia real de Jesús en este sacramento, pero también podemos estudiar lo que Dios nos dice por medio de la vida de los santos. Ellos han sido los que han vivido el Evangelio en plenitud. Sus vidas han sido un Evangelio viviente y, por tanto, sus acciones y ejemplos son un camino a seguir por los cristianos de a pie, que nunca llegaremos a tener experiencias sobrenaturales de Jesús Eucaristía.

Por nuestra parte, nos hemos propuesto en este libro dar a conocer la vida de algunos santos y su relación con la Eucaristía. Creemos que ello nos puede ayudar para vivir la fe con mayor profundidad y centrarnos en lo más importante de nuestra fe.

Ojalá que la fe en la Eucaristía potencie nuestra vida y podamos así ayudar a tantos otros cristianos a ser mejores. E incluso podamos ayudar a que otros no cristianos, o cristianos de otras denominaciones protestantes, o católicos con poca fe, puedan vivir este gran misterio con más seriedad y profundidad; y al final, ser mejores y más felices en esta vida en la medida de lo posible y después en el cielo por toda la eternidad.
INEDIA

La inedia o ayuno absoluto es el fenómeno místico de no comer ni beber durante mucho tiempo, alimentándose solo de la  comunión diaria. Este fenómeno ha sucedido a algunos santos como santa Ángela de Foligno (1250-1309) durante doce años; santa Catalina de Siena (1347-1380) por ocho años; beata Elizabeth de Reute (siglo XV) quince años; santa Catalina de Génova (1447-1510) veintitrés años; Catalina de Racconigi (siglo XV) diez años; Domenica del paradiso (siglo XVI) veinte años; san Nicolás de Flüe (siglo XVI) diecinueve años; santa Catalina de Raconixio (siglo XVI) diez años; Luisa Lateau (1850-1883) trece años; Rosa Adriani (siglo XIX) veintiocho años; Domenica Lazzari (siglo XIX) catorce años.
1. SANTA  LIDUVINA (1380-1433)

Los últimos 19 años de su vida (1414 a 1433) vivió sólo con la comunión. Su cuerpo deformado, casi en descomposición, no causaba problema a los que la cuidaban, porque emanaba un agradable olor. Le preguntaban de dónde venía la materia que vomitaba frecuentemente, si no comía ni bebía. Decía: Mirad las viñas, que parecen secas y muertas en invierno y que renacen cada primavera.
Pocas semanas después de la muerte de Juan Engels (1426) llegó el duque de Borgoña con sus mercenarios, pero  no sufrió maltratos. El capitán que mandaba a los soldados recibió la orden de esclarecer el caso de Liduvina sobre si comía o no. Él la sometió a una vigilancia total, turnándose día y noche seis soldados para que nadie se le acercara a darle de comer, y ver, si realmente vivía sin alimentos ni bebidas. Solamente permitían que se acercara Catalina para hacerle algunos servicios personales indispensables. Todo el tiempo que estaba sola, ella se dedicaba a la contemplación y, a veces, era llevada en éxtasis por el ángel. Estos soldados vieron la gloria de Dios en ella, que no comía ni bebía, y dieron testimonio de ello. Después de nueve días se fueron, pidiéndole oraciones 
.
2. BEATA  MARÍA  PILAR  IZQUIERDO (1906-1945)

Cristo cumplía en ella su palabra: Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida (Jn 6, 55). El cuerpo de Cristo, la comunión diaria, era para ella verdadera comida y bebida para su cuerpo y para su alma. Por ello, no es de extrañar que viviera por un milagro permanente de Dios. Había épocas en que prácticamente no comía nada.


Afirma Purificación Millán: Se puede decir que la sagrada Eucaristía era su alimento espiritual y corporal, ya que durante once años no recibió más alimento material que caldo de pichón, algo de leche, agua o gaseosa. Y durante los meses de mayo y junio ni siquiera esto podía tomar, porque los pasaba malísima, sin poder hablar. Pero, en cambio, permanecía con la sonrisa en los labios 
.

Esto es tanto más milagroso cuanto que con tantas y abundantes hemorragias, se quedaba sin sangre y humanamente era imposible seguir viviendo sin comer y desangrada. Era un milagro viviente de Dios.


Otro fenómeno extraordinario, fruto de su unión eucarística con Jesús, era el no necesitar dormir para vivir normalmente. Esto también ha sido un don que han tenido algunos santos y, de modo especial Marta Robín, que pasó 50 años de su vida sin comer ni beber ni dormir. Otros han estado sólo algunos años.
3. BEATA  ALEXANDRINA  DA  COSTA (1904-1955)
Estuvo 13 años en ayuno total, a partir de 1942. El doctor Manuel Dias de Azevedo se puso de acuerdo con el doctor Carlos Lima, profesor de la facultad de medicina de Oporto, y con el doctor Gomes de Araujo de la Real Academia de Medicina de Madrid y especialista en enfermedades nerviosas, para hacerle una investigación exhaustiva sobre el hecho del ayuno permanente. Alexandrina fue llevada al hospital Refugio para parálisis infantiles de  Foz do Douro de Oporto bajo la dirección del doctor Gomes de Araujo. Allí estuvo desde el día 10 de junio hasta el 20 de julio de 1943, cuarenta días de control bajo la dirección del doctor Gomes de Araujo.

El doctor Manuel Dias de Azevedo escribió sobre esto: Con motivo de verificar su abstinencia de alimentos fue internada en el Refugio para parálisis infantiles de Foz do Douro de Oporto bajo la dirección del doctor Gomes de Araujo y bajo la vigilancia de noche y de día de varias personas, constatándose que la abstinencia de sólidos y líquidos fue absoluta durante el internamiento de 40 días, conservándose su peso, temperatura, respiración, tensión, pulso, sangre y facultades mentales; no habiendo en esos 40 días ni la mínima secreción de orina (Firmado el 26 de julio de 1943) 
. Su único alimento fue cada día la sagrada comunión.
Fueron días de intenso sufrimiento para ella, pues algunas de las vigilantes fueron muy bruscas con ella. El doctor Araujo venía cada día a verla y, creyendo que era histérica, la trataba de convencer de que comiera, llevándole comida a ver si se animaba; no permitiendo que estuviera con ella su hermana Deolinda, que la había acompañado y que, según habían acordado, debía estar con ella para ayudarla a cambiar de posición.
El informe del doctor Araujo, que se declaraba ateo, dice así: Examen sicológico: A primera vista parece perfecta, normal intelectualmente, afectivamente y volitivamente, pero tiene un grupo de ideas fijas, que vive y siente intensa y sinceramente sin sombra de mistificación o impostura 
.

Su expresión es viva y perfecta, tierna y buena, actitud sincera y sencilla... Conversa en tono normal, inteligente y sutil. Responde sin dudas y con convicción.

Fue asistida y vigilada por un grupo de señoras de segura honestidad, todas con cierta práctica de enfermería, pero no profesionales, completamente libres, sin interés pecuniario y que guardaban la llave de la puerta. Nunca personas extrañas tocaron a la enferma... Las observaciones han sido seguras, firmes e incontestables sin dejar duda…

Los días transcurrieron normalmente. La enferma conversaba, cantaba cánticos religiosos, y en una absoluta conformación con su estado de decadencia física, pero síquicamente fuerte y perfecta…

Es para nosotros cierto que durante los 40 días de internamiento la enferma no comió ni bebió, no orinó, ni tuvo evacuaciones, y esta circunstancia nos lleva a creer que tales fenómenos pueden venir de tiempos anteriores... Es conocido científicamente que el hombre no puede vivir sin comer sino hasta 20 días normalmente en reposo, especialmente las enfermas histéricas. Cualquier libro de fisiología lo dice. Se sabe que los faquires indios están por varias semanas enterrados, algunos 40 ó 50 días, pero se sabe que estos exhibicionistas beben más o menos. Los grandes ayunadores de 40 ó 50 días no comen, pero beben.

Alexandrina nos ofrece un caso especial, no dejando de mostrarnos algunos particulares que por su importancia de orden biológico, como la duración de abstinencia de líquidos y de orina, nos hacen quedar en suspenso, esperando que una explicación clara dé la luz necesaria (Firmado el 25 de julio de 1943) 
.

El doctor Araujo reconoce que hay cosas que no comprende en este asunto y, como ateo, no habla de milagros o sobrenatural, si​no de que hay que esperar a ver si en el futuro se puede encontrar una explicación científica. Nosotros podríamos preguntarle: ¿Hasta cuándo habrá que esperar? 
El doctor Manuel Dias Azevedo refuta en su informe que Alexandrina sea histérica como parece creer el doctor Araujo, pues los histéricos tienen una imaginación ardiente y gran tendencia a la mentira y a la ira, lo que no se daba en Alexandrina. Por otra parte, el doctor Carlos Lima y Roberto de Carvalho descartaron totalmente la hipótesis de histerismo.
Por eso, el doctor Carlos Lima y el Doctor Manuel Dias de Azevedo emitieron un informe médico, declarando que es imposible explicar naturalmente que, además de la abstinencia total de alimento y bebida, se haya mantenido el peso, la temperatura, la respiración, la tensión y el pulso con las facultades mentales constantes, normales y lúcidas 
.

4. MÍSTICA  TERESA  NEUMANN (1898-1962).

Durante muchos años sólo se alimentó con la comunión diaria. Desde las Navidades de 1926, Teresa se negó a tomar ningún alimento. Sólo le daban algunas gotas de agua para recibir cada día la comunión. Desde septiembre de 1927, ni siquiera tomó esas gotas de agua; y hasta el fin de su vida, durante 35 años, se mantuvo con la sola alimentación de la comunión diaria, confirmándose así la palabra de Jesús: Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida (Jn 6, 55). La presencia viva y real de Jesús en la Eucaristía es la fuerza que alimenta el cuerpo y el alma. 
Para comprobar la autenticidad de su inedia, el obispo de Ratisbona instituyó una Comisión compuesta de médicos y de cuatro religiosas enfermeras que se turnaron de dos en dos durante quince días para no dejarla nunca sola. El control fue en su propia casa desde el 14 de julio al 28 de julio de 1927. Cuando entró, pesaba 55 kilos y, al salir, también.

Sólo recibía la comunión cada día. El día 15, viernes, en que revivió la Pasión de Cristo, perdió cuatro kilos y pesaba 51. El viernes siguiente pesó 52.5 kilos. ¿De dónde recuperaba su peso normal de 55 kilos, que permaneció normal a lo largo de su vida, si no tomaba ningún alimento y además perdía mucha sangre los viernes de cada semana al revivir la Pasión? Las hermanas enfermeras que la vigilaron escribieron su testimonio, asegurando bajo juramento que en ningún momento de los 15 días de vigilancia había tomado alimento ni bebida alguna.

La curia episcopal de Ratisbona se declaró satisfecha del resultado de control y en su boletín del 4 de octubre de 1927 manifestó: El voluminoso y detallado informe del consejero sanitario, doctor Seidl, con un párrafo manuscrito del puño y letra del profesor universitario doctor Ewlad, a una con dos diarios redactados conjuntamente por las cuatro enfermeras, nos ha llevado al convencimiento de que una inspección llevada a cabo en un hospital o en una clínica, como originariamente se había pretendido, no habría podido aportar mejores resultados. Firmado: Scheglmann, vicario general, y Wührl, secretario 
.

El doctor Richard Diener, dentista de Eichtätt, en mayo de 1930 revisó la dentadura de Teresa y dio un dictamen para la autoridad eclesiástica en la que dice: Los dientes están destrozados en todas las formas posibles y las raíces sin corona, sin los recubrimientos de caries que se puede observar en cada dentadura. En la cavidad bucal no hay residuos de flora bacteriana. Por lo cual, está excluida cualquier toma de alimento por la boca 
.


Además, las especies sacramentales, que normalmente permanecen en nuestro cuerpo una media hora, en ella permanecían de una comunión a otra. El Jueves Santo, dado que el Viernes Santo no se comulgaba, permanecían 48 horas. Teresa era un verdadero sagrario viviente, llevando sobre sí permanentemente la presencia viva y real de Jesús en la Eucaristía. Como prueba, citemos dos casos.
El 26 de julio de 1930 Teresa se sintió mal y vomitó sangre y también la sagrada hostia que haba recibido en la mañana. La recibió intacta en su pañuelo limpio. Llamaron al párroco, quien al llegar, como ella no podía pasarla por no poder deglutir, se la acercó con el pañuelo a la boca y, sin hacer ella movimiento alguno, la hostia desapareció y entró de nuevo en su cuerpo. Según dijo ella más tarde, esto había sucedido para expiar el pecado de una muchacha enferma que, al comulgar, se sacaba la hostia de la lengua para mostrarla a otros y burlarse.

Otro día, el 4 de abril de 1942, según el profesor Franz Mayr, Teresa sentía náuseas y, en un momento dado, entre las náuseas y vómitos de flema, salió la hostia y la mostró en su lengua. Se había conservado intacta durante tres días y tres noches que no había comulgado por las náuseas. El párroco Naber le pidió que no se preocupara y que rogase a Jesús que volviera en entrar en ella. Ella obedeció, oró con las manos juntas y levantadas, y de pronto quedó con una expresión de paz y felicidad. Ya no estaba Jesús en su lengua, sino en su corazón.

5. MÍSTICA  MARTA  ROBIN (1902-1981).

Marta tuvo el carisma de la inedia o ayuno absoluto. Según algunos desde 1928, aunque en el reporte médico del año 1942 se habla de su ayuno absoluto comprobado desde 1932, lo que significa que vivió sin comer ni beber durante unos 50 años. Y lo que es más sorprendente para la ciencia médica es que estuvo sin dormir también durante estos 50 años.
En la entrevista que le hizo Jean Guitton, el famoso filósofo francés, ella le dijo: Yo quisiera comer y beber un poco y hasta me imagino algunos menús. Precisamente, esta semana he preparado paquetes para los presos condenados a muerte. Lo que colocaban en los paquetes, yo me imagina​ba comerlo con ellos… Siempre me ha gustado el café… y no doy importancia a mis ayunos, porque Jesús lo desea así. Si pudiera beber leche de mis vacas, lo haría 
. Pero Marta no podía comer ni beber, porque Dios lo quería así y no podía deglutir, aunque quisiera.

El neurosiquiatra doctor Alain Assailly le pidió en 1949 que, para convencer a sus colegas de que realmente no comía nada, debía ser internada en una clínica durante uno o dos meses para hacer una vigilancia y un control exhaustivo de su situación y llegar a conclusiones científicas verdaderas, pero ella le respondió: Doctor, yo tengo una regla y esa es la obediencia. Si mi director, el padre Finet, o el obispo o el Santo Padre deciden hospitalizarme, yo aceptaría inmediatamente. Pero ¿usted cree que el problema está donde lo está buscando? 
.
La misión de Marta no era dar una prueba científica de la existencia de lo sobrenatural, convenciendo a los médicos de que realmente no comía ni bebía ni dormía. Su misión estaba en orar, ofrecer y sufrir por la salvación de los demás y asegurar el desarrollo de los Foyers en el mundo entero.
Un hecho extraordinario que sucedía cada vez que Marta comulgaba era que, al no poder pasar la hostia por su incapacidad de deglutir, era absorbida milagrosamente y desaparecía de su boca. Muchas veces, incluso antes de que el sacerdote la colocara en la lengua, volaba de sus manos hacia Marta como si Jesús tuviera ansias de ser recibido por ella. Hay muchísimos testigos presenciales de esto. Y no ha sido un caso único en la historia, pues también se cuentan casos en la vida del santo cura de Ars, de santa Catalina de Siena, de santa María de las cinco llagas y de otros.

Un sacerdote declaró que la primera vez que le dio la comunión, la hostia se le había escapado de las manos. Otro sacerdote le explicó que eso ocurría siempre. Y dice: Cada vez que eso ocurría, yo me admiraba. Muchas veces, cuando el sacerdote coloca la hostia en sus labios, desaparece sin más, sin que ella haga la menor señal de deglución 
.
Monseñor Marzioux fue un día de 1939 a ver a Marta, el padre Finet le pidió que le diera la comunión, aconsejándole que le presentara la hostia de​lante de los labios para que fuera aspirada. Y declara: Eso fue lo que hice, viendo emocionado cómo la hostia se escapaba de mis dedos, cuando se la presenté delante de sus labios. Después Marta entró en éxtasis con un rostro profundamente sereno 
.

A veces la hostia se escapaba de los dedos, cuando estaba todavía a cierta distancia. Así lo aseguró el padre Finet: Tres veces, la hostia se me ha escapado de mis manos a veinte centímetros de distancia para entrar en la boca de Marta. En ese momento cayó en éxtasis
.

Ella le manifestó a Jean Guitton: Puedo decir que me alimento de la comunión. La hostia pasa, yo no sé cómo. Es como una vida nueva que pasa. ¿Cómo decir? Me parece que Jesús está en todo mi cuerpo, que Él es mi cuerpo, como si yo resucitara. Y después quedo desligada del cuerpo 
. 

El padre Finet aseguraba que después de comulgar permanecía en éxtasis durante unas 18 horas consecutivas 
.
Ella misma afirma: Cuando el padre se acerca a mi lecho, me deja contemplar la hostia y después la coloca en mi boca. No sé lo que sucede. Me parece que Jesús me recibe amorosamente en sus brazos y que yo me fundo en su Corazón de fuego en un arrobamiento y una felicidad suprema 
.

Marta, antes de comulgar, solía confesarse para tener el corazón lo más limpio posible para recibir a Jesús. Y dice: Interiormente me pongo de rodillas a los pies de María y le pido que quite todo lo que pudiera disgustar a Jesús y que purifique hasta la más mínima mota de imperfección para tener el alma transparente como el cristal 
.
Le decía a Jean Guitton que al comulgar su unión con Jesús era más que unión, era una fusión 
.
                                                LA MISA
LOS  ÁNGELES  EN  LA  MISA

Es maravilloso celebrar la misa rodeado de millones de ángeles. Yo tengo experiencia de ello, pues todos los días, al celebrar, invito a todos los millones de ángeles del universo a que vengan a acompañarme. Esto lo deberían hacer todos los sacerdotes y también los fieles, sabiendo que, rodeando el altar, hay millones de ángeles, aunque no los veamos. Además, en cada sagrario, hay también millones de ángeles, adorando a Jesús.

San Juan Crisóstomo (+407) tiene frases muy hermosas sobre la presencia de los ángeles en el momento de la celebración de la misa. Dice: Los ángeles están alrededor de esta mesa (altar) formidable 
. Cuando ves cómo se alzan los velos, piensa que en ese momento (el momento de la consagración) en lo alto se abre el cielo y de él bajan los ángeles 
. En la misa estás junto con los ángeles: con ellos cantas, con ellos entonas himnos 
. En el momento de la misa, los ángeles rodean al sacerdote, y todo el altar y todo el lugar del sacrificio se llena de potestades celestes para honrar a Dios, que allí está. Y, para creer esto, basta considerar las cosas que allí se cumplen entonces. Yo oí referir a uno que lo había oído de un anciano venerable, que tenía la gracia de recibir frecuentes revelaciones, cómo una vez se le concedió tener una revelación sobre esto. Vio, en un instante, al tiempo del sacrificio, una muchedumbre de ángeles, vestidos de ropas resplandecientes, que rodeaban el altar e inclinaban sus cabezas como si fueran soldados que están en presencia del Emperador. Y no tengo dificultad en creerlo. Y otro me contó también, ya no como sabido de tercero, sino que fue digno de ver y oír él mismo, cómo a los que están por salir de este mundo, si con pura conciencia han participado de los divinos misterios, los ángeles les hacen guardia y, una vez que han expirado, por reverencia de Aquel que en el Sacramento recibieron, los trasladan de aquí a los cielos 
.
En el famoso cherubikón de las liturgias bizantinas, se decía: Soberano, Señor Dios nuestro, tú que has establecido en el cielo las órdenes y los ejércitos de los ángeles y de los arcángeles para la liturgia de tu gloria haz que, junto con nosotros, entren los santos ángeles para celebrar con nosotros la liturgia y glorificar con nosotros tu bondad 
.
San Gregorio Magno afirma: ¿Quién de los creyentes puede dudar de que en el momento de la consagración de la misa, a la voz del sacerdote, los cielos se abren y los coros angélicos están presentes en el misterio de Jesucristo? En el altar, lo más bajo se une a lo más sublime, la tierra con el cielo, lo visible con lo invisible (Diálogos IV, 58; PL 77, 425 D). 

Precisamente por ello, toda pureza es poca para estar en presencia de Jesús y de los ángeles. Los fieles, que asisten a la misa, deben ir bien vestidos, bien peinados y, sobre todo, con un alma limpia para recibir a Jesús en presencia de los ángeles.


También es muy bueno invitar a los ángeles de nuestros familiares y seres queridos a que asistan con nosotros a la misa. Es el momento de mayor intimidad con Jesús y debemos estar unidos también a los seres más queridos. Personalmente, les pido a muchas personas conocidas que me manden sus ángeles a la hora de la misa para que, a través de ellos, reciban muchas bendiciones de Dios. Esto mismo hacía también santa Teresita. En una carta a su hermano espiritual, el Padre Roulland, le dice el 1 de noviembre de 1896: El 25 de diciembre no dejaré de enviaros mi ángel para que deposite mis intenciones cerca de la hostia que vos consagraréis 
. Pueden enviarme a sus ángeles todos los días a la hora de la misa. Así estaremos más unidos en Dios por medio de nuestros ángeles.


Cuando vamos a recibir a Jesús en la comunión, debemos hacerlo con la máxima preparación y pureza posible. Por eso, sería bueno hacer lo que hacía santa Teresita del Niño Jesús. Me imagino a mi alma como un terreno libre y pido a la Santísima Virgen que quite de él los escombros que pudieran impedirle ser libre. Luego le suplico que levante ella misma una amplia tienda digna del cielo, que la adorne con sus propios aderezos. Después invito a todos los santos y ángeles a que vengan a dar un magnífico concierto. Creo que, cuando Jesús baja a mi corazón, está contento al verse tan bien recibido y yo también estoy contenta 
.

   Es, pues, importante invocar a María y a los santos, pero no olvidarnos de nuestro ángel y de los ángeles de todos los que nos rodean para que nos ayuden en esos momentos tan sublimes al unirnos con Jesús en la comunión. Santa Ángela de la Cruz decía: Me esforcé cuanto pude por hacer la comunión con fervor. Le pedí a la Santísima Virgen que me cubriese con su manto para comulgar. Renové los votos. Le pedí al santo patriarca (san José) que me llevara de la mano a comulgar, y a mi padre san Francisco de la izquierda; al santo ángel de mi guarda, que viniera a mi lado y a los demás santos protectores que me acompañasen. Y con esta comitiva fui a comulgar 
.

San Juan Crisóstomo decía: Los que comulgan de esta sangre de Cristo están con los ángeles y con los arcángeles y con las potencias del cielo, envueltos en el mismo manto real de Cristo 
.
EL  CIELO  EN  LA  TIERRA

Como diría el gran convertido del protestantismo Scott Hahn: Realmente estamos en el cielo, cuando vamos a misa, y esto es verdad en cada misa a la cual asistimos con independencia de la calidad de la música o del fervor de la predicación. No se trata de aprender a mirar el lado bueno de las liturgias descuidadas. Ni de desarrollar una actitud más caritativa hacia los que cantan sin oído. Se trata, ni más ni menos, de algo que es objetivamente verdad, algo tan real como el corazón que late dentro de ti. La misa, y me refiero a cada una de las misas, es el cielo en la tierra 
.


Vamos al cielo, cuando vamos a misa. No se trata meramente de un símbolo, de una metáfora, de una parábola, ni de una figura retórica. Es algo real. San Atanasio escribió: Mis queridos hermanos, no venimos a un banquete temporal, sino a un festín eterno y celestial. No lo vemos entre sombras; nos acercamos a la realidad. Es el cielo en la tierra... ¡Esa es la realidad! Ahí es donde estuviste y donde cenaste el domingo pasado. ¿En qué estabas pensando?
. Por eso, vivamos ya en esta tierra por adelantado unos momentos de cielo al asistir a la misa, en unión con todos los santos y ángeles.


El santo abad Nilo nos refiere que su maestro san Juan Crisóstomo le dijo un día confidencialmente que, durante la misa, veía a una multitud de ángeles bajando del cielo para adorar a Jesús sobre el altar, mientras muchos de ellos recorrían la iglesia para inspirar a los fieles el respeto y amor que debemos sentir por Jesucristo presente sobre el altar 
.

Por eso, san Juan Crisóstomo, decía lleno de gozo: Aquí está el cielo 
. San Gregorio VII Papa, decía: A la voz del sacerdote se abren los cielos y los coros de los ángeles asisten a la misa. Lo más bajo se une a lo más alto, lo terrestre a lo celeste, las cosas visibles a las invisibles. Por eso, al sacerdote le hacen falta dos alas: la santidad y la ciencia para poder subir hasta Dios y después descender para atender a las almas y así cumplir su sublime vocación de ser luz del mundo y sal de la tierra 
.


La mística francesa Marie-Julie Jahenny dice el 3 de noviembre de 1879: Vi el altar rodeado de ángeles. A la derecha e izquierda del sacerdote estaban los serafines, que le servían. Cuando llegó el momento del Credo, los ángeles cantaban y ofrecían al Señor la fe de los pueblos. El Señor estaba presente repartiendo por todas partes bendiciones. Al momento de la elevación de la hostia, yo vi al niño Jesús de una belleza sublime. Él tenía sus pequeñas manitas abiertas y el Corazón abierto. Todo el cielo cantaba el Hosanna y una muchedumbre de ángeles rodeaba al Niño Jesús.


Al Padrenuestro, el Niño Jesús tenía los brazos extendidos hacia arriba y repartía abundantes gracias por todas partes. Al momento de la comunión del sacerdote, todo el cielo arrojó llamas de fuego sobre el pecho del sacerdote, que parecía un cielo. Al momento del Cordero de Dios, Nuestro Señor aparecía como un torrente en llamas. Al momento de la comunión de los fieles, yo vi al Niño Jesús sonreír, cuando lo recibían en comunión, pero su sonrisa no era igual en todos. A la hora de la bendición, Nuestro Señor estaba con el sacerdote para bendecir. ¡Qué maravilloso es el divino sacrificio! 
.
LA   EUCARISTÍA  EN  ALGUNOS  SANTOS

SAN  FRANCISCO  DE  ASÍS (1182-1226).
San Francisco no fue sacerdote, solamente diácono, pero amaba entrañablemente a Jesús presente en la Eucaristía y respetaba mucho a los sacerdotes.


Ardía en fervor, que le penetraba hasta la médula, para con el sacramento del Cuerpo del Señor, admirando locamente su cara condescendencia y su condescendiente caridad. Juzgaba notable desprecio no oír cada día, a lo menos, una misa, pudiendo oírla. Comulgaba con frecuencia y con devoción tal, como para infundirla también en los demás. Como tenía en gran reverencia lo que es digno de toda reverencia, ofrecía el sacrificio de todos los miembros, y al recibir al Cordero inmolado, inmolaba también el alma en el fuego que le ardía de continuo en el altar del corazón. Por esto amaba a Francia, por ser devota del Cuerpo del Señor; y deseaba morir allí, por la reverencia en que tenían el sagrado misterio.

Quiso a veces enviar por el mundo hermanos que llevasen copones preciosos, con el fin de que allí donde vieran que estaba colocado con indecencia lo que es el precio de la redención, lo reservaran en el lugar más escogido.

Quería que se tuvieran en mucha veneración las manos del sacerdote, a las cuales se ha concedido el poder tan divino de realizarlo. Decía con frecuencia: “Si me sucediere encontrarme al mismo tiempo con algún santo que viene del cielo y con un sacerdote pobrecillo, me adelantaría a presentar mis respetos al presbítero y correría a besarle las manos, y diría: ¡Oye, san Lorenzo, espera!, porque las manos de éste tocan al Verbo de vida y poseen algo que está por encima de lo humano”  
.


Esteban de Borbón escribe: Tengo oído referir que, entrando el bienaventurado Francisco en una villa de Lombardia —tenía fama de santidad por aquellas tierras—, un hereje, que le suponía hombre simple, quiso valerse de él para confirmar su secta y afirmar a sus seguidores en ella. Viendo que se acercaba un sacerdote, dijo ante los presentes: “Mira, buen hombre: ¿qué dices de este que administra la parroquia de esta villa y vive con una concubina (y es autor de muchos males) de todos conocidos?”. Percatándose el santo de la malicia del hereje, le dijo: “Este de quien decís tales cosas, ¿es el sacerdote de esta villa?”. Al responderle el hereje: “Lo es”. El santo se puso de rodillas en el barro y, besando las manos del sacerdote, dijo: “Estas manos han tocado a mi Señor; sean como fueren, (no pueden hacerle a Él inmundo ni disminuir su fuerza). En honor del Señor, honro al ministro; (puede que para sí sea malo, para mí es bueno)”. Los herejes quedaron confundidos 
.


San Francisco decía: Debemos visitar con frecuencia las iglesias y venerar y reverenciar a los clérigos, no tanto por ellos mismos en el caso de que sean pecadores, cuanto por su oficio y por la administración del santísimo cuerpo y sangre de Cristo 
. Os aconsejo firmemente que recibáis benignamente en santa conmemoración suya el cuerpo y la santísima sangre de nuestro Señor Jesucristo 
. Os suplico a todos vosotros hermanos que manifestéis públicamente toda la reverencia y todo el honor que os sea posible al santísimo cuerpo y sangre de nuestro Señor Jesucristo 
. 


Y añade: Como (Jesús) se mostró a los santos apóstoles en carne verdadera, así también ahora se nos muestra a nosotros en el pan sagrado. Y como ellos con su vista corporal solo veían su carne, pero contemplándolo con los ojos espirituales creían que él era Dios, así también nosotros, al ver el pan y el vino, veamos y creamos firmemente que es su santísimo cuerpo y sangre vivos y verdaderos 
.
Bien lo saben cuantos hermanos convivieron con él, que a diario de continuo traía en sus labios la conversación sobre Jesús; qué dulce y suave era su diálogo; qué coloquio más tierno y amoroso mantenía. De la abundancia del corazón hablaba su boca, y la fuente de amor iluminado que llenaba todas sus entrañas, bullendo saltaba fuera. ¡Qué intimidades las suyas con Jesús! Jesús en el corazón, Jesús en los labios, Jesús en los oídos, Jesús en los ojos, Jesús en las manos, Jesús presente siempre en todos sus miembros. ¡Oh, cuántas veces, estando a la mesa, olvidaba la comida corporal al oír el nombre de Jesús, al mencionarlo o al pensar en él! Y como se lee de un santo: “Viendo, no veía; oyendo, no oía”. Es más: si, estando de viaje, cantaba a Jesús o meditaba en Él, muchas veces olvidaba que estaba de camino y se ponía a invitar a todas las criaturas a loar al Señor 
.

SAN  ANTONIO  DE  PADUA (1195-1231)
Veamos una conversión tal como lo describe la Leyenda Rigaldina de Jean Rigauld, quien habla de un caballo, mientras otros autores dicen que se trató de un mulo. Dice Jean Rigauld así: Resistíase  un hereje a las exhortaciones de san Antonio, negándose a admitir la presencia real de Jesucristo en el sacramento, porque no creía que se efectuase cambio alguno en las especies eucarísticas. El piadoso fraile menor, compadeciéndose de su incredulidad y deseoso de ganar su alma, le dijo cierto día: “Si el caballo que frecuentemente montáis adorase al verdadero cuerpo de Cristo bajo la especie de pan, ¿creeríais entonces en la verdad del sacramento del Señor?”. El hereje prometió confesarlo de boca y desde el fondo del corazón, mientras sucediese esto bajo las condiciones fijadas por él mismo. Aceptó el santo, añadiendo, sin embargo, que, si no se cumplían las condiciones propuestas, sólo cabría atribuirlo a los pecados propios. Durante dos días, privó el hereje a su caballo de todo alimento, y al tercero, sacado el animal en público, ofreciéronle cebada, mientras al otro lado, se hallaba el bienaventurado Antonio llevando devotamente en un cáliz el Cuerpo de Cristo. Una multitud numerosísima se había congregado allí, ansiosa de saber qué sucedería. Suelto el caballo, avanzó con pausa como si hubiese tenido uso de razón y, doblando respetuosamente las rodillas ante el santo, que mantenía elevada la sagrada hostia, permaneció en esta postura hasta que Antonio le concedió permiso para marcharse. Este milagro determinó al hereje a abandonar su error.


Algunos autores dicen que el milagro no sucedió en Rímini, sino en otra ciudad. En favor de Rímini está el hecho de hallarse construida desde 1417 una capilla octogonal en el mismo sitio donde, según la tradición, se había efectuado el milagro; capilla que había sido precedida por una columna levantada en recuerdo del prodigio 
.

SANTA  CLARA  DE  ASÍS (1182-1253)
Cuando comulgaba, estaba mucho tiempo en oración de acción de gracias. Según declaró sor Bienvenida de Perusa, se confesaba frecuentemente, y con gran devoción y temblor recibía el santo sacramento del Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo hasta el extremo de que, cuando lo recibía, temblaba toda 
.


Según sor Pacífica, cuando estaba enferma, se hacía incorporar, se sentaba, sostenida con almohadas, e hilaba… De esa tela hizo confeccionar corporales (para la misa) que envió a casi todas las iglesias del valle y de los montes de Asís 
.

Cuando escribió su Regla, ordenó que las hermanas se confesasen al menos doce veces al año y comulgaran siete veces: en Navidad, Jueves Santo, Pascua de Resurrección, Pentecostés, Asunción de María, fiesta de san Francisco y en la de Todos los Santos 
. Esa era la máxima frecuencia con la que se podía comulgar en aquel tiempo, a no ser con especial permiso del confesor.
Sor Felipa declaró que se emocionaba hasta el punto de que lloraba copiosamente, cuando recibía el Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo 
. Por eso, no es extraño que, algunas veces, se le apareciera Jesús como un niño precioso que la inundaba de felicidad.
Sor Francisca declaró que una vez, en  las kalendas  de mayo, la testigo había visto en el regazo de madonna Clara, ante su pecho, a un niño hermosísimo de una belleza indescriptible. La testigo misma, al verlo, sentía una indecible suavidad de dulzura. Y creía, sin género de duda, que aquel niño era el Hijo de Dios. Dijo también que, en dicha ocasión, vio sobre la cabeza de madonna Clara dos alas resplandecientes como el sol, que alguna vez se elevaban en alto y alguna otra vez cubrían la cabeza de la dicha madonna 
.
Sor Inés de messer Opórtulo declaró: Clara gozaba mucho, escuchando la palabra de Dios. Y, aunque no había estudiado letras, le gustaba oír a predicadores doctos. Una vez, predicando fray Felipe de Atri, de la Orden de los frailes menores, ella vio junto a santa Clara a un niño hermosísimo que le parecía de unos tres años de edad. Y, suplicando la testigo que Dios no permitiese que fuese un engaño, se le respondió en el corazón con estas palabras: “Yo estoy en medio de ellos”, significando con tales palabras que el niño era Jesucristo, el cual está en medio de los predicadores y de los oyentes, cuando están y escuchan como deben... El niño había permanecido durante gran parte de la plática. Y, entonces, un gran resplandor parecía envolver a la Madre santa Clara; no como de cosa material, sino como un resplandor de estrellas. Ella, por la dicha aparición, sentía una suavidad inexplicable.

Después de esto, vio otro gran resplandor, no del color del anterior, sino todo rojo, que parecía despedir chispas de fuego y que rodeó por completo a la santa, y le cubrió toda la cabeza. Y dudando la testigo qué era aquello, se le respondió, no con la voz pero sí en la mente: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti (Lc 1, 35)” 
.

Sor Amada dio el siguiente testimonio: El viernes anterior a su muerte, estando madonna Clara a punto de pasar de esta vida, le dijo a esta testigo, que había quedado sola con ella: “¿Ves tú al rey de la gloria al que yo estoy viendo?” 
.

El Papa Pío XII, el 14 de febrero de 1958, la declaró patrona de la televisión. Este nombramiento se debió al hecho ocurrido la última Navidad de su vida en 1252. Ella vio desde su cama, donde estaba postrada, todas las ceremonias que se desarrollaban en la iglesia de San Francisco, que estaba bastante alejada de su convento de San Damián. No sólo oyó, sino que también vio a distancia, como si la pared de su celda fuera una pantalla de televisión. Tomás de Celano en las Florecillas de San Francisco dice que Jesucristo la hizo transportar hasta dicha iglesia y pudo también comulgar. Pero veamos cómo lo narra el autor de la “Leyenda de Santa Clara”: En aquella hora de la Navidad, cuando el mundo se alegra con los ángeles ante el Niño recién nacido, todas las monjas se marcharon al oratorio para los maitines, dejando sola a la Madre, víctima de sus enfermedades. Ella, puesta a meditar sobre el Niñito Jesús y, lamentándose, porque no podía tomar parte en sus alabanzas, le dice suspirando: “Señor Dios, mira que estoy sola, abandonada en este lugar”. Y he aquí que, de pronto, comenzó a resonar en sus oídos el maravilloso concierto que se desarrollaba en la iglesia de San Francisco. Escuchaba el júbilo de los hermanos salmodiando, oía la armonía de los cantores; percibía hasta el sonido de los instrumentos.
No estaba tan próximo el lugar como para que pudiera alcanzar todo esto por humano recurso: o la resonancia de aquella solemnidad había sido amplificada hasta ella por el divino poder, o su capacidad auditiva le había sido reforzada más allá del límite humano. Pero, sobre todo, lo que supera a este prodigio es que la santa mereció también ver el pesebre del Señor. Cuando las hijas acudieron a verla por la mañana, les dijo. “Bendito sea el Señor Jesucristo, que no me abandonó, cuando me abandonasteis vosotras. He escuchado, por cierto, por la gracia de Cristo, las solemnes funciones que se han celebrado esta noche en la iglesia de San Francisco” 
.

Protegida por La Eucaristía

Otro suceso importante de su vida sucedió ante el asalto de los moros. Sor Francisca manifestó bajo juramento en el Proceso de canonización: Una vez entraron los sarracenos en el claustro del monasterio, y madonna Clara se hizo conducir hasta la puerta del refectorio y mandó que trajesen ante ella un cofrecito donde se guardaba el Santísimo Sacramento del Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo. Y, postrándose en tierra en oración, rogó con lágrimas diciendo, entre otras cosas, estas palabras: “Señor, guarda Tú a estas siervas tuyas, pues yo no las puedo guardar”. Entonces, la testigo oyó una voz de maravillosa suavidad, que decía: “Yo te defenderé siempre”. La dicha madonna rogó también por la ciudad, diciendo: “Señor, defiende también a esta ciudad”. Y aquella misma voz sonó y dijo: “La ciudad sufrirá muchos peligros, pero será protegida”. Y, entonces, la dicha madonna se volvió a las hermanas y les dijo: “No temáis, porque yo soy fiadora de que no sufriréis mal alguno, ni ahora ni en el futuro, mientras obedezcáis los mandamientos de Dios”. Y los sarracenos se marcharon sin causar mal ni daño alguno… La voz la había oído la testigo y otra hermana ya fallecida (Sor Iluminada de Pisa), que eran las dos que sostenían a Clara. Y santa Clara las llamó a las dos aquella tarde y les mandó que, mientras ella viviese, no se lo dijesen a persona alguna 
.
En la Leyenda de santa Clara 
 se añade que la audacia de los sarracenos, rechazada por una fuerza misteriosa, se convirtió en pánico y, escapándose de prisa por los muros que habían escalado, fueron dispersados por el valor de la suplicante 
.

BEATA  IMELDA  LAMBERTINI (1322-1333)
Desde muy niña, sintió un amor inmenso a Jesús Eucaristía y deseaba recibir la comunión lo antes posible; pero, en aquel tiempo, sólo podían recibir la primera comunión a los doce años. Sus padres la llevaron a vivir con las religiosas del convento de dominicas de santa María Magdalena de Valdipietra de Bologna (Italia). Cada vez que las religiosas se acercaban a comulgar, ella sentía unos vivos deseos de recibir a su amigo Jesús.
El 10 de mayo de 1333, fiesta de la Ascensión del Señor, la comunidad estaba oyendo la santa misa. Cuando la misa terminó, las hermanas se retiraron y ella se quedó sola para seguir orando. Pero, entonces, ocurrió un prodigio, que vio alguna religiosa que entró a la iglesia. Una hostia blanca y brillante aparecía suspendida encima de la cabeza de Imelda. Inmediatamente, llamaron a un sacerdote que tomó la hostia y la colocó en una patena. El sacerdote interpretó el suceso como que el Señor quería que Imelda, que tanto lo deseaba, pudiera comulgar y le dio la hostia en comunión. En ese momento, se sintió tan encendida en amor a su Señor que se quedó en éxtasis, del que nunca más volvió, pues murió ese mismo día. Era el 12 de mayo de 1333 y tenía 11 años.
Muchas personas comenzaron, inmediatamente después de su muerte, a considerarla como una santa y a invocarla. Su cuerpo incorrupto se conserva en la iglesia de San Segismundo de Bologna. Fue beatificada por el Papa León XIII en 1826.
SANTA  CATALINA  DE  SIENA (1347-1380)

Un día un obispo criticó a Catalina el hecho de comulgar diariamente y le refirió el dicho de san Agustín: “El comulgar cada día ni lo alabo ni lo vitupero”. Ella respondió: “¿Por qué usted me vitupera por comulgar todos los días, si san Agustín no lo vitupera? Santo Tomás de Aquino afirma: “Comulgar frecuentemente, o cada día, acrecienta la devoción del que comulga, pero algunas veces amengua la reverencia del santo sacramento. En este caso debe abstenerse por algún tiempo de la comunión para que comulgue después con más devoción. Pero, si la reverencia al Santísimo Sacramento, no disminuye, sino que la acrecienta, entonces debe perseverar en la frecuente comunión, porque sin duda el alma bien dispuesta alcanza muy grande gracia por recibir tan maravilloso y excelentísimo sacramento 
.

Fray Raimundo le permitió comulgar todos los días. Ella le decía: “Padre, me muero de hambre; por amor de Dios os pido que me deis el manjar de la vida de mi alma”. Por esto, el Papa Gregorio XI le concedió una bula para que su confesor pudiese absolverla y pudiese traer un altar portátil para que pudiese oír misa y recibir la comunión todos los días 
.
Un año, el día de la fiesta de san Marcos evangelista, por la mañana, estando en Siena, en la casa en que moraba la santa virgen, ella le dijo a fray Raimundo: “Padre, si supieseis cuánta hambre tengo”. “Ya ha pasado la hora de celebrar y yo estoy muy cansado”. Después de otro rato le volvió a repetir que se moría del deseo de comulgar. Entonces el padre celebró la misa. Después que él consumió el sacramento, vio el rostro de Catalina como el de un ángel, lleno de rayos y resplandores. Y vio que la hostia se fue por sí misma de la patena y dio de comulgar a Catalina 
.
Otro día pasó algo parecido, ya que ella deseaba mucho comulgar. El padre Raimundo celebró la misa y Catalina estaba al fondo de la iglesia, porque sus hermanas le habían dicho que no comulgase por las murmuraciones de algunos, al comulgar todos los días. El padre Raimundo observó que una parte de la hostia había desaparecido del altar y se preocupó, buscando dónde podía estar… Después de la misa, al ver a Catalina, ella se sonrió y le manifestó: Recibí la hostia de mano de Jesucristo nuestro Señor 
.
Era tan grande su deseo de la santa comunión que algunas veces, si no comulgaba, padecía su cuerpo tan duras pasiones que casi llegaba a punto de morir 
.

Y, cuando comulgaba, eran tantas las gracias y celestiales consolaciones que recibía que redundaba en su cuerpo… y le mudaba la naturaleza de su estómago que no tenía necesidad de manjar corporal y, si comía algo, recibía un gran tormento corporal. Y, si alguna vez porfiaba y se hacía fuerza en comer alguna cosa, padecía un gravísimo dolor y ninguna digestión hacía 
.


 Un día Catalina fue a misa a su parroquia de Santo Domingo, de Siena, se acercó al momento de la comunión, pero el sacerdote hizo como que no la había visto y pasó de largo. Otros dos sacerdotes celebraron la misa después, pero tampoco le dieron la comunión, pues el prior del convento, Bartolomé Montucci, había prohibido que ese día le dieran de comulgar. Catalina se quedó tranquila en su lugar y, de pronto, vino una claridad celestial y vio a Dios Padre y a su divino Hijo, sentados uno junto al otro en un trono de gloria, y al Espíritu Santo sobre ellos en forma de paloma. Después apareció una mano de fuego, sosteniendo una hostia de deslumbradora blancura, y una voz dijo: “Tomad y comed, esto es mi cuerpo”. Catalina sintió la hostia consagrada pasar como un carbón ardiente por sus labios y penetrar en ella como una chispa de fuego 
.


Un año, unos días antes de la Ascensión, se sintió tan débil que parecía que no podía soportar sus sufrimientos. Preguntó a Jesús: “¿Cuánto tiempo deberé sufrir este tormento?”. Le contestó: “Hasta el día de la Ascensión”. Y, mientras ese día las procesiones pasaban por los campos para bendecir las cosechas, el Señor le envió un ángel, vestido de blanco, que le trajo la comunión y, durante los tres días de rogaciones, no pudo conversar con persona alguna 
.


Jesús le dice en el Diálogo: Recuerda que, yendo por la mañana, al amanecer, a la iglesia para oír misa, después de haber sido antes atormentada por el demonio, te pusiste de pie ante el altar del crucifijo. El sacerdote había ido al altar de María. Y, estando allí considerando tus faltas, temiendo haberme ofendido por las tentaciones que te había traído el demonio y considerando el afecto de mi caridad, que, a pesar de creerte indigna de entrar en su santo templo, te había considerado digna de oír la misa, cuando llegó el momento de la consagración, levantaste los ojos hacia el sacerdote. Y, al decir las palabras de la consagración, me manifesté a ti, y viste salir de mi pecho una luz, como el rayo que sale del disco del sol sin apartarse de él. En esta luz venía una paloma, unidos el uno con el otro, y revoloteaba sobre la hostia en virtud de las palabras de la consagración pronunciadas por el ministro. Tus ojos corporales no pudieron soportar aquella luz. Y te quedó entonces sólo la posibilidad de ver con los ojos de la inteligencia, y allí viste y gustaste en el abismo de la Trinidad, el Dios y hombre verdadero, escondido y encubierto bajo aquella blancura. Ni la luz ni la presencia del Verbo, que intelectualmente veías en esta blancura, impedían la blancura del pan. Uno no impedía al otro. Ni el ver a Dios y hombre en aquel pan, ni el pan se veía impedido por mí, es decir, que no perdía ni la blancura, ni el sabor, ni el poder ser tocado 
.

El año 1370, en la noche de Navidad, se reunió Catalina con sus hermanas de la penitencia en la “Capella delle volte”. Ella se quedó absorta ante el pesebre y le suplicó a la santísima Virgen que le confiase un instante al Niño Jesús. María se lo entregó y Catalina lo meció en sus brazos y besó su cabecita sedosa. Durante la misa, vio convertirse la hostia en un Niño tan gracioso que ninguna palabra podría describirlo 
.


Otro día en el momento de la consagración de la misa, vio dos ángeles llevando el cuerpo de Cristo en una fina tela de lino y colocarlo sobre el altar. Ella dijo: “Señor, no era necesario esta visión, sin ella también hubiese creído”. Y Jesús respondió: “No es por ti, sino pensando en los que tú afirmarás en la fe”
.


Sobre los sacerdotes escribe: Si los sacerdotes consideraran su dignidad, no yacerían en las tinieblas del pecado mortal ni ensuciarían la cara de su alma. No sólo no me ofenderían a mí y a su propia dignidad, sino que, aunque dieran su cuerpo a las llamas, no les parecería poder corresponder a tanta gracia y a tanto beneficio como han recibido, ya que no se puede llegar a mayor dignidad en esta vida.

Son mis ungidos y los llamo mis “Cristos”, porque los he puesto para que me administraran a vosotros. Como flores perfumadas los he colocado en el Cuerpo místico de la santa Iglesia. El ángel no tiene esta dignidad. Sin embargo, la he dado a los hombres que yo he elegido por ministros míos y los he puesto para que fueran como ángeles. Deben ser ángeles terrestres en esta vida, porque realmente como ángeles deben ser.

En toda alma requiero pureza y caridad, amor para conmigo y para con el prójimo, pero muchísimo más requiero yo en mis ministros pureza y amor para conmigo; y para con el prójimo, que administren el cuerpo y la sangre de mi unigénito Hijo con fuego de caridad y hambre de la salud de las almas para gloria y alabanza de mi Nombre 
.

SAN  JUAN  DE  SAHAGÚN (1419-1479)

Celebraba la misa cada día y jamás dejaba de decir misa, salvo si no fuese impedido por algún legítimo (impedimento). Y tan devoto era que se tardaba tanto la misa que enojaba a los que le ayudaban y no hallaba quien le quisiese ayudar. Y, no hallando quien le quisiese ayudar, importunaba muchas veces al Prior para que les mandase ayudar. Los ayudadores, viendo que eran compelidos por el Prior que le ayudasen, viendo que su tardanza en cada misa era tan grande... para excusarse y librarse, tomaron por remedio de acusarlo en Capítulo (reunión de Comunidad). Dieron causa al Prior para que le pusiese obediencia y le mandase expresamente que se conformase como todos los otros sacerdotes y (el Prior) le limitó el tiempo de su tardanza. En lo que el bendito fray Juan estuvo muy afligido. Obedeció con mucha humildad los mandamientos impuestos por el padre Prior y, cumpliendo la obediencia por algunos días, volvió al Prior que le había puesto la obediencia e, hincado de rodillas con mucha humildad y reverencia, le suplicó que le levantase la obediencia. Importunado el Prior por los ruegos del bendito padre, teniéndolo como lo tenía por santo varón… le dijo: “Ahora decidme la causa por la que os tardáis tanto y, viendo la necesidad que tenéis, os levantaré la obediencia”. El padre fray Juan respondió que no lo podía decir, porque era cosa secreta y oculta. El padre Prior le importunó mucho que se lo dijese y se lo impuso por obediencia.

Y como acostumbraba a confesarse con el Padre Prior, tomó como remedio decirlo en confesión. Y sabiendo el padre Prior la causa y secreto por el que el bendito padre fray Juan tardaba tanto en las misas, luego puso obediencia a los religiosos para que le ayudasen y no le enojasen. Si antes lo tenía por santo varón, desde entonces lo tenía por más. Y como el tal secreto, habido en confesión, no lo podía manifestar..., comenzó a importunar al padre bendito para que se lo dijese en manera que lo pudiese manifestar y publicar en los tiempos y lugares y personas que sintiese aprovechaba. Y el bendito padre, con mucha humildad, sin soberbia alguna, le manifestó todo lo que en secreto le había dicho. De manera que, para loor de Dios y salvación de las almas, lo pudiese decir... 
El padre Prior, como conmigo tuviese mucho afecto, tuvo a bien de manifestarme el tal secreto, diciéndomelo en la forma que  sigue: “Padre, porque sé que tendréis consolación en saber cosas del padre fray Juan de Sahagún, sabed por cierto que, compelido por obediencia que me dijese la causa de por qué se tardaba tanto en las misas, me dijo que era porque la clemencia y la bondad de Dios se le manifestaba en aquel Sacramento y le manifestaba secretos que a los hombres mortales era imposible saber por vía natural.

El mismo Dios se le manifestaba en aquel santo sacramento. Él lo veía con sus ojos. El mismo Dios encarnado hablaba con él y veía en sus pies y manos y en su sagrado costado aquellas preciosas llagas que recibió como unos luceros muy resplandecientes que daban de sí un grande resplandor, tan glorioso y tan suave y con una claridad tan maravillosa, que bastaba para sustentar a los hombres sin necesidad de comer ni beber.

Veía el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo muy resplandeciente, como el sol, y en tal manera era su resplandor que no se ocultaba su precioso cuerpo de la vista, sino que se le manifestaba con mucha gloria; en tal manera que veía que se verificaba aquello que dice san Pedro en su carta, que Cristo es a quien los ángeles siempre desean mirar y contemplar (1 Pe 1,12).

Y como en esta vista se ocupaba y recibía mucha dulzura y mucha gloria, se le abrían más los ojos y se le manifestaba la sacratísima divinidad, el mismo Dios, uno en esencia y trino en personas; de modo que conocía y participaba del incomprensible misterio de la Santísima Trinidad: cómo el Padre engendraba al Hijo y el Hijo era engendrado del Padre; y cómo el Espíritu Santo emanaba y procedía del Padre y del Hijo…

Y vio muchos secretos en aquel santo sacramento del cuerpo y sangre de Nuestro Señor Jesucristo. Y allí aprendía y le era enseñado lo que después predicaba. Allí veía y contemplaba la milicia celestial, la Madre de Dios y los bienaventurados. Veía tales y tantos sacramentos que no les bastarán a contar todas las lenguas del mundo.

De forma que el padre Prior me dijo estas palabras formales: “Yo os digo, fray Juan (de Sevilla) que tales y tantos secretos y misterios me dijo que veía y participaba en el misterio de la misa que yo desfallecía y pensé caer en tierra muerto por el mucho terror que me tomó.

Lo cual, como yo lo oyese, siendo un indigno pecador, considerando los bienes inmensos y provechosos que se siguen a los hombres mortales del oír y decir la misa, tomé por devoción de nunca dejar de decir misa y a lo menos de oírla, teniendo fuerzas y lugar para ello. Y así amonesto a todos aquellos que me oyeren y esto leyeren a honra y gloria de Dios y para consolación y provecho de las almas 
.

BEATO  GRACIA  DE  CÁTARO (1438-1508)
Desde su primera comunión nunca dejó pasar ningún domingo sin asistir a la misa; y todos los domingos, según la costumbre de aquellos  tiempos y el permiso de su confesor, confesaba y comulgaba, estuviera en Mula, en Cátaro, en Venecia o en cualquier otro lugar. Por las tardes, normalmente iba siempre a visitar a Jesús Eucaristía a una iglesia y, a la vez, a recorrer las estaciones del Viacrucis. Cuando ya fue religioso solía asistir cada día a dos misas, aunque hubiera querido asistir a todas.

Sin embargo, estuviera donde estuviera, cada vez que oía la campanilla que desde la capilla advertía del momento de la elevación de la hostia y del cáliz, él se arrodillaba donde fuera y adoraba unos momentos a Jesús presente en el altar donde se celebraba la misa.
Jesús Eucaristía era el amor de su vida. Sin él no podía vivir y, a veces, se quedaba extasiado como aquella ocasión en que lo encontraron en su celda rodeado de resplandores.


Todos sus biógrafos refieren el siguiente episodio. Estaba una vez trabajando en el huerto sin interrumpir su oración. En la iglesia se celebraba la misa y, en el momento de la elevación, se abrieron milagrosamente las paredes y él vio la sagrada hostia que alzaba el sacerdote y en ella vio y adoró al Niño Jesús, coronado de resplandores 
.

El padre Francisco Durasse cuenta un hecho semejante de un hermano de los frailes menores 
. Algo parecido le pasó a santa Clara de Asís. Estaba gravemente enferma en cama la noche de Navidad de 1252, se quedó sola y vio través de la pared de su celda, la  misa que se celebraba en la iglesia. Por ello, el Papa Pío XII la declaró patrona la televisión el 14 de febrero de 1958.

SANTA  TERESA  DE  JESÚS (1515-1582)

En 1499 unos judíos habían asesinado a un niño llamado Juan de Pasamontes, conocido en la historia como el niño de La Guardia. A este niño lo habían crucificado como parodiando la crucifixión de Jesucristo. Luego arrancaron su corazón y junto con una hostia consagrada, que un sacristán judaizante les proporcionó, quisieron hacer un hechizo para inutilizar el poder de los inquisidores. El que llevaba el corazón y la hostia debía llevarlos a la sinagoga de Zamora, pero a su paso por Ávila (a 30 leguas de La Guardia) el mensajero se detuvo un poco en la catedral, aparentando rezar. Algunos presentes notaron que de su libro salían grandes resplandores y le ordenaron que les enseñara aquel libro. Al declarar el mensajero lo que llevaba, se depositó la hostia consagrada en la iglesia de Santo Tomás de Ávila, haciendo constar en testimonio público el hecho milagroso 
.
Esta hostia, que se conservaba intacta después de 20 años, fue llevada en procesión. Y el Señor, en su bondad, tuvo piedad de la ciudad, que quedó libre de la peste, mientras que en el resto de España continuó durante tres años más. La pequeña Teresa, con seguridad, oyó hablar de este caso y adoraría a Jesús sacramentado, que fue expuesto a la adoración de los fieles durante varios días en la catedral de Ávila.


Después que hizo su primera comunión alrededor de los 10 años, su amor a Jesús Eucaristía se afianzó, pero pasó por momentos de frialdad espiritual. Sin embargo, cuando se convirtió de veras, no se contentó con comulgar los domingos y fiestas, como hasta entonces, sino que pidió y consiguió de sus confesores, comulgar todos los días.


Todas las fundaciones las comenzaba colocando el Santísimo Sacramento, como rey y Señor del nuevo convento. Cada fundación era para ella de mucha alegría, porque había un nuevo sagrario para Jesús. Por eso dice: Fue para mí como estar en una gloria ver poner el Santísimo Sacramento 
.

Precisamente, por el poder de traer a Jesús a la tierra en el Santísimo Sacramento, veneraba mucho a los sacerdotes. Un día, llegaba de viaje a Malagón y, sin preocuparse de lo que dijera la gente, bajó de su carromato y se postró a los pies de un sacerdote para pedirle su bendición. 

Otro día, en la iglesia de los padres agustinos de Medina de Campo, terminada la misa, siguió al sacerdote a la sacristía y allí felicitó muy especialmente al monaguillo, lo besó y abrazó por lo bien que había desempeñado sus papel en la  misa.

Y todo le parecía poco para la celebración de la misa. Todo debía estar sumamente limpio. El padre Diego de Yepes comenta: No quiero pasar por alto lo que a mí me pasó con la santa Madre yendo a decir misa a su monasterio de Medina del Campo, donde como me diesen un paño muy oloroso para lavarme las manos; yo (como inconsiderado) me ofendí de esto, y con la licencia que tenía de la santa Madre, le dije después que mandase quitar aquel abuso de sus monasterios; porque, como me parecía bien que los corporales y paños que están en el altar, fuesen olorosos, así me parecía mal que los otros paños que sirven para limpiar las inmundicias de las manos, lo estuviesen. Ella me respondió con grande humildad y gracia: “Sepa padre, que esa imperfección han tomado mis monjas de mí, cuando me acuerdo de que Nuestro Señor se quejó al fariseo en el convite que le hizo, porque no le había recibido con mayor regalo, querría desde el umbral de la puerta de la iglesia que todo estuviese bañado en agua de ángeles; y mire, mi padre, que no le dan ese paño por amor de vuestra Reverencia, sino porque ha de tomar en esas manos a Dios, y para que se acuerde de la limpieza y buen olor que ha de llevar en la conciencia, y si esta no fuere limpia, váyanlo siquiera las manos”. Con esta respuesta confundió mi consideración y me abrió los ojos para mirar de allí en adelante de otra manera las cosas cercanas y remotas a este Santísimo Sacramento.

De aquí han venido frailes y monjas a ser tan mirados en el culto divino, que no hay semejante limpieza de altares en parte del mundo que yo conozca 
.


Ella animaba a sus monjas a comulgar frecuentemente, pues no era normal entonces comulgar todos los días. En las Constituciones manda confesarse una vez a la semana o como mucho cada quince días. En cuanto a la comunión, que comulgaran regularmente los domingos y en las fiestas del Señor, de la Virgen y de algunos santos. También el día que reciben el hábito o hacen la profesión. Pero añade: Si Nuestro Señor diera devoción al convento o a la mayor parte, de querer comulgar más a menudo, poderlo han de hacer de consejo del confesor y de licencia de la Priora 
. 


Ella, a partir de 1554, en que se determinó a darse de lleno a Dios, comenzó a comulgar cada vez con más frecuencia hasta llegar a la comunión diaria con el permiso de su confesor. Pero como esto no era costumbre y llamaba la atención, a veces usaba de sus tretas. Dice doña María Coronel, subpriora del convento de la Encarnación: Diversas veces oyó decir a su tía Elvira Núñez, religiosa de la Encarnación, que, siendo sacristana mayor, cuando la santa Madre iba entrando más en la perfección de la ley de Dios, le pedía que a la primera misa, cuando hubiese menos gente, le pusiese recado para recibir el Santísimo Sacramento, porque lo hacía muy a menudo y no quería que todas las religiosas lo viesen por su modestia y virtud excelente… Y la dicha tía de esta declarante decía cómo la sierva de Dios oraba y contemplaba y la vio algunas veces arrebatada y en éxtasis 
.   

Ansias  de  comulgar

Ella misma manifiesta su gran deseo de recibir a Jesús: Viénenme algunas veces unas ansias de comulgar tan grandes, que no sé si se podría encarecer. Acaecióme una mañana que llovía tanto que no parece hacía para salir de casa. Estando yo fuera de ella, yo estaba ya tan fuera de mí con aquel deseo, que aunque me pusieran lanzas a los pechos, me parece entrara por ellas, cuánto más agua. Como llegué a la iglesia, dióme un arrobamiento grande: parecióme vi abrir los cielos, no una entrada como otras veces he visto; representóseme el trono que dije a vuestra merced he visto otras veces, y otro encima de él, adonde por una noticia que no sé decir, aunque no lo vi, entendí estar la divinidad. Parecíame sostenerle unos animales; a mí me parece he oído una figura de estos animales; pensé si eran los evangelistas. Mas cómo estaba el trono, ni qué estaba en él, no lo vi, sino muy gran multitud de ángeles; pareciéronme sin comparación con muy mayor hermosura que los que en el cielo he visto; he pensado si son serafines o querubines, porque son muy diferentes en la gloria, que parecía tener inflamamiento: es grande la diferencia, como he dicho; y la gloria que entonces en mí sentí no se puede escribir ni aun decir, ni la podrá pensar quien no hubiere pasado por esto.

Entendí estar allí todo junto lo que se puede desear, y no vi nada. Dijéronme, y no sé quién, que lo que allí podía hacer era entender que no podía entender nada, y mirar lo nonada que era todo en comparación de aquello… Comulgué y estuve en la misa, que no sé cómo pude estar. Parecióme había sido muy breve espacio. Espantéme cuando dio el reloj y vi que eran dos horas las que había estado en aquel arrobamiento y gloria. Espantábame después, cómo, en llegando a este fuego, que parece viene de arriba, de verdadero amor de Dios… parece que consume el hombre viejo de faltas y tibieza y miseria; y a manera de como hace el ave fénix —según he leído— y de la misma ceniza, después que se quema, sale otra, así queda hecha otra el alma después con diferentes deseos y fortaleza grande. No parece es la que antes, sino que comienza con nueva puridad el camino del Señor. Suplicando yo a su Majestad fuese así, y que de nuevo comenzase a servirle, me dijo: Buena comparación has hecho; mira no se te olvide para procurar mejorarte siempre 
.


Era tanto su amor a Jesús que muchas se quedaba extasiada después de la comunión. Según refiere el padre Antonio de San Joaquín, en Malagón la vieron arrobada muchas veces; y, en una ocasión, en que no alcanzaba el sacerdote a darle la forma (hostia) por lo sublime del arrobamiento, se le fue de las manos para entrar en la boca de la santa 
. 

El padre Julián de Ávila da testimonio: Yo le daba muy de ordinario el Santísimo Sacramento cada día, y, por la mayor parte, se quedaba arrobada y enajenada de los sentidos corporales, en el cual tiempo le estaba Dios haciendo tantas y tan señaladas mercedes que, aunque ella dejó dicho muchas, fue lo menos lo que dijo en comparación de lo que Dios le daba a entender de cosas sobrenaturales 
. 


Ella misma nos dice: El día de Ramos, acabando de comulgar, quedé con gran suspensión de manera que, aun no podía pasar la forma (hostia), y, teniéndola en la boca, verdaderamente me pareció, cuando torné un poco en mí, que toda la boca se me había henchido de sangre; y parecíame estar también el rostro y toda yo, cubierta de ella como que entonces acabara de derramarla el Señor. Me parece estaba caliente y era excesiva la suavidad que entonces sentía, y díjome el Señor: “Hija, yo quiero que mi sangre te aproveche y no hayas miedo que te falte mi misericordia. Yo la derramé con muchos dolores y la gozas tú con tan gran deleite como ves; bien te pago el convite que me hacías este día
.

Humanidad  de  Jesús

Después de comulgar, nuestra alma esta unida, no sólo a la divinidad de Jesús, sino también a su humanidad. Por eso, escribe: Veo claro y he visto después, que para contentar a Dios y que nos haga grandes mercedes, quiere sea por manos de esta humanidad sacratísima, en quien dijo su Majestad se deleita. Muchas veces lo he visto por experiencia y hámelo dicho el Señor: He visto claro que por esta puerta hemos de entrar, si queremos nos muestre la Soberana Majestad grandes secretos 
.
Un día de San Pablo, estando en misa, se me representó toda esta humanidad sacratísima como se pinta resucitado, con tanta hermosura y Majestad… Sólo digo que, cuando otra cosa no hubiese para deleitar la vista en el cielo, sino la gran hermosura de los cuerpos glorificados, es grandísima gloria, en especial la humanidad de Jesucristo, Señor nuestro... ¿Qué será adonde del todo se goza tal bien? 
.

Cristo le dijo un día: Come por Mí, y duerme por Mí y todo lo que hicieras sea por Mí, como si no vivieses tú ya, sino Yo 
. Sin olvidar que entre los pucheros anda el Señor 
.
Veía  a  Jesús

En ocasiones
 la santa Madre Teresa de Jesús recibía la gracia de ver a Jesús en la Eucaristía. Por eso, recomienda que al comulgar dejemos de mirar las imágenes para verlo a Él realmente presente dentro de nosotros. Dice: Si habéis de pedir mirando una imagen de Cristo, bobería me parece dejar la misma persona por mirar el dibujo. ¿No lo sería, si tuviésemos un retrato de una persona que quisiésemos mucho y la misma persona nos viniese a ver, dejar de hablar con ella y tener toda la conversación con el retrato? 
Mas acabando de recibir al Señor, pues tenéis la misma persona delante, procurad cerrar los ojos del cuerpo y abrir los del alma y miraros al corazón; que yo os digo, y otra vez lo digo y muchas lo querría decir, que si tomáis esta costumbre todas las veces que comulgareis, que no viene tan disfrazado que no se dé a conocer conforme al deseo que tenemos de verle… Harta misericordia nos hace a todos que quiere Su Majestad entendamos que es Él el que está en el Santísimo Sacramento 
.


Una vez, yendo a comulgar, estando la forma en el relicario, vi una manera de paloma que meneaba las alas con ruido. Turbóme tanto y suspendióme, que con harta fuerza tomé la forma. Esto era todo en San José de Ávila. Dábame el Santísimo Sacramento el padre Francisco de Salcedo 
.


Casi siempre se me representaba el Señor así, resucitado, y en la hostia lo mismo, si no eran algunas veces para esforzarme, si estaba en tribulación, que me mostraba las llagas; algunas veces para necesidades mías y de otras personas, mas siempre la carne glorificada 
.


Un día, oyendo misa, vi al Señor glorificado en la hostia 
. Otro día, oyendo misa, vi a Cristo en la cruz cuando alzaba la hostia; díjome algunas palabras que le dijese (al Rector de la Compañía de Jesús) de consuelo, y otras previniéndole de lo que estaba por venir, y poniéndole delante lo que había padecido por él, y que se aparejase para sufrir. Dióle esto mucho consuelo y ánimo, y todo ha pasado después como el Señor me lo dijo.

Cuando yo me llegaba a comulgar y me acordaba de aquella Majestad grandísima que había visto, y miraba que era el que estaba en el Santísimo Sacramento (y muchas veces quiere el Señor que lo vea en la hostia), los cabellos se me espeluznaban y todo parecía me aniquilaba 
.

Sacramento  para  la  salud

Dice la santa Madre por experiencia personal: Algunas veces y casi ordinario, al menos lo más continuo, en acabando de comulgar, descansaba; y aun algunas, en llegando al sacramento, luego a la hora, quedaba tan buena, alma y cuerpo, que yo me espanto. No parece sino que en un punto se deshacen todas las tinieblas del alma y, salido el sol, conocía las tonterías en que había estado. Otras, con sola una palabra que me decía el Señor, con sólo decir: “No estés fatigada; no hayas miedo”, quedaba del todo sana o con ver alguna visión, como si no hubiera tenido nada 
.

¿Pensáis que no es mantenimiento aun para estos cuerpos este santísimo manjar, y gran medicina aun para los males corporales? Yo sé que lo es, y conozco una persona (ella misma) de grandes enfermedades que, estando muchas veces con graves dolores, como con la mano se le quitaban y quedaba buena del todo; esto muy ordinario, y de males muy conocidos que no se podían fingir, a mi parecer. Y porque de las maravillas que hace este santísimo pan en los que dignamente le reciben son muy notorias, no digo muchas que pudiera decir de esta persona que he dicho, que lo podía yo saber y sé que no es mentira. Mas a ésta habíala el Señor dado tan viva fe que, cuando oía a algunas personas decir que quisieran ser (vivir) en el tiempo que andaba Cristo nuestro bien en el mundo, se reía entre sí, pareciéndole que, teniéndole tan verdaderamente en el Santísimo Sacramento como entonces, que ¿qué más se les daba? 
.


Sé de esta persona, que muchos años, aunque no era muy perfecta, cuando comulgaba, ni más ni menos que si viera con los ojos corporales entrar en su posada al Señor, procuraba esforzar la fe, para que, como creía verdaderamente entraba este Señor en su pobre posada, desocupábase de todas las cosas exteriores cuanto le era posible y entrábase con Él. Procuraba recoger los sentidos, para que todos entendiesen tan gran bien; digo, no embarazasen al alma para conocerle. Considerábase a sus pies y lloraba con la Magdalena, ni más ni menos que si con los ojos corporales lo viera en casa del fariseo; y aunque no sintiese devoción, la fe le decía que estaba bien allí.

Porque, si no nos queremos hacer bobos y cegar el entendimiento, no hay que dudar; que esto no es representación de la imaginación, como cuando consideramos al Señor en la cruz o en otros pasos de la Pasión, que le representamos en nosotros mismos cómo pasó. Esto pasa ahora y es entera verdad y no hay para qué irle a buscar en otra parte más lejos; sino que, pues sabemos que mientras no consume el calor natural los accidentes del pan, está con nosotros el buen Jesús, que nos lleguemos a Él. Pues, si cuando andaba en el mundo de sólo tocar sus ropas sanaba los enfermos, ¿qué hay que dudar que hará milagros estando tan dentro de mí, si tenemos fe, y nos dará lo que le pidiéremos, pues está en nuestra casa? Y no suele su Majestad pagar mal la posada, si le hacen buen hospedaje 
.


Diego de Yepes, siendo ya obispo de Tarazona, en la carta dirigida al Papa Clemente VIII el 5 de mayo de 1603, pidiendo la beatificación de la Madre Teresa, dice: Soy testigo que, siendo esta sierva de Dios de 66 años, llegando a comulgar con un rostro color de difunta, como se puede presumir de mujer de tal edad apretada de continuas enfermedades, disciplinas, abstinencias y cotidianos vómitos por espacio de 40 años, en tocando el Santísimo Sacramento en su labio, antes de soltarle yo de la mano, en un punto, (de repente) se vistió su rostro de un color rubio y transparente como si resucitara, que me causaba grande admiración y reverencia. Y en esta edad y trabajos dichos, y comer pescado y manjares groseros y tener los dientes negros y podridos, salía de su boca un olor como de almizcle, especialmente después de haber comulgado 
. 


Su sobrina Teresita de Jesús en el Proceso de Ávila de 1596 declaró: Que vio algunas veces trabársele la lengua de perlesía (parálisis), de que estaba tocada, y luego que recibía la comunión, se le destrababa y quedaba que podía hablar y hablaba 
.

Otra cosa importante es que, además de la comunión sacramental, también recomendaba mucho la comunión espiritual. Dice: Cuando comulgareis y oyereis misa, podéis comulgar espiritualmente, que es de grandísimo provecho 
.
SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ (1542-1591)

Amaba entrañablemente a Jesús Eucaristía. El padre Martín de la Asunción afirma: Siempre parecía que estaba en presencia de Nuestro Señor y, de ordinario, estaba las veces que se desocupaba con el Santísimo Sacramento en la iglesia, y decía que Él era su gloria y su contento y que todas las cosas del mundo le llevaban a Él 
.
Pero donde más sentía su presencia real y donde más disfrutaba su amor a Jesús Eucaristía era en la celebración de la misa que era para él el centro de cada día y la acción más importante del día.
Sor Ana de la Encarnación recuerda que, estando el siervo de Dios diciendo misa en la iglesia el día de San Martín, después de haber alzado la hostia postrera, se le conoció en el rostro un resplandor visible con vivas llamas, que parecía mudanza particular y sobrenatural. De lo cual, admirada esta testigo y la Madre Lucía de San Alberto, que también se halló presente y advirtió lo susodicho, preguntaron después al siervo de Dios que cómo se había hallado en la novedad que tuvo en la misa; y respondió ser obra de Dios y gracia hecha a su siervo 
.
Mateo Rodríguez dice en el Proceso: Un día, oyendo la misa del siervo de Dios, cuando la acabó, se entró a la sacristía tras él. Y llegando a ayudar a desnudar el alba con que había dicho misa, llevando las manos al hábito del siervo de Dios, sintió tan grande ardor y calor en el hábito que le obligó a desviar sus manos, quedando este testigo atemorizado de ver y palpar caso semejante. Y le parece a este testigo que, si se detuviera arrimadas las manos al hábito, no las pudiera sufrir (soportar), porque era tanto el calor que recibió que parecía calor de fuego natural. Y en aquella misma ocasión, mirándole al rostro, le pareció a este testigo que lo tenía muy encendido y diferente del natural color que de ordinario mostraba en el rostro. Y desde entonces, aunque le tenía en opinión de santo religioso antes de este día, le tuvo por mucho más y le cobró un temor reverencial por haber visto las señales que tiene dicho 
.
El padre Luis de San Jerónimo vio personalmente que, algunas veces, saliendo el siervo de Dios de decir misa o de la oración, aparecía su rostro con cierta claridad y blancura fuera de su natural, que era moreno. Y, aunque entonces no reparaba en ello, si bien lo echaba de ver, ahora que se dice tuvo los dichos resplandores, juzga que las tales blancuras y claridad con que salía el siervo de Dios de la oración y celebración de la  misa, era merced de su Majestad y resplandores que sacaba del trato con Dios 
.

El padre Alejo Monago también vio que, después de la oración y celebración de la misa, aparecía su rostro hermoseado con admirable resplandor 
.


El padre Alonso de la Madre de Dios sabe que era muy devoto del Santísimo Sacramento de la Eucaristía y gastaba en las gradas del altar mayor muchas horas del día y de la noche. Una persona bien nacida (el sacerdote Melchor de Soria), viviendo en Baeza y comunicando mucho con el santo padre fray Juan, estando allí con otras personas en la iglesia del Carmen, vio que del sagrario en que estaba el Santísimo Sacramento salía un gran resplandor, el cual se terminaba en el pecho del santo padre fray Juan, que estaba delante del altar algo apartado. Y que, estando el varón del Señor en la misa, vio que, después de haber consagrado, salió gran resplandor del Santísimo Sacramento y reverberaba en el siervo de Dios y lo hermoseaba 
.

El hermano Lucas de San José nos dice que el santo era muy amigo del culto divino y así en las fiestas bajaba a ayudar a componer los altares e iglesia; regocijábase en verlo todo muy adornado y curioso, y agradecíalo mucho a los sacristanes. Holgábase ver regocijar a sus religiosos en las Pascuas, haciendo su altar del Nacimiento o, cuando menos, poniendo por recuerdo en él alguna Virgen con su santo hijo en los brazos, con que se enternecía y enternecía a sus súbditos. En la fiesta del Santísimo Sacramento era muy crecido su amor y devoción celebrando él en estos días con grande devoción las misas conventuales 
.

El año 1580, estando el padre santo fray Juan diciendo misa en el convento de la ciudad de Baeza y, habiendo consumido, se quedó absorto con el cáliz en las manos, estando tan enajenado que no se acordaba de acabar la misa y se quitaba del altar para venirse; lo cual vieron y advirtieron muchas personas que la oían. En particular, una religiosa, que se llamaba la Madre Peñuela, muy santa mujer, que oía la dicha misa, dijo: “Llamen a los ángeles que acaben esa misa, porque no se acuerda este santo padre que no está acabada”. Lo cual pasó y fue muy público en aquella sazón en el convento 
.

SAN  ALONSO  DE  OROZCO (1500-1591)

El padre Juan de Herrera nos dice: Fue siempre gran venerador del Santísimo Sacramento y no fueron las mercedes que de él recibió como quiera, sino de las mayores que Cristo Nuestro Señor desde este divino Sacramento suele hacer. Cuando consagraba, eran grandes los suspiros que daba y grandes las lágrimas que lloraba; y no dejaba de decir misa por debilitado que estuviese y se preparaba para decir misa desde la media noche en particular adelante, aunque todo el día ordenaba este santo ejercicio. Y bien se lo pagaba Cristo Señor Nuestro, pues muchas veces veía en la hostia consagrada su gloriosa humanidad y muchas veces era tanto el contento que le comunicaba, que le veían elevado y levantado en el aire, estando en los “Mementos” de la misa. 

Y no solamente esto, pues recibió de los mayores favores que Dios comunica a sus siervos; ya que le comulgó muchas veces con su propias manos apareciéndosele. Y estas mercedes fueron el día del Corpus las más de las veces. Una vez, en san Felipe, como se hubiese de hacer una fiesta solemnísima del Corpus, como hubiese llovido mucho, se dejó para el otro día. El siervo de Dios bajó aquella noche a la capilla mayor del convento y se puso en oración. Estando en oración, se abrió el sagrario y se le apareció Cristo Señor Nuestro con una forma consagrada en su mano y se vino para él y le comulgó con sus benditas manos. Se quedó, dando gracias a Cristo Señor Nuestro por tan singular merced y, como viniese el sacristán a recorrer la iglesia a ver si estaba segura, se topó con el siervo de Dios quien le dijo: “Padre, hágame una señalada merced y es abrirme el sagrario”. 

El sacristán lo hizo así y estaba el siervo de Dios grandísimo rato como arrebatado, enclavados los ojos en el Santísimo Sacramento. Y como acabase su oración, el sacristán, que se llamaba fray Antonio de Castro, le dijo: “Padre, ¿qué ha tenido vuestra paternidad, pues para darle contento abrí el sagrario?”. Y dijo el siervo de Dios: “Sepa que recibí una gran merced del Santísimo Sacramento y fue que, aunque soy tan miserable, me hizo la merced de aparecerme Cristo Señor Nuestro y comulgarme con sus propias manos. Y para darle gracias por tan gran beneficio le pedí que me hiciese la caridad de abrirme el sagrario para dar gracias al mismo Sacramento Santísimo” 
.
Otro día del Corpus, el siervo de Dios estaba enfermo y no se atrevió a decir misa. Dijo al padre Maestro fray Hernando de Rojas, su compañero, que le confesase y comulgase, porque no se atrevía a decir misa. Dijo el Padre que sí lo haría, pero le llamaron para una obra de caridad forzosa y le pidió licencia, diciendo que volvería muy presto. Se la dio, volvió lo más presto que pudo y se fue al coro donde estaba el siervo de Dios y le dijo: “Padre, vendré luego y confesaré a vuestra paternidad y le diré misa y le comulgaré”.

Y el siervo de Dios respondió: “Gracias a Dios, ya no es menester, que mejor ha hecho Nuestro Señor conmigo”... Celebró misa (fray Hernando) y en saliendo toda la gente, se cerró la iglesia y abrió el sagrario y miró si faltaba alguna forma de las dos que de ordinario se ponen con la hostia grande. Halló que faltaba una y, como el siervo de Dios comunicase con él todas sus cosas espirituales, la primera vez que se confesó le dijo: “Padre, ¿por qué no quiso que yo le confesase y comulgase ayer?”. El siervo de Dios contestó: “Porque Nuestro Señor me hizo una notable merced y fue que se me apareció y con sus manos me comulgó, trayendo en la mano una forma consagrada”. Y encomendóle el secreto 
.
Otra fiesta del Corpus, que se hizo en san Felipe, como estuviese en la procesión; al empezar un villancico, que es una canción que quisieron cantar, sucedió que como fuese el siervo de Dios delante del Santísimo Sacramento, empezó a llorar tanto que se arrebató y tuvo un éxtasis tan grande que se quedó arrimado a una pared como si fuera de piedra. Y cayendo de sus ojos arroyos de lágrimas que parecía que habían tomado un cántaro grande de agua y se la habían derramado por la capilla (capucha). Los cantores del rey, viendo lo que había sucedido, sintieron tan grande devoción que no pudieron cantar nada 
.

Para celebrar la misa se preparaba con mucha devoción, e imprimió algunos folletos que repartió gratis a todas las iglesias para que los sacerdotes se preparasen bien para celebrar la misa. Un día celebró la misa en tres horas y fray Luis de Valdivieso, uno de los religiosos que estuvieron presentes, ese mismo día por la tarde fue a su celda para preguntarle: “¿Qué tuvo hoy en la misa que se detuvo en decirla tres horas?”. El siervo de Dios no le dijo nada. Pero el dicho padre fue al Prior y le dijo: “Padre Prior, usted no será Prior si no va a la celda del padre Orozco y le hace que le diga qué tuvo hoy en la misa que se detuvo tanto en ella”. El Prior fue a la celda del dicho siervo de Dios y se cerró con él y le debió apretar con la obediencia y le hizo declarar lo que le había sucedido. Díjole: “Padre, yo tenía una sobrina monja en la Concepción jerónima, la cual murió el viernes pasado y quiso Nuestro Señor que yo la viese subir a los cielos acompañada de los ángeles y de la Madre de Dios, pero quiero que sepa por qué estuvo en el purgatorio desde el viernes pasado hasta hoy que yo dije misa por ella. Había sido cuatro años priora y había tratado mansamente (blandamente) a sus monjas y, por esto, padeció el purgatorio que, si no, desde la cama hubiera ido a ver a Dios” 
.

Doña Juana de Oropesa manifiesta: Como el siervo de Dios se tardaba mucho en las misas, el Superior le dijo que mirase por amor de Dios que se quejaban algunos de que se tardaba tanto y que dijese la misa en la sacristía. Y como el Superior le apretaba en secreto que le dijera cuál era la causa por la cual se tardaba tanto, dijo al Prelado (Superior) que él no podía más, porque en la hostia veía a Nuestro Señor humanado en la forma y manera que estuvo en el pesebre cuando nació de la Virgen Santísima, y esto se hizo público y notorio entre todos 
.

SAN  PASCUAL  BAILÓN (1540-1592)

Es uno de los santos más eminentes por su amor a Jesús Eucaristía. Después de muerto, en la misa de exequias, varios testigos certificaron en el Proceso haber visto cómo sus ojos se abrían y cerraban al momento de la elevación de la hostia y del cáliz, como si quisiera manifestar así su amor y devoción a Jesús Eucaristía.

Ana Ortiz de Matamoros manifestó que se quedó maravillada y atónita en el momento de la elevación. Dice: Cuando el sacerdote levantó la hostia, fray Pascual abrió los ojos; y los volvió a cerrar cuando el sacerdote la depositó sobre el altar. Asimismo, a la elevación del cáliz abrió los ojos y vuelta a cerrarlos cuando el sacerdote lo puso sobre el altar 
. Otro testigo, Bárbara Sanz, certifica que vio cómo abría los ojos a la doble elevación del pan y del vino consagrados. Lo vio ella y muchos hombres y mujeres que estaban cerca del féretro. Todos comentaban la gran devoción que el bendito fraile profesaba a la Eucaristía 
.

También Leonor Jordán declaró: Lo vi con mis propios ojos cómo abría los suyos a la elevación de las dos especies sacramentales 
.

En la Bula de canonización escribía el Papa Inocencio XII el 15 de julio del año 1691: Divulgada la fama de su feliz tránsito, acudió una extraordinaria multitud que, admirada, mientras vivía, de su santidad, fue confirmada en la misma admiración con el prodigio consecuente de abrir los ojos en el féretro a la doble elevación de las especies sacramentales.

El Papa León XIII lo nombró el 28 de noviembre de 1897 patrono de los Congresos y Asociaciones eucarísticas por un Breve apostólico en el que dice: Entre los herejes sufrió muchas y graves persecuciones y, émulo del mártir san Tarsicio, se vio expuesto frecuentemente a dar su vida por confesar pública y manifiestamente la verdad de la Eucaristía. El amor a ésta parece haberlo conservado después de muerto, toda vez que, tendido en el féretro, dícese haber abierto los ojos por dos veces a la doble elevación de las sagradas especies.
SANTA  ROSA  DE  LIMA (1586-1617)
Fue devotísima del Santísimo  Sacramento. Nunca estaba satisfecha de las pláticas que de esto trataban. Todas las veces que salía su Majestad fuera (en procesión) u oía la señal que para esto se hacía, era singular la devoción, la alegría y el gusto que mostraba. Cuando lo nombraban u oía nombrar, humillaba la cabeza y cuerpo con humillación profunda. Le ofendía cualquier desacato que en su presencia divina se hiciese. Su consuelo estaba en asistir en su presencia, principalmente cuando estaba descubierto (expuesto). Decía que, cuando a su Majestad así lo veía, eran inenarrables los júbilos de su alma. Todos los años que podía, asistía desde el Jueves, que se encerraba el Señor hasta el Viernes (Santo) sin comer ni beber. Y los viernes, de rodillas, sin moverse ni acudir a otra acción cualquier del cuerpo; lo cual notaban sus confesores y, admirados, decían cómo era posible que un cuerpo pudiese estar así como incorruptible.
Hacía flores y adornaba andas para el día del Corpus Christi y Jueves Santo… Comulgaba muy a menudo. Domingo y jueves (al principio), después le dieron licencia para que comulgase más veces. Los días de comunión no comía, porque era tal la presencia del Señor que no le daba lugar a comer hasta la noche y, entonces, se desayunaba con un poco de acemita. Para comulgar, se confesaba primero con muchísimas lagrimas… Esos días, sentía una hartura divina y una suavidad de dulzura tal que no había acá cosa a qué compararlo. Y, cuando venía al templo y podía, oía con particular gusto todas las misas que salían y con esto decía que recibía su alma singular gusto 
.
El padre Juan de Lorenzana, por su parte, nos dice: No había para la santa virgen mayor gozo que encomendarle cosas para servicio del Santísimo Sacramento como era aderezar andas para la fiesta del Corpus, hacer flores y ramilletes y otras curiosidades para ornato del Monumento en la Semana Santa, pues tenía para esto gran gracia y manos muy primas. Y era tan incansable en trabajar en estas cosas que, cuando el sacristán mayor de este convento (Santo Domingo) se veía apretado en estas ocasiones, ya sabía que el remedio era Rosa de santa María, y decía a este testigo el padre sacristán que muchas mujeres juntas no trabajaban tanto como ella trabajaba sola 
.
Asimismo declara el padre Pedro de Loaysa que siempre la santa se ocupó en servir al Santísimo Sacramento en labrar (coser), cuando podía, corporales y palias y en particular en hacer ramilletes de seda para enviar a las iglesias para que los Jueves Santos asistiesen, como ella decía, en presencia de su celestial esposo…  A este testigo le dijo la santa que todas las veces que recibía a Nuestro Señor  parecía  que el sol de este cielo que vemos se le pasaba al pecho; porque así como este sol con la luz que tiene alumbra al mundo y con la virtud produce varios efectos admirables, así  este Señor en su alma no parecía sino un sol que la alumbraba toda e infundía en su alma afectos de amor, de caridad, de paciencia y mansedumbre y de todo lo bueno que se puede desear. Y esto duraba en su alma muchas horas y así le mandaban los confesores que no comiese hasta que las sagradas especies se consumiesen y la santa lo hacía de muy buena gana. Y entendió este testigo de la dicha bendita Rosa que estas especies sacramentales le duraban sin consumirse más de siete u ocho horas, y así no comía, porque, durando esta divina influencia y  hartura soberana  y satisfacción celestial, le era dificultísimo comer 
.
En una época tuvo fuertes tentaciones y se le quitaron un día del glorioso san Sebastián, día festivo en este convento, donde está el Santísimo Sacramento cuarenta horas descubierto (expuesto). Saliendo de su casa  con este desamparo y tristeza, se entró en la capilla de Nuestra Señora con intención sólo de oír misa. Y, cuando era la hora de comulgar, súbitamente sintió un impulso interior, se levantó y sin saber a dónde ni a qué iba, se fue llegando a  la reja del altar. Y la gente, que había muchísima en la capilla, con gran facilidad le hizo camino y le dio lugar para que se llegase, y el sacerdote le dio la sagrada comunión. Con ello, se le restauró todo lo que había perdido aquel año de consolaciones y gustos celestiales. Y salió del purgatorio en que hasta entonces había estado por la ausencia de su divino esposo. Todo lo cual refirió la bendita Rosa a este testigo 
. 
Después de haber recibido al Señor estaba todo el día arrebatada y en todo el día no estaba para comer ni beber ni entender en otra cosa hasta la noche, que se desayunaba con su ordinario regalo que era acemita o se quedaba sin comer nada hasta el otro día; excepto los domingos que, por orden de este testigo (padre Lorenzana), comía alguna cosa…
Sucedió a este testigo, años antes que la tratase ni confesase a la bendita Rosa, decir misa en la capilla de Nuestra Señora del Rosario en una fiesta en que comulgaba mucha gente y, al dar este testigo la sagrada comunión, acabada su misa, entre la demás personas que allí se pusieron a comulgar fue la beata Rosa, a quien este testigo no conoció entonces más que por el hábito. Y, cuando llegó a darle la forma consagrada y ella para recibirla, descubrió su rostro, le pareció a este testigo ver una cosa celestial y que no era hermosura de acá del suelo lo que representaba y que estaba toda arrebatada en Dios 
.
El padre Luis de Bilbao recuerda que, comulgándola muchas veces en la capilla de Nuestra Señora del Rosario y queriéndole mirar el rostro con atención, se lo abatía al suelo, porque le parecía que lo tenía bañado de resplandores divinos, tan venerable, grave y hermoso que le parecía el rostro de un ángel 
.
Y siempre traía en la boca estas palabras: “Alabado sea Dios, glorificado sea el Santísimo Sacramento del altar”, humillando la cabeza, las cuales oraciones jaculatorias, aspiraciones o afectos repetía tan continuamente que no se sabe cómo, sino que era ayudada con auxilio especial del cielo 
.
Su hermano Hernando declara que era tan continua en las alabanzas a Nuestro Señor que muchas horas del día y muy a menudo todos los días, cuando tenía oportunidad, las daba en voz alta cantando y en cualquier parte de casa que encontrase a alguien, fuese chico o fuese grande y quien quiera que fuese, lo saludaba diciendo: “Alabado sea el Santísimo Sacramento. Loado sea Jesucristo”. Y fue en esto tan continua y perseverante que, aunque viese a una persona muchas veces y muy a menudo en una hora, todas las veces hacía esta dicha salutación y los persuadió a todos sus hermanos y a toda la casa que hiciesen lo mismo. Y tenían ya hecho hábito en ello 
.

El  Niño  Jesús

Rosa amaba mucho al Niño Jesús, que frecuentemente se le aparecía y le alegraba con su presencia. La señora María de Uzátegui manifiesta que Rosa tenía un gran amor a un Niño Jesús que esta testigo tenía en su oratorio y, algunas veces, entrando el contador Gonzalo de la Maza, su marido, al oratorio a decir requiebros al dicho Niño Jesús, le decía  esta testigo a la dicha bendita Rosa: “Mira, hija, qué enamorado está el contador de su lindo niño”. Y decía ella: “Muy bien puede, porque el niño se alegra en viéndolo entrar y parece que se quiere saltar de la peana donde está y venírsele a los brazos”. Y así tiene para sí que la dicha bendita recibía particulares favores y mercedes de aquel bendito niño según el afecto con que le miraba. Y decía a todos los que entraban en el oratorio que lo amasen mucho 
.  
El padre Luis de Bilbao informa en el Proceso que, cuando Rosa fue a visitarlo, estando él gravemente enfermo, le dijo que no moriría y que predicaría en la fiesta de la Virgen del Rosario, como así sucedió. Y dice: Cuando le dijo a este testigo que no moriría, le dijo también: “Yo enviaré a vuestra paternidad acá mi médico. Póngale vuestra paternidad allí, en frente de la cama, y mire mucho por Él”. Y le envió luego que llegó a su casa un Niño Jesús muy lindo, enviándole a decir que aquel era el médico que le había prometido y el que le había de dar salud. Y todos los días, por las mañanas, le enviaba a preguntar que cómo estaba y qué decía su médico. Y, cuando le pareció que ya estaba fuera de todo riesgo, le envió a decir que le enviase allá a su médico que se hallaba muy sola 
.
Este Niño Jesús presidía la sala de su casa donde atendía a los enfermos que llevaba para curarlos y lo llamaba el doctorcito.
BEATA  SOR  ANA  DE  SAN  BARTOLOMÉ (1550-1626)


Ella se pasaba muchas horas del día y de la noche ante Jesús sacramentado. Y, aunque en su tiempo la comunión no se recibía diariamente, ella era partidaria de recibirla cada día. Y así lo hacía personalmente.
Sor Clara de la Cruz anota que la venerable Madre Ana tenía muchísimo cuidado para  que el Santísimo Sacramento se guardara en el mejor sitio y con el mayor decoro posible, sin consentir que nadie cometiese ninguna irreverencia en contra del Santísimo Sacramento del altar. Y se entristeció mucho cuando se enteró de que habían robado un copón de plata, donde se conservaban las hostias consagradas, en el convento de los padres carmelitas de Bruselas. Y, cuando pasaba delante del Santísimo Sacramento del altar, lo adoraba siempre con especial devoción; y con la misma devoción, desde hacía muchos años, comulgaba diariamente, a no ser que estuviera enferma; y, a la vuelta de la comunión, tenía una cara llena de majestad, pareciendo más joven de lo que era; y de esto pueden atestiguar muchas otras personas, pues que son noticias públicas y conocidas, tanto en la Orden, como fuera de ella 
.
La misma sor Clara de la Cruz añade: En la comunión no se puede decir los sentimientos que sentía y el espíritu, que era de manera que si no se divirtiera (distrajera), yéndose por el jardín, le parece que le acabara la vida, porque ya el natural no lo podía llevar, y así decía a Nuestro Señor: “Señor, apartaos, porque es imposible resistir sin que se acabe la vida”. Sentía mucho cuando se hallaba impedida de no poder comulgar, y así lo hacía cada día, y ahora a la postre le costaba harto trabajo por padecer grandes flaquezas; no reparaba en nada ni en sus enfermedades para dejar de levantarse muy de mañana a recibir a este Señor que le enseñaba, que se deleitaba mucho de entrar en su alma y siempre mostró grandísima devoción con este Santísimo Sacramento y un respeto que, si no era con gran necesidad, no quería comulgar estando en la cama; cuando los Superiores le mandaban por obediencia que durmiese más de lo ordinario, no se puede creer la fuerza que se hacía para poder resistir al espíritu, y así era menester que les pidiese licencia de volver a su costumbre ordinaria dando por excusa que le hacía daño a la salud el regalo
.
Dice sor Teresa de Jesús que, acabando de comulgar... no podía comer y, como le pedíamos se forzase en probar la comida, lo hacía con su acostumbrada humildad y era después forzoso echar lo que había comido y decía era por demás tomar cualquier cosa mientras duraba lo que en su alma sentía, y que todo el calor natural se retiraba por entonces al corazón y que así el estómago no le tenía para digerir la comida 
.

En una oportunidad estaba pensando si debía comulgar por sus pecados. Y dice: Me esforcé y cerré los ojos, comulgando por obediencia, y después de haber comulgado, me dio el Señor tan grandes gustos, regalos y consuelos interiores que no lo sabría decir. Y otra vez me declaró con particular luz, que no lo podré contar, la manera con que está Dios en el Santísimo Sacramento, y parecíame que así como sale la leche de los pechos de la madre para criar a sus niños, así sale del Santísimo Sacramento una inefable virtud a manera de suavísima leche con que las almas crecen y se crían y aumenta en ellas la virtud
.
SAN  MARTÍN  DE  PORRES (1579-1639)
Jesús Eucaristía fue el amor de su vida y el centro de su corazón. Se confesaba a menudo y recibía el Santísimo Sacramento. El día que lo recibía no aparecía en el convento y se metía dentro de una cátedra que está en la sala del Capítulo para poder estar oculto y rezar con más devoción y recogimiento 
.

El sargento Francisco de la Torre declara que era tan devoto del Santísimo Sacramento que se acuerda este testigo que, en una ocasión andando buscándole por todo el convento algunos religiosos, habían tocado la puerta de su celda. La abrió este testigo y dijo que no estaba adentro… Y fue en busca suya y lo halló que estaba en el tejado de la iglesia en un escondido rincón que había en él muy solitario, haciendo oración, hincado de rodillas y puestas las manos con grandísima devoción, mirando a la parte donde estaba colocado el Santísimo Sacramento. Estaba suspendido en el aire más de dos tercios en alto de la tierra y tan transportado y fuera de sí que, aunque este testigo lo llamó tres veces, no le respondió cosa alguna y que parecía inmóvil, con lo que, por no interrumpirle, lo dejó y se fue 
.

Cuando recibía el Santísimo Sacramento de la Eucaristía era con tan fervorosos afectos que parecía su rostro una brasa encendida 
.

Fray Francisco de santa Fe lo vio una vez al salir de la comunión, con el rostro como si fuera de un ángel, al entender y juicio de este testigo, que no sabe decir cómo ello era 
.
El padre Antonio Gutiérrez anota que el tiempo que le sobraba, después de hacer lo que tenía que hacer en la enfermería, se ocupaba en hacer oración delante del Santísimo Sacramento y de la imagen de Nuestra Señora la Virgen María y de otros santos de quienes era muy devoto 
.
SANTA  MARGARITA  MARÍA  DE  ALACOQUE (1647-1690)

En la Eucaristía, Jesús se le manifestaba Jesús con su Corazón, ardiendo en llamas de amor. Y era tan grande su deseo de unirse a Él en la comunión que era para ella un verdadero tormento no poder recibirlo todos los días.

Nos dice: La víspera de la comunión me sentía tan abismada en tan profundo silencio que no podía hablar sin hacerme gran violencia, preocupada en la grandeza del acto que iba a ejecutar; y, cuando ya lo había realizado, no hubiera querido beber, ni comer, ni ver, ni hablar; tan grandes eran la consolación y la paz que sentía 
. 


Yendo una vez a comulgar me pareció la sagrada hostia como un sol cuyo brillo no podía soportar y  vi a Nuestro Señor en medio de ella con una corona de espinas, la cual puso sobre mi cabeza poco después de haberle recibido, diciéndome: “Recibe, hija mía, esta corona en prenda de la que muy pronto te será dada para tu conformidad conmigo” 
.


Para Margarita María era poco la misa cotidiana y hubiera querido asistir a todas las misas que se celebraban en el mundo entero. Por ello, se unía en espíritu a todas las misas del día y les decía a sus novicias: Ofrezcan a Dios todas las misas que se celebran en la Iglesia. Rueguen a sus santos ángeles que las oigan y las ofrezcan en su lugar para reparar tantas ofensas que Nuestro Señor recibe de los pecadores en el mundo entero 
.


Era uso en el convento de Paray que cada día comulgara una religiosa en nombre de la Comunidad. Cuando alguna hermana no podía comulgar siguiendo el turno, dicen sus compañeras que la Superiora siempre la reemplazaba por la hermana Margarita, pues sabía que siempre estaba dispuesta a comulgar 
.


Ella misma nos dice sobre su amor a Jesús Eucaristía: No podía rezar oraciones vocales delante del Santísimo Sacramento, donde me sentía tan absorta que nunca me cansaba. Y hubiera pasado allí los días y las noches sin beber ni comer y sin saber lo que hacía, si no era consumirme en su presencia como un cirio ardiente para pagarle amor por amor. No podía quedarme en la parte baja de la iglesia y, por mucha confusión que sintiera en mí misma, no dejaba de ponerme lo más cerca posible del Santísimo Sacramento 
.


A veces mi divino Maestro me descubría su amor y entonces hubiera deseado recibirlo en la sagrada comunión, aunque para ello hubiera tenido que andar con los pies descalzos por un camino de llamas. Semejante trabajo habría sido muy poca cosa comparada con la pena que me causaba aquella privación. Un día, durante mi enfermedad, me sentí muy impulsada a ir al coro para comulgar. Me parecía que nunca acabaría la noche. Sin embargo, no pudiendo sostenerme en pie, comprendí que era pretender lo imposible. Entonces Él vino a socorrerme y, tocándome la mano, me dijo: “¿Qué temes, hija de poca fe? Levántate y ven a buscarme”. Y sentí tan eficazmente los efectos de esto que me pareció no tener ya mal alguno. Habiéndome levantado contra el parecer de la enfermera, ésta me hizo acostar de nuevo a pesar de la seguridad que le di de hallarme bien, y nuestra Madre me reprendió por el apego que tenía a mi propia voluntad. No le dije el motivo que me había impulsado a hacerlo por temor de que fuese una imaginación y ella lo tomase por cierto 
.   


Una vez, que ardientemente deseaba comulgar, se me puso delante mi divino Maestro, cuando iba cargada con las barreduras, y me dijo: “Hija mía, he oído tus gemidos, y los deseos de tu corazón me son tan agradables, que si no hubiera instituido mi divino sacramento de amor, lo haría por amor tuyo, para tener el placer de alojarme en tu alma y tomar un reposo de amor en tu corazón”. Con lo cual me sentí penetrada de tan vivo ardor, que toda mi alma quedó transportada, y no podía explicarme sino con estas palabras: “¡Oh, amor! ¡Oh, exceso del amor de un Dios hacia una miserable criatura!”. Y durante toda mi vida me ha servido esto de poderoso aguijón para excitarme al reconocimiento de amor tan puro 
.

Cuando me despierto, me parece hallar a mi Dios presente, al cual se une mi corazón como a su principio y plenitud. Esto produce en mí tan ardiente sed de estar ante el Santísimo Sacramento que los momentos que empleo en vestirme me parecen horas. Siento un dolor tan vivo y agudo que me parece estar atada y apretada con tal fuerza que me es imposible resistir. Y voy allí como una enferma lánguida a presentarme al médico omnipotente, fuera del cual no puedo encontrar reposo ni alivio al dolor que tengo en el lado izquierdo y en el pecho. Estoy a sus pies como una hostia viva que no tiene más deseo que el de inmolarse y sacrificarse para consumirme como un holocausto en las puras llamas de su amor… Empleo entonces todas mis fuerzas en abrazar al Amado de mi alma; pero, no con los brazos del cuerpo, sino con los interiores, que son las potencias del alma 
.


Mi mayor contento es estar en presencia del Santísimo Sacramento donde mi corazón se halla como en su centro. Yo le digo: “Jesús mío y amor mío, toma cuanto tengo y cuanto soy y poséeme según tu beneplácito, puesto que todo lo que tengo es tuyo sin reserva. Transfórmame por completo en Ti a fin de que no pueda separarme de Ti ni un solo instante, ni obre sino impulsada por tu puro amor 
.


Tengo tan gran deseo de la santa comunión que, aún cuando tuviera que pasar por un campo de llamas con los pies desnudos, me parece que nada me costaría este trabajo, comparado con la privación de aquel bien. Nada es capaz de darme gozo tan grande como este pan de amor 
.


Un viernes, después de recibir a mi Salvador (en comunión), puso mi boca sobre su sagrado Costado, y me tuvo fuertemente abrazada por espacio de tres o cuatro horas, sintiendo yo tales delicias que no me es dado explicarlo. Oía continuamente estas palabras: “Ahora ves que nada se pierde en manos del Omnipotente y que se halla todo gozando de Mí”. Yo le decía: “¡Oh amor mío!, dejo de buen grado estos placeres extraordinarios para amarte por amor de Ti mismo, ¡oh Dios mío!”. Y se las repetía tantas veces cuantas renovaba Él estas divinas caricias 
.

BEATA  INÉS  DE  BENIGÁNIM (1625-1696)

Su confesor, padre Jaime Albert, certificó en el Proceso que la Madre Inés se quedaba en el coro gran parte de la noche en oración, disfrutando de la compañía de Jesús sacramentado. Durante el día, todos los momentos en que estaba libre de sus obligaciones, se iba a la capilla a hacer visitas a Jesús y acompañarlo en unión con los ángeles de los sagrarios.

Su frase favorita, que repetía frecuentemente y en especial al comenzar o terminar cualquier conversación, era Alabado sea el Santísimo Sacramento.
Todos los días recibía a Jesús sacramentado. Éste era el blanco de todos sus afectos. Los más elevados éxtasis le sucedían después de la comunión, porque la grandeza de los favores que el Señor le daba le hacía salir de sí. A veces, Jesús corría el velo de las especies sacramentales y le mostraba su hermosura y la deshacía como cera en ternuras 
.

Un día se le apareció la Virgen María y le dijo: Inés, me tienen desconsoladas muchas personas por el poco respeto con que reverencian a mi Hijo sacramentado, cuando alzan la hostia consagrada. Entonces, se arrodilló y besó el suelo, y el lugar donde había besado la Reina de los ángeles se convirtió en una losa de oro. Preguntando Inés qué misterio era ése, le respondió la Virgen Santísima: “Este tesoro gana el alma que se humilla a besar la tierra, adorando a mi Hijo sacramentado” 
.

Sucedía a veces que en la iglesia se decían otras misas no conventuales, a las cuales hubiera deseado asistir con sus dichosas hermanas, pero no podía hacerlo, porque la obediencia la obligaba al cumplimiento de otros menesteres propios de las hermanas legas 
.

Sor María de San Roque manifestó: La divina Majestad premió esta ardiente devoción que la venerable Madre experimentaba hacia el Santísimo Sacramento y también la eficacia con que exhortaba a practicar lo mismo, con grandes favores y señaladísimos portentos. Sucedía, pues, que muchas veces estando la Madre Inés empleada en alguna de las obediencias de la Comunidad, se oía el sonido de la campanilla que tocaba en la iglesia del convento al tiempo de la consagración, por lo que, arrodillándose y postrándose la venerable Madre, adoraba al Señor con tan profunda veneración, que le concedía su divina Majestad que todas las paredes intermedias hasta la iglesia, se hicieran transparentes, para que de esta manera pudiera ver al Santísimo Sacramento al tiempo de ser elevado por el sacerdote.

Este portento se verificó en la vigilia del apóstol san Pedro del año 1671. En el citado día, estando la venerable Madre en compañía de la hermana María de San Francisco, amasando el pan para la comunión, oyeron la campanilla de la iglesia en el tiempo de la consagración, se arrodillaron ambas para adorar al Santísimo Sacramento, y se hicieron transparentes todas las paredes intermedias, de tal manera que la Madre vio y adoró el Santísimo Sacramento
.
Además siempre que la venerable Madre oía la campanilla que suelen tocar por la calle cuando se lleva la comunión a los enfermos, ella se arrodillaba y se postraba en tierra para adorar a su divino y amado esposo con la mayor veneración; lo que hacía con tales ardores y afectos, que pronto se elevaba en éxtasis y prorrumpía en tiernas jaculatorias; y sucedía que su cuerpo quedaba tan leve y ágil que el más ligero soplo de aire la movía de un lado a otro, y hasta llegaba con la cabeza casi al suelo, pero sin dar jamás con ella en la tierra, ni golpearse en la pared o en algún otro obstáculo u objeto.

Con más detalles nos refiere un caso análogo la Madre Catalina María de San Agustín: Encontrándose ella en cierta ocasión en compañía de la venerable Madre, la cual estaba limpiando y barriendo los paseos de la huerta del convento, oyeron ambas el sonido de la campanilla, clara señal de que pasaba entonces por la calle el santo Viático y lo iban a administrar a algún enfermo. Las dos se arrodillaron, pero la venerable Madre se postró y fue arrebatada en éxtasis, teniendo en la mano la escoba con que estaba barriendo, y como a esas horas corría el viento, el cuerpo de la sierva de Dios se movía juntamente con la escoba de la mano, de manera que, al mismo tiempo que para la declarante esto servía de una predicación edificante, le proporcionaba asimismo un espectáculo de singular contento, viendo cómo la escoba seguía todos los movimientos que ejecutaba el cuerpo de la venerable Madre, sin que ni por descuido la escoba se escapara de sus manos. Todo esto para la declarante y para todas las religiosas equivalía a una bella exhortación a reverenciar y adorar al Santísimo Sacramento interior y exteriormente 
.

También los seglares fueron testigos de los regalos y favores eucarísticos concedidos a sor Inés. La misma sor Catalina relata lo siguiente: La divina misericordia quiso premiar a la venerable Madre la extraordinaria devoción y reverencia que profesaba al inefable misterio del Santísimo Sacramento del altar, pues estando en una ocasión en el locutorio conversando con Don Vicente Guill, pasó por la calle el santo Viático, que era llevado a un enfermo, y la venerable Madre se enajenó de los sentidos y comenzó a exclamar: “Oh esposo mío, Señor mío, luz mía, corazón mío y todo mi bien!”. Con éstas y parecidas expresiones, arrebatada fuera de sí, fue vista por dicho señor y por las religiosas, inflamándose su rostro, que parecía un ascua, permaneciendo de esta forma todo el tiempo que tardó a pasar el santo Viático”.

Pero los días en que más notablemente desplegaba su ferviente devoción y su amor a Jesús sacramentado eran las fiestas  que nuestra Madre la Iglesia consagraba al culto solemne de la  divina Eucaristía. “En el Jueves Santo, nos dice en documento jurado su confesor Jaime Albert, desde el momento en que ponían a Nuestro Señor en el Monumento, permanecía la venerable Madre Inés en el coro, sin retirarse de allí ni de día ni de noche, de suerte que para que tomase algún alimento era necesario que interviniese el mandato de la Superiora. Para obedecerla salía del coro, y después de tomar una pequeña porción de pan, volvía inmediatamente, diciendo que en aquel tiempo no podía separarse de allí, porque debía acompañar a su amado esposo, del cual recibía singularísimas misericordias en ese tiempo tan santo. En todas aquellas horas la oración era tan ardiente que parecía enajenada de los sentidos 
.

Amaba tanto a Jesús y Jesús amaba tanto a su esposa Inés que ambos se trataban con entera confianza. Frecuentemente se le aparecía Jesús y se gozaba de visitarla y hablar con ella como dos buenos amigos.

Siendo tornera la venerable Madre, llegó al torno un pobrecito a pedirle limosna. Al punto que se la pidió, sintió un gran deseo de hacerle una limosna copiosa, mayor de la que una tornera puede hacer por sí sola. Fue a la Priora y, hablándole de lo que en su corazón pasaba, le dijo la Madre Leocadia de los Ángeles: “Hermana, déle dos panes”. Replicóle: “Madre, ¿no más?”. Dijo entonces la Priora: “Si le parece poco, déle un par de huevos”. Fue muy gustosa y alegre a cumplir con esa obra de misericordia y, llegando al torno, se la dio al pobre; el cual tomó los panes en sus manos y oyó la dicha hermana cómo los besó y, devolviéndolos al torno, le dijo: “Yo no como pan, sino corazones”. Y la venerable Madre, oyéndolo, toda transformada e inflamada, llena de alborozo y consuelo, tomó los dos panes y, refiriendo lo que había pasado, repartió los panes entre todas las religiosas 
.

Un domingo, 12 de julio, bajó Cristo al salón y dio la  bendición a todas las hermanas, y les hizo una cruz en la frente; y el Señor le mandó a la venerable Madre que la hiciese ella también a las demás sobre la frente 
.


Tenía dos imágenes: una hermosísima del Niño Jesús y otra muy devota de un santo Ecce Homo. Éstas eran todas sus delicias. Pasaba de ellas al original y, acordándose de las muchas ocasiones en que se le había aparecido, ya glorioso ya en la pasión, sus afectos terminaban en suspiros... Por medio de estas imágenes le hacía el Señor incomparables favores 
.

Cierto día, por orden de la Priora, a las cinco de la mañana, fue sor Inés con otras religiosas, al lavador o balsa, que tienen en el huerto, para lavar la ropa; y al punto que llegaron se apareció el Señor, hermoso, galán y bizarro; y así que lo vio la beata, con profundo rendimiento, lo adoró, diciéndole: “Señor, ¿qué nos quiere mandar vuestra divina Majestad?”. Respondióle: “Vengo a estar en vuestra compañía entre tanto os empleáis en vuestras obediencias”. Dijo entonces Inés: “Hermanas, hagamos nuestra obediencia con mucho gusto y compostura, considerando que nuestro celestial esposo se está recreando mirándonos cómo lavamos”. Fue tanto lo que movieron estas palabras el interior de las religiosas, que no cesaron de hacer actos de amor, ofreciéndose de nuevo al servicio de Dios, renovando los tres votos que hicieron en su profesión. Acabaron de lavar, quedando admiradas de que en tan breve espacio de tiempo, como de un cuarto de hora, a su parecer, hubieran concluido la tarea, cuando eran menester por lo menos dos horas 
.

Teniendo a su cargo cuidar las gallinas, cierto día fue a llevarles de comer y se le apareció Nuestro Señor Jesucristo con unas vestiduras muy ricas y hermosas. Así que lo vio, con profunda humildad le reverenció y le dijo: “Señor, os vais a ensuciar esa ropa tan hermosa por no estar limpio este lugar”. Y le respondió Jesús: “Calla, Inés, que a Mí nadie me ensucia” 
.


En el convento había un patio destinado para poner la leña. Como ésta se hubiese terminado, quedaba en él mucha basura. Fue la sierva de Dios a limpiar y barrer; y estando ejercitándose en esta obediencia, se le apareció el Señor, de unos treinta y tres años, con un ropaje de singular hermosura y riqueza; y así como lo vio con sus ojos corporales, rendidamente lo adoró y le dijo: “Señor, ¿por qué venís de ese modo, de edad provecta, siendo así que cuanto más mozo os manifestáis, me parecéis más hermoso?”. Y su divina Majestad, riéndose le dijo: “Esto no te dé cuidado”. Púsose de menos años, más bello que millares de soles; y doblando con airoso garbo la sotanilla que vestía, tomando una hermosísima escoba, la ayudó a barrer; y entre los dos limpiaron y barrieron el dicho patio con celestial regocijo 
.

Cierto día, estando sor Inés en su celda en alta contemplación, pidiendo a Dios usara de misericordia con ella, perdonando sus faltas y comunicándole mucho amor para más y más amarle, se arrobó y se le apareció Nuestro Señor Jesucristo de edad como de cuatro años, vestido de una tunicela de color carmesí, rica y hermosa. Así que lo vio, con singular alegría y devota reverencia, le dijo: “Esposo de las almas, galán enamorado, seáis bien venido”. Quiso arrojarse a sus pies, y su divina Majestad se apartó con mucho agrado como que no quería le tocase su sierva. El Niño Dios riéndose, huía a la manera que los niños suelen provocarse unos a otros para ver si los podrán alcanzar y coger. La sierva de Dios iba corriendo por la celda, ya a una parte ya a otra, extendiendo los brazos y con las manos hacía ademanes de querer coger a alguno. Todo lo cual, lo estaba viendo una religiosa, y oyó que decía: “Señor, yo os alcanzaré”. Daba vueltas por su celda diciendo: “Yo os cogeré”. Esto duró por algún rato; y habiendo vuelto del arrobo, le suplicó la religiosa que había visto las acciones y oído lo que había dicho, la consolara diciéndole lo que había sucedido; y la sierva de Dios con su santa sencillez, juzgando que la otra había entendido todo el misterio por lo que vio y oyó con toda claridad, le refirió cómo había jugado y se había entretenido un rato con el Niño Jesús.

Hallándose cierto día la religiosa que hacía la cocina muy ocupada, y necesitando avisar al hombre que trabajaba en el huerto que arrancase unas pocas chirivías para hacer un plato a la Comunidad, acertó a pasar por la cocina sor Inés. La religiosa le dijo, si quería hacerle la caridad de decir al hombre del huerto que arrancase las chirivías. Respondióle: “De muy buena voluntad lo haré ahora mismo”. Fue y halló que ya se había salido el hombre; y considerando que para arrancarlas era menester la fuerza de un hombre por haber de cavar profundamente, no atreviéndose a decirlo a ninguna de las religiosas, se resolvió a tomar un azadón y se fue a donde estaban; y así que llegó se le apareció Nuestro Señor Jesucristo, de edad como de doce años, vestido de gala, y llevando al hombro un azadoncito muy reluciente. Púsose su divina Majestad a hacerle fiestas, manifestarle cariño y a jugar con ella.

Correspondíale sor Inés con sus enamoradas finezas; pero, considerando que la religiosa esperaría las chirivías, le dijo: “Señor, perdonad, que ya no podemos jugar más, porque he de probar si podré arrancar chirivías, que aún se han de guisar para la Comunidad”. Diciendo esto, más juegos movía con ella su divina Majestad; de suerte que se resolvió a decirle: “Señor, estaos quietecito, si sois servido; de lo contrario, os quitaré ese azadoncito que lleváis, porque me gusta mucho”.

Diciendo y haciendo, se puso sor Inés a arrancar chirivías; y al mismo punto, tomando el Señor su azadoncito con bravo garbo, se puso también a arrancarlas. Decía ella: “Bien puede ser que yo arrancase algunas; pero tan pocas debieron ser, que entiendo las arrancó todas mi cordial esposo. Tomó las chirivías, llevólas a la cocina, guisáronlas, sacáronlas al comedor; y así, por ser tan crecidas como por el gusto y suavidad que tenían, se admiraron las religiosas todas. Preguntaron a la que las había guisado de dónde había sacado tan admirables chirivías, pues jamás habían comido cosa igual. Respondió que las acompañaba en su sentir; pero sor Inés le había dicho que eran del huerto. Entonces se estrecharon con ella para que dijese de dónde había sacado tan preciosas chirivías; y bien sea por las instancias de sus hermanas, o porque se lo mandó la Priora, que es lo más cierto, la obligaron a  que  refiriese todo lo que había sucedido 
.

Uno de los días de carnestolendas, cierto año, después de haber salido a mortificación en el refectorio y haber tomado una rigurosa disciplina, sor Inés se sentó a la mesa; y, estando comiendo, sintió en su interior que la llamaba el divino esposo desde el sagrario del altar mayor de la iglesia del convento. Al instante que pudo desocuparse, fue al coro y, como en ese tiempo estaban cerradas las puertas de la iglesia, levantó el velo o tela de la reja, arrodillóse y puesta en la divina presencia, decía a su enamorado Jesús: “Amor mío y dueño de mi corazón, muy bien he conocido que vuestra divina Majestad me llamaba, pero por no faltar al acto de Comunidad, no he podido venir más presto; perdonadme, esposo mío, y si queréis hacer carnestolendas conmigo, ya me tenéis aquí pronta y rendida para hacer vuestra santísima voluntad”.

Acabadas de pronunciar estas palabras, comenzó el Señor a tirarle desde el sagrario unas naranjitas transparentes y hermosísimas; y ella con mucho agrado y cordial alegría, se las volvía a tirar desde el coro, entreteniéndose y regocijándose en estas espirituales carnestolendas. Repitiendo este singular favor, decía que, habiendo sido muchas las naranjitas que arrojó el Señor y otras tantas las que ella le volvía a arrojar, pasaron todas por los agujeros de la reja del coro, sobre ser muy espesa y no se lo impidió la reja, ni con ella tropezó naranjita alguna, ni se rompió ninguna de ellas 
.

BEATO  BERNARDO  DE  HOYOS (1711-1735)

La misa es la acción más sublime y eficaz que puede realizarse en la tierra. Decía el Cura de Ars: Todas las obras buenas reunidas no equivalen a una misa, porque son obra de hombres y la misa es obra de Dios 
. Para celebrar bien la santa misa, haría falta ser un serafín 
.
Pues bien, nuestro padre Bernardo celebraba la misa con tal devoción que los ángeles le asistían felices. Él nos dice: En la misa es donde tengo toda mi alegría, todo mi consuelo y alivio en medio de todas las mayores aflicciones; en ella se me dan sentimientos altísimos de la Majestad de aquel Señor, cuya presencia siento tan palpablemente, que me hallo inmutado por lo regular desde la consagración. En el tiempo de consumir son especiales los rayos de luz con que ilustra mi fe, y los ardores soberanos en que se abrasa el alma, que se entiende allá con el Corazón de su Dios. Hasta aquí tenía gran confianza en mis oraciones y peticiones, estribando en la intercesión del Corazón de Jesús; ahora no dudo conseguir cuanto pido, si es para mayor gloria de Dios. Paréceme que en el altar no me puede negar nada el eterno Padre; porque me revisto de una santa animosidad magnánima, fiado en lo que ofrezco, y me hallo con semejantes sentimientos a los que el V. P. la Colombière tenía acerca de la grandeza de este gran sacrificio. Aquí quedo yo como triunfando; porque me parece que no sólo pago por mí, y por todo el mundo, sino que el eterno Padre me queda deudor. A veces, en confirmación de lo fundado de esta mi santa presunción, en la misma misa me ha declarado una voz del eterno Padre la complacencia que tiene en su Hijo y en su Corazón, y cómo esta complacencia puede darme atrevimiento, aun a vista de mis pecados e ingratitudes, para presumir cuanto puedo pensar; pues todo se refunde en los méritos de Jesús, cuyo ministro soy y cuyas veces hago 
.
Y anota: Celebran no pocos sacerdotes sin preparación, sin acción de gracias y con un modo en la apresuración que debe causar horror. En contraposición jamás llegaré al altar sin pensar antes cosa de un cuarto de hora lo que voy a hacer con los afectos que el Señor me inspirare y sin dar después gracias por lo menos por otro tanto espacio, si no es en los casos que exceptuare la regla, puesta arriba la caridad, obediencia o imposibilidad 
.

Jesús le concedió la gracia extraordinaria de la presencia permanente de las especies eucarísticas (de Jesús vivo como en un sagrario) de una comunión a otra.

Sobre su amor a Jesús Eucaristía escribe: Este día pasado de la fiesta del Corpus, se renovó en mi pecho con nuevas creces el amor al divino Amor sacramentado. Y me parece que es el único alivio para quien desea con ansia verse con su Dios en la gloria. Al tiempo de dar gracias después de comulgar, experimenté en mí mismo lo que hace tiempo me dijo el Señor, es decir, que no tenemos los mortales tiempo más feliz que aquel, en que tenemos a Dios dentro de nosotros; de donde nace en mi espíritu el mirar las comuniones como vislumbres de la gloria. Parece hay entre este divino sacramento y mi corazón una celestial simpatía con que, como por instinto natural, se deja sentir su presencia. No es aprehensión, sino experiencia; pues al ir a visitarle, aun cuando voy distraído, siento en mi corazón no sé qué que me recuerda al Amado. Siento las vísperas de comunión un celestial impulso que previene el corazón con delicias y consuelos, causándome fastidio todo otro manjar de la tierra. En las comuniones es donde tengo mi bienaventuranza en la tierra, que creo no se distingue de la del cielo, sino en la visión y claridad. Este es el teatro de los divinos favores; aquí recibe mi alma nuevos alientos, nuevas fuerzas, nuevos y crecidos dones 
.

Un día (20 de agosto de 1728):“Vi a Su Majestad muy claramente y reparé que estaba toda la capilla del noviciado llena de ángeles en gran número, que adoraban al Señor de los ángeles y de los hombres. Quedé como espantado de tanta gloria y, cuanto más me iba acercando al sacerdote al tiempo de comulgar, crecía más el temor reverente que en mi alma había” 
.

El 5 de febrero de 1730 dice: Habiendo recibido la sagrada forma en la comunión, se me llenó la boca de aquel néctar divino que la forma destila las más de las veces que la recibo. Y, al pasar, se difundió en el cuerpo, fortificándole y causando en el alma el mismo efecto como otras veces; que este es un favor con que recompensa el Señor lo que yo padecía cuando en el desamparo no podía pasar la sagrada forma por ardid de los demonios 
.
El día de Todos los santos (1 de noviembre de 1730) al tiempo en que le llevaron la comunión a su celda, vio muchos ángeles que rodeaban su cama; y la celda se llenó de una clarísima luz y vivísimos resplandores. Y al recibir la comunión, vio a Jesús en la Eucaristía, resplandeciente y hermoso 
.

Un día, después de comulgar, oyó una voz de ángeles que decían: “Este es el tiempo más feliz que tienen los mortales, es decir, cuando el Señor está sacramentado en su pecho” 
.

SAN  ALFONSO  MARÍA  DE  LIGORIO (1686-1787)

Su amor a Jesús Eucaristía se manifestaba en el fervor con que celebraba la santa misa, en la que muchas veces se quedaba en éxtasis y hasta se elevaba del suelo.

Su secretario particular Félix Verzella declaró: No una vez, sino muchas veces lo he visto con el rostro todo inflamado y encendido, cuando celebraba misa. En sus oraciones me parecía un serafín, de lo que yo deducía la llama ardentísima de divino amor que ardía en su corazón 
.
El padre Andrés Villani certificó: Cuando ya estaba jubilado y muy anciano, viviendo en Pagani, la mayor parte del tiempo lo pasaba ante el Santísimo Sacramento con gran recogimiento y devoción... Y como era virtuoso de la música, se ponía a veces a tocar el címbalo o cantar alguna de las canciones que él había compuesto al Santísimo Sacramento. Y lo hacía con tal unción que los presentes no podían menos de conmoverse. Todas esas cosas han sido vistas, oídas y experimentadas por mí en tantos años que he vivido con él y lo he dirigido y aconsejado. Cuando estuvo tan mal que no podía ir a la iglesia o al coro, yo le decía que el Santísimo Sacramento se encontraba en la misma casa, pero él respondía: “Sí, pero no está aquí Jesucristo sacramentado” 
.
Y el padre Verzella añade: Ordenó que en cada lugar de la diócesis, cada sábado por la tarde, se hiciera Exposición del Santísimo y cada párroco hiciera una prédica sobre la Virgen María. Él lo inculcó con el ejemplo, porque tanto en la catedral de Santa Águeda como en Arienzo, hacía los sábados la Exposición del Santísimo, vestido de roquete, muceta y estola; y después en el púlpito predicaba sobre las virtudes y grandezas de la Virgen María, animando a la gente con alguna canción devota 
.
Iba con frecuencia a visitar a Jesús sacramentado. Le decía al criado Alejo: Aquí está el Santísimo Sacramento. Aquí se recibe la comunión. No en todas partes está el Santísimo Sacramento. ¡Oh, qué cosa tan bella, dos lámparas están ardiendo siempre ante el divino sacramento! ¡Aquí se expone el Santísimo! ¡Cuánto tiempo quisiera estar delante del Santísimo Sacramento! Y después, antes de retirarse, decía: “¿Cuándo volveremos a visitarlo otra vez?” 
.

Sobre el amor a Jesús Eucaristía escribió en su libro Visitas al Santísimo: ¡Oh, qué dulce delicia es estar al pie del altar con fe y con un poco de tierna devoción y hablar familiarmente a Jesucristo, que expresamente mora allí para atender y escuchar al que le ruega! ¡Qué delicia pedirle perdón de los disgustos que le dimos, exponerle nuestras necesidades, como hace un amigo a otro amigo, en quien tiene la más entera confianza y pedirle sus gracias, su amor, su cielo y, sobre todo, hacer y repetir actos de amor a aquel divino Señor que sin cesar sobre el altar, ruega al Padre por nosotros y por nosotros se abrasa en llamas de amor! El amor es el que le hace llevadero, el quedar oculto y desconocido y hasta despreciado de los ingratos en este sacramento. Y no añadiré aquí más palabras: “Pruébenlo y verán”.
SANTA  FRANCISCA  DE  LAS  CINCO  LLAGAS (1715-1791)

El padre Juan Pessiri certificó que su amor a Jesús era tan grande que mereció verlo muchas veces en la hostia sagrada en forma de un hermosísimo niño, como me lo ha dicho repetidas veces su compañera sor María Félix, a quien le contaba todo 
.

El padre Pascual Nitti refiere que una mañana, ella se acercó a comulgar, durante una novena en la iglesia de Santa María de los Florentinos. Cuando el sacerdote estaba con el copón en la mano y decía: “He aquí el Cordero de Dios”, vio con sus propios ojos que la hostia santa salió de las manos del sacerdote y se posó en la boca de la sierva de Dios. Yo, pensando que la hostia se  hubiera caído a tierra, me levanté y ella misma dijo que la había recibido. Yo me quedé admirado de tal prodigio 
.

 El padre Cervellino celebraba misa en la capilla de la sierva de Dios y, al comulgar, le salió volando la hostia de sus manos. Confundido, la estaba buscando, cuando ella le hizo señas con la mano de que estaba en su lengua. El padre Francisco Javier Bianchi aseguró que varias veces en su misa ella comulgaba por ministerio de los ángeles 
.

Según refiere el padre Luis María, ella hacía muchas comuniones espirituales de día, y en la noche hacía al menos treinta y tres. De esta manera se encendía tanto en su deseo de comulgar realmente que, a veces, subía de noche al altillo o azotea y, mirando a la iglesia de Santa Lucía del Monte o a la del Monte Calvario, con los brazos abiertos gritaba: “Esposo mío, mi querido Jesús. Alegría de mi corazón”. Y así gritaba con otras expresiones de amor... Sé por referencia del padre Salvador y del padre Cervellino que una vez, estando muy enferma en cama, comulgó por ministerio de ángeles, que tomaron una hostia de la iglesia de Santa Lucía del Monte 
.
Cuantas veces pasaba delante de su ventana el Santísimo Sacramento, que lo llevaban a algún enfermo para darle la comunión, ella se transformaba y se deshacía en lágrimas de amor. Lo mismo sucedía cuando tocaban las campanas para la bendición eucarística en la vecina parroquia de San Francisco y San Mateo 
.

El señor Gracia Bolognini declaró haber oído al padre Francisco Javier Bianchi que, un día, María Francisca le pidió traerle la comunión. A la mañana siguiente, celebrando él la misa, después de la consagración, desapareció la hostia pequeña que había puesto para consagrarla y no la vio más. Cuando fue a casa de la sierva de Dios el mismo día, ella le aseguró que la había recibido en comunión. El respondió: “Otra vez me avisas para no estar buscándola” 
.


El padre Luis María certificó: En mi presencia el padre Bianchi refirió que un día, mientras estaba para beber del cáliz en la misa, observó que había muy poca cantidad. De momento se extrañó y no sabía qué había pasado. Después del mediodía, habiendo ido a casa de la sierva de Dios, ella le dijo: “Padre, te he quitado la vez”. “¿Tú has sido?”. “Yo me habría bebido todo, pero mi ángel me dijo que usted debía completar el sacrificio” 
.

Sor Teodora del Niño Jesús nos dice: Una vez, mientras ella adoraba al Santísimo Sacramento, expuesto en la iglesia de Santa Lucía del Monte, estaba tan encendida de amor que parecía un horno; y le pidió a sor María Félix que le trajera algún pañuelo mojado. Se lo aplicó y al instante quedó seco del fuego interior que le quemaba por dentro. Otra vez estaba en cama, soportando los sufrimientos de la pasión, y era tan grande su deseo de comulgar que vieron volar una hostia, entrar en su habitación y ella recibirla 
.

Era tanto su amor a Jesús sacramentado que con frecuencia se quedaba en éxtasis y solía decir: “¿Por qué un cristiano no puede comulgar varias veces al día?”. Prácticamente su único alimento era Jesús sacramentado por lo poco que comía 
.

BEATA  ANA  CATALINA  EMMERICK (1774-1824)
Desde el día de su primera comunión, Jesús Eucaristía se constituyó en el centro y esencia de su vida. Sin Él no podía vivir y lo amaba con todo su corazón. Por eso, le dolía tanto cuando veía sacerdotes que celebraban la misa por rutina y sin devoción. Sobre ello nos dice: Veo a todas horas del día y de la noche las misas que se dicen en todo el mundo y en comunidades muy remotas, donde todavía se celebra como en tiempo de los apóstoles. Sobre el altar se me ofrece en visión una asistencia celestial con que los ángeles suplen las negligencias de los sacerdotes. Por las faltas de devoción de los fieles ofrezco yo también mi corazón y pido a Dios misericordia. Veo muchos sacerdotes que desempeñan su ministerio de un modo deplorable. Guardan las formas, pero muchas veces no se cuidan del espíritu. Siempre tienen presente que los está viendo el pueblo, y con esto no piensan en que los ve Dios 
.

En la festividad de san Isidro Labrador me fueron enseñadas muchas cosas acerca del valor de la misa que se dice y que se oye; y supe que es una gran dicha que se digan tantas misas, aunque las digan sacerdotes ignorantes e indignos, pues mediante ellas se libran los hombres de peligros, castigos y azotes de todo género. Conviene que muchos sacerdotes no sepan lo que hacen, que si lo supieran, no podrían celebrar, de pavor, el santísimo sacrificio. Vi cuán admirables bendiciones nos vienen de oír misa, y que con ellas son impulsadas todas las buenas obras y promovidos todos los bienes, y que muchas veces el oírla una sola persona de una casa basta para que las bendiciones del cielo desciendan aquel día sobre toda una familia. Vi que son mucho mayores las bendiciones que se obtienen, oyéndola, que encargando que se diga y se oiga 
.

Para ella, el momento más importante de la misa, después de la consagración, en el que a veces veía con sus ojos al Niño Jesús en la hostia, era el momento cumbre de su unión con el mismo Jesús en la comunión. 

Brentano testifica: El hambre de la comunión, a veces, es para ella muy violenta. Está toda lánguida y se lamenta de la privación de este alimento cotidiano. Cuando está en éxtasis, ella grita a su prometido celeste: “¿Por qué me dejas languidecer así? Sin ti yo no puedo vivir. Tú solo me puedes socorrer. Si debo vivir, dame la vida”. Cuando sale del  éxtasis, dice: “Mi Señor me ha dicho que así puedo ver lo que soy sin Él” 
.

Su deseo de recibir la comunión era tan profundo que un día, toda inflamada en tan gran deseo del adorable sacramento fue transportada en espíritu a la iglesia. Se encontró arrodillada delante del sagrario, estando a punto de abrirlo para darse a sí misma la comunión. Pero entonces se dio cuenta de que eso era algo ilícito y le rogó al confesor que la confesara y le diera la absolución. Él quiso tranquilizarla como si se hubiera tratado de un simple sueño, pero ella estaba segura de que no había sido un sueño, sino que se había encontrado realmente en persona delante del sagrario 
.

Se levantaba antes de medianoche y también hacia las tres o cuatro de la mañana, porque sentía un deseo violento que no le permitía esperar mucho tiempo para recibir la santa comunión y, cuando la recibía, su alma se llenaba de una gran alegría… Cuando había comulgado, sus hermanas notaban en ella una serenidad y una fuerza especial, aún cuando estuviera débil y enferma 
.

A menudo veía en torno al Santísimo Sacramento una viva luz, o en la sagrada Forma, una cruz de color marrón o de un tono distinto al blanco. Si hubiera sido blanca, decía, no habría podido verla. La cruz no era más grande que la hostia, pero a veces ésta era mayor de lo habitual…También solía ver en la sagrada Forma al Niño Jesús, muy pequeño, pero ¡tan resplandeciente y tan hermoso! 
.

Ella dice: Una vez, cuando iba a tocar la campanilla en medio de la misa, vi al Niño Jesús sobre el cáliz. ¡Era tan hermoso! Yo creía estar en el cielo y quería saltar la reja para ir hasta el Niño Jesús, pero entonces me dije: “No, no, ¿qué voy a hacer?” 
.

Era tan grande el atractivo del sagrario para ella que, estando en el convento, mientras trabajaba, estaba mirando continuamente hacia la iglesia, donde estaba Jesús sacramentado. Cuando era sacristana, lo tenía todo muy limpio por amor a Jesús y besaba el cáliz y la hostia para que Jesús, al llegar, encontrara su beso por adelantado. Durante las noches hubiera querido quedarse para acompañar a Jesús ante el sagrario, pero la Priora se lo prohibió para que no llamara la atención. Sólo se lo permitía en algunas fiestas especiales.

Una noche, con permiso, estuvo acompañando a Jesús con su ángel custodio y se le aparecieron su padre san Agustín, santa Rita de Casia y santa Clara de Montefalco, religiosa de su Orden 
.

Para ella la comunión era fortaleza para el alma y para el cuerpo. Declara su director espiritual, el padre Overberg: La he visto tan débil que no se podía tener de pie ni siquiera sentarse en la cama. A veces no puede ni hablar de manera audible. Pero, después de recibir la comunión, se siente tan fortalecida que puede soportar una entrevista por algunas horas. En esos momentos los dolores desaparecen totalmente o le quedan muy suaves 
.
Clara Söntgen afirma: Ella siempre estaba más fuerte cuando comulgaba, y me decía que entonces Dios le daba muchas fuerzas de más. Ella gustaba comulgar los jueves en honor del Santísimo Sacramento... Un día le pregunté por qué los jueves se ponía el mejor hábito y ella me dijo que era en honor del Santísimo Sacramento 
.

SAN  JUAN  MARÍA  VIANNEY (1786-1859)

El cura de Ars comprendió como pocos la grandeza del orden sacerdotal. Decía: El  sacramento de la Orden es un sacramento que eleva al hombre hasta Dios. ¿Qué es un sacerdote? Un hombre que tiene el lugar de Dios. Un hombre que está revestido de los poderes de Dios… Cuando el sacerdote perdona los pecados, no dice “Dios te perdone”, sino, “Yo te absuelvo”. En la consagración de la misa no dice “Esto es el Cuerpo de Nuestro Señor”, sino “Esto es mi Cuerpo” 
.

Si desapareciese el sacramento del Orden, no tendríamos al Señor. ¿Quién lo ha puesto en el sagrario? El sacerdote. ¿Quién ha recibido nuestra alma apenas nacidos? El sacerdote. ¿Quién la nutre para que pueda terminar su peregrinación terrena? El sacerdote. ¿Quién la preparará para comparecer ante Dios, lavándola por última vez en la sangre de Cristo? El sacerdote. Siempre el sacerdote. Y si esta alma llegase a morir (a causa del pecado), ¿quién la resucitará (por la confesión) y le dará el descanso y la paz? También el sacerdote. No podrán recordar ningún beneficio de Dios sin encontrar al costado de este recuerdo la imagen del sacerdote. Vayan a confesarse con la santa Virgen o con un ángel. ¿Los absolverán? No. ¿Les darán el cuerpo y la sangre del Señor? No. La Virgen María no puede hacer descender a su divino Hijo a la hostia. Aunque hubiera doscientos ángeles, no les podrían absolver. Un sacerdote sí puede. Él puede decir (en nombre de Dios): “Vete en paz, yo te perdono” 
.

El sacerdote tiene la llave de los tesoros del cielo. Él es quien abre la puerta, es el administrador del buen Dios; el administrador de sus bienes… Dejad una parroquia veinte años sin sacerdote y adorarán hasta las bestias 
.

Por eso, cuando se quiere destruir la religión se comienza por atacar al sacerdote, porque allí donde no hay sacerdote no hay sacrificio (misa) y deja de existir la religión 
.

Dios obedece al sacerdote. Él dice dos palabras y Nuestro Señor desciende del cielo a su voz y se encierra en una pequeña hostia. Dios dirige sus miradas al altar y dice: “Ahí está mi Hijo amado en quien tengo puestas todas mis complacencias”. Él no puede negar nada por los méritos de esta víctima divina. Si tuviéramos fe, veríamos a Dios oculto en el sacerdote como una luz detrás de un vaso o como al vino mezclado con agua. Después de la consagración, cuando yo tengo entre mis manos al santísimo Cuerpo de Nuestro Señor y cuando yo estoy en mis horas de desánimo, viéndome sólo digno del infierno, me digo: “Si al menos yo lo pudiera llevar conmigo al infierno, el infierno sería muy dulce junto a Él, pero entonces no sería 
infierno. Las llamas del amor apagarían las llamas de su justicia 
.


Si los sacerdotes estuvieran convencidos de la grandeza de su ministerio, no podrían vivir
. El sacerdote, por sus poderes, es más grande que un ángel
. Si yo encontrara un sacerdote y un ángel, yo saludaría al sacerdote antes que al ángel. El ángel es amigo de Dios, pero el sacerdote ocupa su lugar
.

Cuando celebro la misa y tengo al Señor en mis manos, ¿qué me puede negar? 
. No hay momento en el que Dios nos dé la gracia más abundantemente que durante la misa
. No hay nada más grande que la misa 
. El sacerdocio es el amor del corazón de Jesús 
. Un buen pastor (sacerdote) según el Corazón de Dios es el tesoro más grande que el buen Dios puede conceder a una parroquia y uno de los dones más preciosos de su misericordia divina 
.


Por eso, ¡qué desgraciado es el sacerdote que no tiene vida interior! Le hace falta silencio, tranquilidad y retiro. Es en la soledad donde habla Dios. ¡Es tremendo ser sacerdote! ¡Qué responsabilidad! 
. El sacerdocio es una carga tan pesada que, si no tuviera el consuelo y la felicidad de celebrar la santa misa, no lo podría soportar 
. ¡Cómo son de compadecer los sacerdotes que tienen la casa parroquial adornada y amueblada como un palacio mientras que la iglesia es pobre! 
.


Peor aún, ¡qué desgraciado es el sacerdote que no celebra la misa en estado de gracia! ¡Qué monstruo! No se puede comprender tanta malicia 
. La causa de la relajación del sacerdote es que descuida la misa. Dios mío, ¡qué pena da el sacerdote que celebra la misa como si estuviera haciendo una cosa ordinaria! 
 


Un día les habló a sus fieles con abundancia de lágrimas de los sacerdotes que no corresponden a su vocación… Y dijo que tenía la costumbre de rezar antes de acostarse siete Gloria al Padre en reparación de las ofensas hechas al Santísimo sacramento por los sacerdotes indignos. Y estableció una Fundación de misas con esta intención para reparar por los sacerdotes indignos 
.  


Exclamaba: ¡Cómo aprovecha al sacerdote ofrecerse a Dios en sacrificio cada mañana! 
. Y repetía: Dios mío, te amo y mi único deseo es amarte hasta el último suspiro de mi vida
. Por eso, le dijo a su obispo con toda claridad: Si quiere convertir su diócesis, es necesario que todos los sacerdotes sean santos
.

Decía sobre la misa: Si se comprendiera lo que es la misa, se moriría. No se comprenderá la felicidad que hay en celebrar la misa sino en el cielo 
. Hay sacerdotes que lo ven a Jesús todos los días en la misa 
. Esto lo decía por él mismo. Pero manifestaba con claridad: Para celebrar bien la santa misa haría falta ser un serafín 
.  

Por eso, cuando se preparaba para la misa, estaba de rodillas con los ojos fijos ante el sagrario, las manos juntas y nada era capaz de distraerlo 
. Y decía: Asistir a misa es la más grande acción que podemos hacer 
.

No hay un momento en la vida en que la gracia de Dios sea dada con tanta abundancia como en la misa 
. Cuando celebro la misa por los pobres pecadores y el Señor está sobre el altar, Él lanza un rayo de luz al alma de cada pecador, que le hace conocer su estado y su pobre miseria. Él no puede resistir y regresa a Dios, su buen Padre 
. El padre Toccanier manifestó que cuando celebraba la misa decía: “Hasta la consagración, voy bastante aprisa, pero, después de la consagración, me olvido de todo al tener en mis manos a Nuestro Señor” 
. 

La misa es la acción más grande, bella y eficaz sobre la tierra. Todas las obras buenas reunidas no equivalen a una misa, porque ellas son obras de hombres y la misa es obra de Dios 
. Si ustedes dan mil, tres mil o cien mil francos, no pagarían el valor de una misa. ¿Pagar la sangre de Nuestro Señor Jesucristo? 
.

Si se nos dijera que a tal hora iba a resucitar un muerto, correríamos a ver este acontecimiento, pero la consagración, que transforma el pan y el vino en el cuerpo y la sangre de Jesús, ¿no es un milagro mucho mayor que resucitar un muerto? 

¡Qué felicidad sentía al celebrar la misa! Después de la consagración, se le veía resplandeciente de alegría y, sobre todo, antes de la comunión, cuando él tenía la hostia entre sus manos. Él hacía una pausa para mirar la hostia y lo hacía con una sonrisa tan dulce que se podría decir que veía a Nuestro Señor con sus ojos corporales 
.

¡Qué hermoso era verle celebrar la misa! 
. La sola vista del cura de Ars, mientras celebraba la misa, convirtió a más de un pecador 
.

El padre Luis Beau declaró: Vi al siervo de Dios mientras celebraba misa y cada vez creía ver a un ángel en el altar 
.

¡Qué felices son las almas puras que tienen la dicha de unirse a Nuestro Señor en la santa comunión! En el cielo Dios se verá en ellas y nosotros veremos brillar el cuerpo del Señor a través de los cuerpos de quienes lo han recibido dignamente sobre la tierra 
.

Cuando uno comulga, se pierde en Dios como una gotita de agua en el océano. No se les puede separar... Cuando acabamos de comulgar, si alguien nos dijera: “¿Qué llevas?”. Podríamos responderle: “Yo llevo el cielo”. Un santo decía que nosotros somos teóforos (portadores de Dios). Es bien cierto, pero no tenemos suficiente fe. No comprendemos nuestra dignidad. Después de comulgar somos tan felices como los magos después de abrazar al Niño Jesús 
.

No hay nada más grande que la comunión. Pongan todas las obras buenas del mundo contra una comunión bien hecha. Será como un grano de polvo delante de una montaña. Pidan algo cuando tengan al Señor en el corazón. Dios no podrá negarles nada, si le ofrecen a su Hijo y los méritos de su Pasión. Si se comprendiera el precio de una comunión, se evitarían las menores faltas para tener la dicha de comulgar  frecuentemente. Se conservaría el alma pura a los ojos de Dios 
.

Vayan a comulgar, hijos míos, vayan a Jesús con amor y confianza. Vayan a vivir de Él para vivir para Él. No digan que tienen demasiado trabajo... No digan que no son dignos. Es verdad, no son dignos. Nadie es digno ni los ángeles, ni los arcángeles, ni los santos, ni la misma Virgen María, pero Dios ha tenido en cuenta nuestras necesidades... Qué feliz es el ángel custodio que guía a una alma pura a la santa comunión 
.

A mí no me agrada que después de comulgar se pongan a leer. ¡Oh no! ¿Para qué sirven las palabras de hombres, cuando está Dios que nos habla?... Cuando recibimos la santa comunión, debemos decir, como san Juan: “Es el Señor”. A los que no sienten nada, debemos compadecerlos 
.


Los que van a comulgar no es porque sean santos, pero los santos están entre los que reciben la comunión frecuentemente 
. Lo que nos asombrará por toda la eternidad en el cielo es que, siendo nosotros tan pequeños y miserables, hayamos recibido a un Dios tan grande en la comunión 
. Cuando se comulga, el alma se hunde en un bálsamo de amor como la abeja en las flores 
. 


Una comunión bien hecha da más gloria a Dios que si dieran cien mil francos a los pobres 
. El buen Dios, queriendo darse a nosotros en el sacramento del amor, nos ha dado un deseo tan grande que sólo Él puede saciar
. ¡Oh, alma mía, qué grande eres! Sólo Dios puede saciarte 
. Nuestra alma es tan preciosa a los ojos de Dios que en su sabiduría no ha encontrado alimento más digno que su cuerpo adorable del que quiere hacer el pan de cada día para el alma 
. Nada puede saciar el alma sino sólo Dios. Solo Dios puede saciar su hambre. Solo Dios 
. ¡Oh hombre, qué feliz eres, pero no comprendes tu felicidad! Si tú lo comprendieras, no podrías vivir, morirías de amor. Piensa que Dios se da a ti en alimento. Tú puedes llevarlo a donde quieras. Él se hace UNO contigo 
.


Y, sin embargo, ¿cómo es posible que haya cristianos que estén tres o cuatro o cinco o seis meses sin alimentar su pobre alma con la comunión? 
.


Una de sus mayores alegrías era dar la comunión a sus fieles y decía: ¡Oh, si yo pudiera ver a nuestro divino Salvador conocido y amado! ¡Si pudiera distribuir todos los días su santísimo Cuerpo a un gran número de fieles! Yo sería feliz 
.


Un vecino de Ars, el señor Villier, declaró en el Proceso de canonización: Nos exhortaba a visitar lo más frecuentemente posible al Santísimo sacramento y, poco a poco, llevó a los fieles a la comunión frecuente, pues antes sólo se contentaban con la comunión por Pascua 
. Una mañana de 1846 llamó de entre la multitud a la Madre Elisabet Giraud, fundadora de las hermanas del santo rosario. Y en la confesión le recalcó: Usted no comulga lo bastante, hágalo más frecuentemente. Ahora voy a celebrar la misa. Quiero que tenga el gozo de recibir hoy a Nuestro Señor. Y ella decía: “He sido muy descuidada. En aquel tiempo yo comulgaba cada ocho días y me parecía demasiado” 
.  


También recomendaba la comunión espiritual. Y decía: Si no podemos recibir la comunión sacramental, recibamos la comunión espiritual, que podemos hacer a cada momento, pues debemos estar siempre con el deseo ardiente de recibir a nuestro Dios... Cuando no podamos venir a la Iglesia, volvamos nuestra mirada hacia el sagrario. Para el buen Dios no hay muros que nos separen. Díganle cinco padrenuestros y cinco avemarías para hacer la comunión espiritual 
.

Estaba tan convencido de la presencia de Jesús en la Eucaristía que fomentaba por todos los medios posibles las visitas a Jesús, deseando que hubiera adoración perpetua en su parroquia. Decía: Jesús quiere que tengamos la alegría de encontrarlo siempre que vengamos a visitarlo
. Y él daba ejemplo. Desde los primeros tiempos iba a la iglesia a las cuatro de la mañana y se quedaba en adoración ante el sagrario hasta el momento de la misa, hacia las siete de la mañana. Él estaba normalmente de rodillas sin apoyarse en nada. De vez en cuando, miraba el sagrario con una expresión que hacía creer que veía a Nuestro Señor 
.     


Tenía una convicción tan profunda en la presencia real de Jesús en el sacramento que, según dicen los testigos que lo conocieron, para convencerse de ello bastaba verle hacer la genuflexión ante el sagrario 
.  Según su vicario, el padre Toccanier: Al principio de su ministerio, cuando tenía más tiempo libre, hacía frecuentes visitas al Santísimo sacramento de modo que algunos decían que él había escogido la iglesia para vivir 
. En sus predicaciones miraba el sagrario y decía: Él está ahí y nos espera. Cuando él miraba el sagrario, su cara hablaba más elocuentemente que sus palabras y era suficiente para comprender lo que quería decir 
. 


Fray Jerónimo, su sacristán, declaró: Yo no sé qué medios empleaba para establecer la adoración perpetua, pero yo he visto la iglesia casi continuamente llena de personas, haciendo adoración ante el Santísimo 
. 

Y decía: ¡Cuán agradable es que lo visitemos! Un cuarto de hora que dejemos nuestras ocupaciones, a veces inútiles, para venir a rezar, a visitarlo, a consolarlo de tantas ofensas que recibe, ¡qué agradable le resulta! Cuando Él ve venir con diligencia a las almas puras, Él se sonríe… Cuando se despierten en la noche, vayan en espíritu ante el sagrario y digan: “Aquí estoy, Señor, vengo a adorarte, a agradecerte, amarte y hacerte compañía con los ángeles. Digan alguna oración y, si no pueden orar, digan a su ángel custodio que rece en su lugar… Si tuviéramos los ojos de los ángeles para ver a Nuestro Señor aquí presente en el altar, no querríamos separarnos y querríamos estar siempre a sus pies, pero nos falta fe. Somos pobres ciegos, tenemos una niebla delante de los ojos y sólo la fe puede disipar esta niebla. Pídanle que les abra los ojos. Díganle como el ciego de Jericó: “Señor, haz que yo vea”. Él tiene las manos llenas de gracias, buscando a quien distribuirlas, pero nadie quiere: ¡Oh indiferencia e ingratitud! 
  
Si pasan delante de una iglesia, entren a saludarlo. ¿Podrían pasar delante de la puerta de un amigo sin saludarlo? Eso sería una ingratitud, si es un amigo que nos ha hecho muchos favores 
. 


Cuando predicaba sobre la Eucaristía, solía hacerlo al costado del altar donde estaba el sagrario. No podía terminar las palabras comenzadas por la emoción. Decía: “Felicidad eterna, cielo”… y sus lágrimas suplían su voz. A veces se interrumpía de golpe y juntaba las manos y volvía la cabeza al sagrario y después continuaba como si hubiera contemplado allí lo que iba a decir 
. Y les decía: ¡Oh, mis hermanos, si estuviéramos convencidos de que Jesús está presente (en la Eucaristía) con las manos llenas de gracias para distribuirlas, con qué respeto estaríamos ante su presencia! 
.  


Y repetía: Él está ahí. ¿Qué hace Jesús en el sacramento del amor? Nos ama. De su corazón sale una efusión de amor y misericordia para limpiar los pecados del mundo. Él está ahí como en el cielo ¡Qué felicidad! 
.


El buen Dios está en el sagrario.
La mejor oración es abrirle el corazón y sentirse a gusto en su presencia 
. A veces estamos en la iglesia sin respeto, porque Nuestro Señor no se deja ver en el Santísimo sacramento con toda su Majestad, pero Él está aquí en medio de nosotros 
.

Si tuviéramos los ojos de los ángeles para ver a Nuestro Señor, que está presente en el sagrario y  nos mira, ¡cómo le amaríamos! 


Repetía: Él está en el sagrario y nos espera día y noche 
. ¡Qué desgracia que nosotros no estemos convencidos de su presencia en el sagrario!
.
Si estuviéramos convencidos de la presencia real de Jesús en el Santísimo sacramento de la Eucaristía y le oráramos con fe, obtendríamos ciertamente la conversión 
.
Los domingos y los jueves eran días dedicados a la adoración reparadora al Santísimo Sacramento. Esos días las alumnas (de la Providencia) pasaban una hora, por turnos, en adoración. Cuando había sucedido algún escándalo en alguna parte y había sido ultrajado el nombre de Dios, las chicas grandes, que eran las más fervorosas, pedían pasar la noche entera en adoración por turnos de hora en hora 
.


Recomendaba mucho las visitas espirituales. Decía: Si ustedes amaran a Nuestro Señor, tendrían siempre ante los ojos del espíritu al sagrario de la iglesia, que es la casa del buen Dios 
. Cuando se despierten en la noche, vayan en espíritu al sagrario y digan: “Aquí estoy, Señor, vengo a adorarte y hacerte compañía con los ángeles 
.  

Por su consejo muchos campesinos se acostumbraron a visitar todos los días a Jesús sacramentado al ir y venir del trabajo del campo. Uno de ellos era Luis Chaffangeon. El mismo padre Vianney contaba: En los primeros tiempos que yo estaba en Ars, había un hombre que no pasaba nunca delante de la iglesia sin entrar. Por la mañana, cuando iba a trabajar; por la tarde, cuando venía del trabajo. Él dejaba a la puerta sus aperos y estaba largo tiempo en adoración delante del Santísimo sacramento. Yo estaba encantado y un día le pregunté qué le decía a Nuestro Señor durante sus largas visitas. ¿Saben lo que me respondió?: “Señor cura, yo no le digo nada, yo lo miro y él me mira”. ¡Qué belleza! 
.
Otro feligrés adorador era el señor Vidaud, que tenía la costumbre de levantarse muy de mañana para ir a la iglesia. Un día estaba en una mansión señorial y fueron tres veces a buscarlo a la capilla para decirle que fuera a desayunar. A la tercera llamada fue, diciendo: Dios mío, ¿no se podrá estar un momento tranquilo con Vos? Y el santo cura añadía, llorando al contarlo: “Él estaba ahí desde las cuatro de la mañana”.  Hay buenos cristianos que se pasarían toda la vida abismados delante del buen Dios. ¡Qué felices son! 
.
El día del Corpus Christi, la fiesta de la Eucaristía, era para él la fiesta más importante. Ese día hacía procesión con el Santísimo por los alrededores del pueblo para que el Señor bendijera los campos. 

Le gustaba que hicieran bellos altares y, a pesar de su edad y del gran peso de la custodia, no cedía a nadie la felicidad de llevarla. Un día, refiere su vicario, el padre Toccanier, le hice observar que estaría muy cansado y él me contestó: “Aquel que yo llevaba, me llevaba a mí” 
. Y les decía: “Hoy Nuestro Señor se ha paseado por la parroquia para bendecirlos”. Cuando pasen por estos caminos por donde Él ha pasado, digan: “Nuestro Señor ha estado aquí”. ¡Qué reconocimiento deberíamos tener pensando en esta felicidad! 
. 

Y es digno de notar que, durante la vida del padre Vianney, ninguna granizada o estrago de la naturaleza asoló Ars, mientras que sí lo hizo en los pueblos vecinos. Aquellos campos estaban especialmente bendecidos por el Señor y su párroco. En una ocasión, hubo una gran tormenta y la señorita Marta de Garets declaró: Mi madre me decía que esa tormenta fue para nosotros sólo una voz que se fue extinguiendo. El Señor cura había pasado toda la noche en oración 
.
También se esmeró mucho en que el monumento del Jueves Santo, en honor de Jesús Eucaristía, fuera lo más hermoso posible. Para él, el esplendor litúrgico era parte importante de su catequesis. Dios se lo merecía todo, aunque él fuera vestido pobremente. Y decía: Mi pobre sotana hace juego con una casulla hermosa 
.

SANTA  MICAELA  DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO (1809-1865)
Jesús presente en el sacramento de la Eucaristía era el centro y el amor de su vida. Lo llamaba: El amor de mis amores, mi amado, el esposo de mi alma, mi quitapesares, mi consuelo…. Dejó establecido que el saludo entre las religiosas fuera: “Alabado sea el Santísimo Sacramento”, respondiendo: “Para siempre sea bendito y alabado” 
. 
En las paredes del Colegio ponía letreros con Alabado sea el Santísimo Sacramento. También quiso que como sello, en el papel del Colegio, figurase la jaculatoria Alabado sea el Santísimo Sacramento.

Ella misma se grabó en su pecho al Santísimo formado con alfileres. Era tanto su amor a Jesús que, según relata la hermana Corazón de María, procuró destinar las mejores joyas de nuestra casa para enriquecer y adornar la custodia y el copón, respondiendo así a los sentimientos de su alma y a los deseos de toda su vida de que a Dios nuestro Señor debía ofrecerse siempre lo mejor de lo mejor. De ahí es que con los diamantes y otras alhajas de las primeras adoratrices hizo labrar la actual custodia y un copón, aquella en forma de corazón, y de gran valor intrínseco y extrínseco. Además buscaba los más exquisitos perfumes para la capilla y cuidaba con mucho esmero que la harina y el vino para la consagración fuesen de lo mejor y más preciado: las hostias se confeccionaban en nuestra casa y la sacristana, para cortarlas sobre una peanita de finísima piel blanca, se ponía siempre delantal, manguitos y guantes blancos que sólo usaba para este objeto, utilizando para redondear las hostias unas tijerinas, de las cuales no se hacía uso para ninguna otra cosa. Tanto el delantal como los manguitos, guantes y las tijeras se custodiaban en una preciosa caja. Los corporales se hacían al sol en una plancha de bronce para que fuesen muy limpios y brillantes. Y para planchar la ropa de la capilla existía todo lo necesario, como planchas, mantas etc., que solamente se usaban para dicho fin. La lámpara era de plata en forma de corazón que se colocaba sobre una columna de bronce dorado, delante del sagrario, porque mi santa Madre quería que al entrar en nuestras capillas se viese enseguida dónde estaba su divina Majestad. En las procesiones de las visitas de altares en las festividades del  Corpus y del Sagrado Corazón de Jesús, iba mi Madre fundadora con una bandeja de flores naturales perfumadas con esencias delicadas, las cuales esparcía en el suelo en el momento mismo de pasar la custodia, lo que hacía con tanto fervor y recogimiento que parecía un serafín y a todas nos admiraba. Lo dicho lo he presenciado 
.
Decía: Lo que más me cuesta en el mundo es dejar la comunión, único sacrificio que yo puedo hacer ya a Dios 
. Pensé que, si esta pena durase tres días, me quitaría la vida 
.
La hermana María Eulalia Carreres certifica: Madre Sacramento decía: “A mí me gusta estar cerca del sagrario, porque se percibe un cierto calorcito. ¿No lo percibís vosotras, hijas mías?” 
.
Cuando tengo el deseo que me devora mi corazón de acompañar al Santísimo, me meto siempre en todos los sagrarios que hallo al paso. ¡Qué dolor verlo tan solo! ¡Olvidado de las criaturas que él formó para sí! Ay, ay ¡qué tontos! No quieren este tesoro 
.
Jamás pedí cosa al Santísimo Sacramento que no me fuese concedida de un modo admirable; y les encargo lo mismo en todas las ocasiones… y verán lo que es Dios para sus Esclavas. No me creerían, si lo contara 
.
En quince años no he dejado de recibirle, diré con verdad, jamás, pues si el Viernes y Sábado Santo no he comulgado, Él ha suplido 
. Es mi elemento y mi vida el Santísimo Sacramento y, cuando tengamos capilla (se refiere al Colegio de Barcelona) y esté siempre expuesto, seré la mujer más feliz que hay en la tierra 
. 

Cuando iba de viaje y divisaba el campanario de una iglesia, sentía una gran alegría, sabiendo que allí estaba su Amado. La hermana Catalina de Cristo dice: Aún me parece recordar su rostro encendido y aquella agitación de su pecho que parecía no poder contener tanto amor y aún resuenan en mis oídos el entusiasmo con que, delirante, me decía: Cantemos, cantemos el “Alabemos al Señor” 
.
Y sentía tanto amor ante Jesús Eucaristía que en invierno no podía llevar ropa de abrigo, pues tenía demasiado calor 
.
El padre Domingo Jiménez refiere: Cuando le daba la sagrada comunión, me veía obligado a apartar de prisa los dedos, porque abrasaba su aliento. Era un querubín 
. 
La hermana María de la Anunciación Martínez y Terren afirma: Yo vi muchas veces a la sierva de Dios que, cuando deseaba alcanzar de nuestro Señor sacramentado algún favor o gracia, le escribía una carta y la colocaba con grandísima reverencia e indecible alegría encima del ara que estaba junto al sagrario. En algunas ocasiones, que se había dignado nuestro Señor sacramentado complacer a la sierva de Dios, nos rogaba ella a sus hijas que diésemos nosotras también gracias al Señor por tales señalados beneficios 
,
El 1 de mayo de 1860 escribe a la hermana Caridad: El vacío que hace no tener en la Casa y cerca el Santísimo no se explica, es preciso notar esta gran novedad para experimentar lo que se siente. ¡Es un placer grande tenerlo en las Casas de sus Esclavas, y que no se escape! Lo tenemos Esclavo a Él y preso con cadenas de amor y fino oro. Yo te aseguro que no deseo ya nada, no tengo afán por nada, si lo miro a Él, y ¡cómo se porta! No se puede hablar de esto, que quita el juicio.
Y cuando Jesús se escondía y no le hacía sentir su presencia, sufría y lo buscaba. Así le escribe al obispo de Ávila en carta del 8 de octubre de 1863: He llevado malos días, de negocios, a millares, y disgustos sin fin, y para colmo de penas, el Amigo se perdió ¡Calcule V. yo sin mi Dios! Lo busqué y no lo hallé, y en 8 días parecía enfadado o quejoso, qué me sé yo, lo perdí y fue mi dolor, pena y temor total, que parecían los disgustos un sueño, nada sentía mi corazón de lo de acá, que harto llevaba con lo de allá arriba, de modo que a decir verdad, aunque hoy tenga penas, no me duelen más que si no fueran tales. ¡Ya lo hallé! Tal me dio el Señor que clamara y lo busqué, porque Él lo quiso y no se pudo resistir Él mismo, y lo hallé. ¡Qué gozo y contento y paz en el alma, y presencia continua, como quien teme perderlo de nuevo!
El 17 de mayo de 1864 viajó a Valladolid desde Zamora. Visitó la iglesia de los jesuitas y escribe: En Valladolid fuimos con los jesuitas a ver su iglesia y había un cuadro de san Norberto premostratense, y tenía un judío a sus pies que figuraba llevarse escondido un copón lleno de sagradas formas; el santo le sorprendió y estaba el copón por el suelo y las sagradas formas esparcidas por el suelo. Al verlas yo, fue tal la pena y turbación que sentí que las hubiera borrado del cuadro con un torrente de lágrimas del corazón. Me vi apurada para disimular la pena y recogimiento que sentía 
.
Y me duró tanto que a los cinco días se lo contaba a unas monjas en Zamora (en realidad fue en Toro), y rompí a llorar tan amargamente que no era dueña de mí; ellas y los sacerdotes me animaron a desahogar el corazón, pues no estaba en mi humor festivo por represar esta pena tan honda que sentí muchos días, y se refresca siempre que pienso en el cuadro, y me recojo bien con ver la humildad del Señor, su sagrado cuerpo en el suelo, ¡qué dolor! es para mi corazón 
.
Limpiando un cáliz... sentí un fervor tal que pasé con él entre mis manos más de una hora sin darme cuenta, pero al pensar (que) estuvo allí la preciosa sangre del Señor, besé el borde y no recuerdo más hasta que, vuelta en mí, concluí mi ocupación 
.
Un día, al comulgar, vi un niño en la sagrada forma antes de recibirla. Me pasó la mano por la cara. Me hizo tal efecto que por mucho tiempo quedé muy mudada y con un consuelo inexplicable, gran paz y alegría para trabajar y sufrirlo todo 
.
Otro día, al comulgar, lo vi (al Niño Jesús) en la hostia, tan lindo y que se reía; y tuve tal gozo en esto que deseaba tener uno como le vi sentado en su sillita, dando la bendición con dos deditos 
.
Hace quince días que vi tan claro en la oración cómo el cuerpo y la sangre estaban unidos a su divinidad, y lo sentí con tal fuerza que, desde entonces, no puedo comulgar con calma. Es un ansia y afán, que deseo por momentos llegue la hora de comulgar y se renueve el conocimiento que tuve en la oración 
.

Un jueves sentí aumentarse la forma de un modo considerable y al día siguiente lo mismo, y la sentí por media hora sin pasar y que dejaba una paz y gozo especial, que me tuvo recogida todo el jueves y viernes 
.
Muchas veces, al adorar la sagrada forma en mi lengua, con gran fervor sentía tomaba cuerpo. Y cuatro veces recuerdo me vi apurada para pasarla después, lo que hizo que me mandase el padre Carasa la tragase en seguida y pedía al Señor lo remediase para no pasar tal apuro 
.
En 1858, estando en la oración de la una del día muy en presencia de Dios salió como del sagrario una voz dulce y clara, que me dijo: “Alma mía, consuélame, o consuélasme”. Esta duda de palabras y el oírlas me turbó y llenó el alma de gozo, y muchas horas de oración he pasado después repitiéndome estas mismas palabras que dejaron eco en mi corazón y son de gran consuelo, y siempre dejan rastro de la primera impresión; y me saca de tino meditarlas; es “¿consuélame?” ¿Yo, Señor, consolarte? Con el alma y la vida, y me deshago en llanto al ver que no sé qué hacer para ello. ¿Es consuélasme? Lo mismo de confusión y gozo lloro; cómo es posible que yo te consuele, ¡Señor mío! Siempre que las recuerdo me llevan a amar a Dios, y renuevo las promesas que le hice entonces, y que le hago aún hoy mismo 
.
En una carta a una comunidad amiga de religiosas de clausura, escribe el 13 de junio de 1862: Miren las estampitas que les mando, el corazón de cada una dentro de Jesús. Esto es ya, de puro común, muy natural. Pero lo que a mí me ha sucedido hoy, aunque muy común, sí, mucho, no lo llamaré jamás natural. ¡Dios, el mismo Jesús, meterse en mi corazón! Acababa de comulgar y esta idea me pasmó. Señor, ¿qué haces? Mira que soy yo, que no soy una religiosa fervorosa encerrada en su clausura. ¡Mira que aún no te amo, que es sólo deseo! Se metió en el corazón y está tan en su casa. Y como tanta grandeza no cabía en corazón tan pequeño, pues lo limpió de afectos, barrió los pensamientos y se hizo Señor y dueño, perfumando con suavísima fragancia su mansión.
En Santander, después de comulgar en la misa…, como yo sintiera grandes deseos de encerrarme con el Señor en el sagrario para vivir segura, me hizo ver el Señor cómo el mundo todo era para mí un sagrario y mi corazón un copón y que en mi corazón se encerraban todos los años tantas formas de su sagrado cuerpo como comuniones hacía y se fueron aumentando tanto el número de las que allí había; y yo comprendí que eran las comuniones diarias de hace veinte años que comulgo cada día 
.

En Santander, antes de comulgar, hallé delante de mí un crucifijo con unas llagas de pies y manos y costado tan lastimosas que me conmovieron, a punto de faltarme poco para llorar de pena, pues me creía yo la causa; y de pronto veo que se le desprenden los brazos de la cruz y me abraza sintiendo yo el peso y contacto del Señor con un gozo y recogimiento que llegó hasta la misma hermana Rosario 
.
Algunas veces, no sé cuántas fijamente, vi abrirse el sagrario, estando yo en la oración y salir el copón, algunas veces destapado, y adorar al Señor tan multiplicado por su amor. Y sentir unas explicaciones y efectos muy variados y particulares: unas comprender allí el misterio de la Santísima Trinidad, los de la Pasión del Señor, y lo explicaba entonces bajo aquella impresión de un modo que me decía el padre Carasa: “Qué sagacidad tiene usted para hallar en el sagrario todo lo que quiere usted meditar a fin de no salir de él”. Y era bien cierto, pues siempre entro en él para hacer mi oración más cerca del Señor, y aunque esté lejos y de camino parece que tiran de mi corazón al ver una torre de una iglesia…

Me hizo ver el Señor las grandes y especiales gracias que desde los sagrarios derrama sobre la tierra, y además sobre cada individuo según la disposición de cada uno, que más o menos participa de su gracia o gracias que continuamente derrama, y como que las despide de sí en favor de los que las buscan. Yo vi salir como un humo del sagrario muy brillante y claro, a modo de la claridad de la luna, que subía hasta por la cima de las casas, y participaban de esta luz más o menos aun desde ellas. Me hizo comprender de un modo admirable cómo participaba toda la tierra de esta influencia, el cómo se acerca más el que mejor se dispone para recibirla, cómo participa el que más se aproxima a Él con fe. Yo vi como una gradación la influencia de pueblos a pueblos y ciudades hasta llegar a sus iglesias o sagrarios, y hasta cuando le sacan para los enfermos va como derramando perlas preciosas de beneficios; y si se viera, correría la gente por aspirar aquel ambiente que el Señor deja tan embalsamado en el aire.

Sí, yo vi sin que me deje duda, el torrente de gracias que el Señor derrama en el que le recibe con fe y amor, como si derramaran piedras preciosas de todos colores, de virtudes, según que cada uno las necesita y las quiere y pide al Señor. Vi cómo queda uno bañado y envuelto en aquel humo luciente y brillante de gracia, que no se borra esta impresión en el corazón. De modo que se renovó el deseo de trabajar para las iglesias pobres y tener alguna parte en ellas, para que esté el culto del Señor con más decencia y decoro. Y mandé bajo esta impresión arreglar mejor la capilla de casa y otras muchas iglesias, que les hice ropas y demás necesidades, como en San Juan de Dios, que renové toda su ropa, que era un dolor verla llena de remiendos, y costó 4.000 reales, ayudándome algunas señoras amigas 
.
La hermana Catalina de Cristo declaró: En 1859 ó 1860, un día de San Miguel se olvidó la sacristana de la capilla de Madrid poner la forma para consagrar en la primera misa, que había de manifestarse (el Señor expuesto) en la segunda, que era cantada. Fue la sacristana a dar cuenta a Madre Sacramento de lo que pasaba y ésta le contestó: “¡Qué vamos a hacer; no hay remedio!”. Concluida la fiesta dijo a las hermanas: “¿Cómo decían ustedes que no habría manifiesto?; pues yo bien lo he visto. ¿Y aquella custodia tan hermosa con los ángeles de tamaño natural que había en el altar?”. Tanto la sacristana como las demás religiosas comprendieron que nuestra santa Madre había merecido del cielo tan señalado favor. Recuerdo que me leyó o refirió este prodigio la citada mi Madre quien ensimismada en el amor a Jesús sacramentado no se había parado a discurrir por qué motivo no le habían participado la adquisición de aquella custodia y de aquellos ángeles, o tal vez creyese que se trataba de una sorpresa que le daban sus hijas en el día de su santo. Sé también el hecho por la hermana Rosario, que así se llamaba dicha sacristana 
.
Y añade: Hablándome la sierva de Dios de la devoción que sentía por la preciosísima sangre de nuestro Señor Jesucristo, dijo que, hallándose un día oyendo la santa misa que celebraba el padre Carasa en la iglesia del Olivar de Madrid pidió al Señor le concediera la gracia de ver su preciosa sangre, y en el acto de elevar el cáliz dicho sacerdote, tuvo mi referida Madre el inefable consuelo de verla, pues se hizo transparente el cáliz como si fuera de cristal. La sierva de Dios, como temía siempre equivocarse, rogó a nuestro Señor que, si no era una ilusión suya lo que veía, tuviese a bien darle una prueba física en el corazón que le hiciera comprender que era una realidad y en el mismo instante sintió como un chasquido en el corazón y se persuadió de que no había sufrido ilusión alguna, confirmándose más y más en ello con la aprobación de su confesor, el referido padre Carasa 
.
Ella escribe: Me hizo ver el Señor en varias ocasiones le pena que es para su Corazón que se comulgue sin debida preparación… A mí me sirvió mucho 
.
Varias veces he oído distintamente dar unos golpecitos en la puerta del sagrario por dentro; unas veces creo yo hoy habría sido para llamarme la atención y hacer oración, como siempre, metida en el sagrario, que no me cabe duda le gusta al Señor, y otras veces para enfervorizarme o consolarme; que este efecto dejan estos golpecitos que trastornan mucho, y sorprenden 
.
Hallo yo con pena en el corazón que sean las formas para comunión muy pequeñas como reales de plata no más en algunos sitios de Cataluña. Lo sentía yo por el poco tiempo que el Señor estaría en el pecho para adorarlo allí con amor, que lo siento y distingo claro (pues el Señor se está para consolarme de esta pena un cuarto de hora y días de media hora; lo he sentido, sin dejarme duda). Y uno de estos días estaba yo algo más fervorosa a causa de la ausencia suya en el sagrario; iba con ansia y creció la sagrada forma, siendo tan reducida, que me costó pasarla más que si fuese grande en sí 
.
La hermana Leocadia Zamora, siendo priora del Carmelo de Oviedo, declaró en el Proceso: Me refirió la sierva de Dios otro insigne favor que el Señor la dispensaba. Y era encontrarse a veces haber comulgado sin saber quién le daba la sagrada forma, cuando no tenía posibilidades de recibirla de manos del sacerdote 
.
Ella misma nos dice: Me quitaron un día la comunión. Yo quería, no sólo conformarme, sino no sentir pena para mejor obedecer, pues no recuerdo haber desobedecido ni a mi madre ni a ningún confesor; pero sentía tal pena que creo que si durara, ella solo sería bastante a quitarme la vida. Gozándome de ofrecer esta pena y mi vida al Señor…, de pronto sentí la forma en mi lengua como si acabara de comulgar, y con un consuelo tan sobrenatural como la pena y me duró por largo tiempo el efecto de gozo y paz en el alma, y lo he tenido lo mismo siempre el Viernes Santo 
.
SAN  ANTONIO  MARÍA  CLARET (1807-1870)

Se pasaba muchas horas, especialmente de la noche, en que apenas dormía, acompañando, adorando y amando a Jesús Eucaristía. En ocasiones, Jesús se le aparecía y hablaba con él. 

Nos dice: El 7 de junio de 1860, fiesta del Corpus Christi, a las once y media de la mañana, después de la misa en Santa María, antes de la procesión que yo debía presidir, estando en oración delante del Santísimo Sacramento con mucho fervor y devoción, de repente y como de sorpresa me dijo Jesús: “Está bien y me gusta el libro que has escrito”. Este libro es el primer tomo del “Colegial o Seminarista”, que el día anterior había concluido, y conocí claramente que me hablaba de este libro. Cuando concluí el segundo tomo, también se dignó aprobarlo.

En Cuba estableció la devoción de las cuarenta horas con la particularidad de lograr de S.S. Pío IX las mismas gracias e indulgencias que se acostumbran conceder  a esta devoción, pero sólo estando el Señor expuesto solamente hora y media por la mañana y otro tanto por la tarde 
.

La gracia más grande que Dios le dio por intercesión de María fue la conservación  milagrosa de la Eucaristía en su cuerpo de una comunión a otra. Así se convertía, como algunos pocos santos, en sagrario viviente de Jesús. Él lo dice así: El día 26 de agosto de 1861, hallándome en oración en la iglesia del Rosario, en La Granja a las 7 de la tarde, el Señor me concedió la gracia grande de la conservación de las especies sacramentales y tener siempre, día y noche, el Santísimo Sacramento en el pecho; por lo mismo, yo siempre debo estar muy recogido y devoto interiormente; y además debo orar y hacer frente a todos los males de España, como así me lo ha dicho el Señor. Al efecto me ha traído a la memoria una porción de cosas: cómo sin mérito, sin talento, sin empeño de personas, me ha subido de lo más bajo de la plebe al puesto más encumbrado, al lado de los reyes de la tierra; y ahora al lado del Rey del cielo 
.
Según algunos testigos, era admirable la transformación que se obraba en su rostro cuando se encontraba ante el Santísimo Sacramento o celebraba la misa 
.

A veces se quedaba en éxtasis y su rostro se transformaba y brillaba con resplandores sobrenaturales.

SAN  JUAN  BOSCO (1815-1888)
No dejaba de celebrar la misa, si no era realmente por gravísima necesidad. Cuando debía emprender un viaje muy de mañana, anticipaba la misa acortando su descanso, o la decía, con gran incomodidad, al llegar a su destino, aun cuando fuese muy tarde. De cuando en cuando, surcaban su rostro las lágrimas. Quedaba cortado, no sabemos si en éxtasis o a causa de fervores extraordinarios. Sucedió, en alguna ocasión, que, después de la elevación, apareció arrebatado, dando la impresión de que veía a Jesucristo con sus propios ojos. Frecuentemente, en el momento de la consagración, se cambiaba su rostro de color y tomaba tal expresión que parecía un santo, al decir de la gente. Sin embargo, no había en él la más mínima afectación; siempre tranquilo y natural en sus movimientos, no dejaba entrever, particularmente en las iglesias públicas, nada de extraordinario. Pero los fieles, lo mismo en Turín que allí adonde fuere, acudían presurosos en gran número y experimentaban un gran placer en ir, si sabían la hora, para verle celebrar y alcanzar el socorro de sus oraciones. Las personas que gozaban de altar privado, se consideraban afortunadas cuando podían tenerle para celebrar la misa en su casa.

Hablaba siempre de la importancia del santo sacrificio. Sugería a los suyos por regla, y a los demás como consejo, la asistencia diaria a la misa, recordando las palabras de san Agustín, de que no perecerá de mala muerte el que oye devotamente y con asiduidad la santa misa. Recomendaba, a quienes deseaban alcanzar gracias y recurrían a él, que la hiciesen celebrar, la oyesen y participaran en ella con la frecuente comunión. Decía, además, que el Señor atiende de un modo especial las oraciones bien hechas en el momento de la elevación de la santa hostia 
.

En diciembre de 1878, don Evasio Garrone asegura que fue testigo de un prodigio: Ayudaba la misa a Don Bosco en la capillita situada junto a su habitación, con un compañero suyo que se llamaba Franchini. Al llegar la elevación vieron al celebrante extático y con un aire de paraíso en la cara: parecía que se iluminara toda la capilla. Después, poco a poco, se levantaron sus pies de la tarima y quedó suspendido en el aire durante más de diez minutos. Los dos monaguillos no llegaban a alzarle la casulla. Garrone, fuera de sí por la extrañeza, corrió en busca de don Joaquín Berto, pero no lo encontró. Volvió y llegó precisamente cuando Don Bosco descendía, pero en el lugar aleteaba un algo del paraíso” 
.
El año 1854, dice Don Bosco: Una mañana, cuando no había en casa más sacerdote que yo, celebraba la misa, como de costumbre. Después de consumir la hostia y el cáliz, empecé a repartir la santísima comunión a los muchachos. Había en el copón unas pocas hostias, tal vez diez o doce. Al principio, como se presentaron pocos, no vi la necesidad de partirlas, pero, después de comulgar los primeros, llegaron otros y luego más, de modo que se llenó el comulgatorio tres o cuatro veces. Hubo por lo menos cincuenta comuniones. Yo quería volver al altar, después de comulgar los primeros, para partir las partículas que quedaban; pero, como me parecía que estaba viendo en el copón siempre la misma cantidad, seguí repartiendo la comunión. Y así continué sin advertir que disminuyeran las partículas y, cuando llegué al último de los que querían comulgar, encontré en el copón, con enorme sorpresa, una sola y con ésta le di la comunión. Sin saber cómo, yo había visto multiplicarse aquellas hostias 
.

En otra ocasión, se celebraba en el Oratorio una de las fiestas más solemnes, quizá la de la Natividad de la Virgen santísima. Se habían confesado cerca de seiscientos cincuenta jóvenes y estaban preparados para recibir la santa comunión. Don Bosco comenzó la santa misa persuadido de que en el sagrario estaba el copón lleno de hostias. Pero dicho copón estaba casi vacío y José Buzzetti se había olvidado de poner sobre el altar otro copón con las hostias para consagrar. Este se dio cuenta de su olvido después de la consagración. Don Bosco comenzó a distribuir la comunión angustiado, al ver tan pocas hostias y tantos muchachos rodeando el altar. Desolado por tener que dejar a tantísimos sin poder recibir el sacramento, alzó los ojos al cielo y continuó distribuyendo comuniones. Y he aquí que, con gran maravilla suya y del pobrecito Buzzetti, que de rodillas y confundido pensaba en el disgusto ocasionado a Don Bosco con su olvido, veía él que las hostias iban creciendo entre sus manos de forma que pudo dar la comunión a todos los muchachos con las hostias enteras. Aunque hubiera partido las pocas que había en un principio, no habrían llegado más que para un cortísimo número de comulgantes. Al terminar la misa, Buzzetti, fuera de sí, contó lo ocurrido a sus compañeros, algunos de los cuales habían advertido el hecho y, para comprobarlo, enseñaba el copón lleno de hostias que tenía preparado en la sacristía.

Muchas veces contó, durante su vida, este portento a sus amigos, dispuesto a afirmarlo con juramento, y entre ellos nos encontrábamos también nosotros.

El mismo Don Bosco confirmó la verdad de este hecho el 18 de octubre de 1863. Estaba hablando en privado con algunos de sus clérigos; le preguntaron sobre la verdad de lo que contaba Buzzetti. Don Bosco se puso un tanto serio y, al cabo de un rato, respondió:

· Sí, había muy pocas hostias en el copón y, no obstante, pude dar la comunión a todos los que se acercaron al comulgatorio, que fueron muchos. Con este milagro quiso demostrar nuestro Señor Jesucristo cuánto le agradan las comuniones frecuentes y bien hechas.

Y habiéndole preguntado qué sentimientos experimentaba en aquellos momentos en su corazón, contestó:

· Estaba conmovido, pero tranquilo. Yo pensaba: “Es un milagro mayor el de la consagración que el de la multiplicación”. Pero sea bendito el Señor por todo 
.

Otro caso. A la fiesta de María Auxiliadora celebrada en Turín por Don Bosco en 1885 asistieron los duques ingleses de Norfolk. Absortos en oración durante la acción de gracias, no advirtieron un prodigio que tuvo lugar allí mismo delante de ellos. Todavía vive el monaguillo que ayudaba a misa y que fue testigo ocular y prudente. Cursaba cuarto curso de bachillerato y se llamaba José Grossani. Hoy es párroco de Moncuco di Vernate, en el arzobispado de Milán. Tal recuerdo lo llena siempre de santa emoción.

Como suele hacerse, cuando algunas personas han de comulgar en un altar donde no hay sagrario, se puso sobre el altar un pequeño copón con las hostias suficientes para que comulgaran los duques y su séquito, es decir, unas veinte personas. El santo las consagró y, al llegar el momento de la comunión, numerosas personas devotas se acercaron también a comulgar. El monaguillo y el sacristán hicieron lo posible para convencer a aquellas personas de que no había hostias suficientes y convenía reservar a los ingleses las que se habían consagrado; pero todo fue inútil, pues nadie estaba dispuesto a ceder. Era una suerte la de poder comulgar de manos de Don Bosco. Y él, notando el nerviosismo por disuadir a las personas extrañas, dijo al ayudante:

· Déjalos, no te preocupes.

· Pero es que las hostias están contadas. ¿Quiere usted que diga que las traigan del altar mayor?

· Deja, deja.

El monaguillo no se atrevió a insistir, pero contemplaba mientras tanto con creciente estupor un verdadero milagro de multiplicación, puesto que Don Bosco, sin partir ni siquiera una hostia, iba dando la comunión a decenas de fieles. Asegura don José Grossani que los comulgantes superaron la cifra de doscientos. Ni ingleses ni italianos se dieron cuenta de ello y el aludido párroco no sabe explicarse cómo nadie haya prestado crédito hasta ahora a sus tantas veces repetida narración 
.

SANTA  TERESA  DE  LISIEUX (1873-1897)

Jesús, presente en este sacramento, era el amor de sus amores. Su hermana Celina, sor Genoveva, nos informa: Se preparó con cuatro años de adelanto a su primera comunión, y cuando yo, algunos años mayor que ella, recibí a Dios por primera vez, me miraba con respeto santo, y apenas si se atrevía a tocarme. La visita al Santísimo Sacramento fue siempre su delicia. Antes de su ingreso en la Abadía, es decir, antes de los ocho años, salía todos los días con mi padre, y no dejaba de entrar en alguna iglesia; no hubiera vuelto a casa sin haber visitado a Dios. En el internado, no faltó nunca a esta piadosa práctica. Todos los días, a la una y media de la tarde, empleaba su cuarto de hora libre en visitar a Dios en lugar de recrearse como la mayor parte de sus compañeras. Después de su salida del internado, asistía todos los días a misa, y comulgaba tan frecuentemente como su confesor se lo permitía, es decir, cuatro o cinco veces por semana. Hubiera deseado hacerlo todos los días, pero no se atrevía en aquel entonces a pedirlo. Cuando el confesor añadía espontáneamente una comunión al número acostumbrado, Teresa deliraba de alegría...
La sierva de Dios gustaba mucho de preparar los altares, y sobre todo el altar en el que, en determinados días, se exponía el Santísimo Sacramento. Ejerció durante mucho tiempo el oficio de sacristana, y era edificante ver con qué respeto y con cuánta dicha tocaba las cosas santas, y cuán grande era su gozo cuando hallaba una partícula de la sagrada hostia olvidada por el sacerdote. En esta última circunstancia, asistí a escenas sublimes de piedad, especialmente en una ocasión en que encontró un copón insuficientemente purificado; lo llevó al tabernáculo del oratorio con una devoción indecible.

Tocaba los corporales y los purificadores con gran delicadeza; se le antojaba, me decía, estar tocando los pañales del Niño Jesús. Al preparar la misa para el día siguiente, gustaba de mirarse en el cáliz y en la patena, haciéndose la idea de que habiendo reflejado su imagen, sobre ella reposarían las sagradas especies 
.

Sor Inés de Jesús declara: Cuando, siendo muy niña, arrojaba flores al paso del Santí​simo Sacramento, su mirada era celestial; se hacía evidente que el amor divino abrasaba su corazón. Concentraba su atención y su mirada en la sagrada hostia, y arrojaba muy alto sus pétalos de rosas, tratando de que tocasen, dice ella, el sagrado ostensorio. Sintió siempre grandísimo gusto por asistir a la santa misa. Cuando se decían varias en la capilla del monasterio y ella estaba libre, su mayor dicha era oírlas todas.

Durante su última enfermedad, le enseñaron el cáliz de un joven sacerdote que acababa de celebrar su primera misa. Miró al interior del vaso sagrado, y nos dijo: Cuando era sacristana, gustaba de reflejarme así en los cálices. Pensaba que luego la sangre de Jesús reposaría allí donde mi rostro se había reproducido y que purificaría mi alma.

Cuando hallaba en los corporales alguna partícula de la sagrada hostia, su corazón se llenaba de alegría. Habiendo encontrado un día una bastante grande, corrió al lugar donde se hacía la colada y donde se hallaba en aquel momento la Comunidad, llamó por señas a sus novicias y se las llevó consigo. Se arrodilló la primera para adorar a nuestro Señor, metió los corporales en la bolsa, y luego se la dio a besar a las novicias con piedad conmovedora.

Otra vez, el sacerdote, al dar la comunión, dejó caer una hostia al otro lado de la rejilla, y sor Teresa del niño Jesús la recogió en su escapulario. Luego me dijo toda emocionada: He llevado al Niño Jesús en mis brazos, como la Santísima Virgen 
.

María de la Trinidad certificó en el Proceso: Besaba respetuosamente los vasos sagrados y me hacía besar la hostia grande destinada a ser consagrada. Pero su dicha llegó al colmo el día en que, al retirar de la mesa de la comunión la bandeja dorada, vio una partícula bastante notable que había caído en ella. La encontré en el claustro llevando su precioso tesoro, que amparaba cuidadosamente contra su pecho. Seguidme —me dijo—, llevo a Jesús. Llegada a la sacristía, depositó con todo honor la bandeja sobre una mesa, e hizo que me pusiera de rodillas a su lado hasta que llegara el sacerdote, a quien había mandado avisar.

Tenía una sed ardiente de la sagrada comunión, y su mayor sufrimiento era no poder recibirla todos los días. Gozosamente habría soportado todos los padecimientos con tal de no omitir ni una sola comunión. Un día, estando ya muy enferma, recibió de nuestra Madre la orden de tomar no sé qué medicina. En este caso, era costumbre aquí perder la comunión. Ante esta decisión, sor Teresa del Niño Jesús se deshizo en lágrimas, y defendió tan hábilmente su causa ante la Madre Priora, que no sólo consiguió no tomar aquel remedio hasta después de la comunión, sino que a partir de aquel día quedó abolida la costumbre de perder la comunión en semejantes casos 
.

En septiembre de 1896, le pusieron un fuerte vejigatorio; muy poco tiempo después fue a misa y comulgó. Después de la acción de gracias subí a su celda, y la encontré extenuada, sentada en su pobre banquillo, con la espalda apoyada contra el débil tabique de madera que separaba su celda del oratorio de la Santísima Virgen. No pude menos de hacerle algunos reproches. Ella contestó: No me parece demasiado sufrir a cambio de una comunión 
.
También declaró sor María de la Trinidad: Le pregunté un día a la sierva de Dios cómo se preparaba a sus comuniones. Me contestó: En el momento de comulgar, me represento algunas veces bajo la figura de un niño de tres o cuatro años, que de tanto jugar lleva los cabellos y los vestidos sucios y en desorden. Estas desventuras me suceden en mis luchas con las almas. Pero en seguida, la Santísima Virgen se me acerca solícita. Se apresura a quitarme mi delantalito todo sucio, me arregla los cabellos y los adorna con una linda cinta, o simplemente con una florecilla..., y esto basta para estar graciosa y hacerme sentar sin avergonzarme a la mesa de los ángeles 
.

En su Autobiografía aclara: Al ir a comulgar, me imagino a mi alma como un terreno libre, y pido a la Santísima Virgen que quite de él los escombros que pudieran impedirle ser libre. Luego le suplico que levante ella misma una amplia tienda digna del cielo, que la adorne con sus propios aderezos. Después invito a todos los santos y ángeles a que vengan a dar un magnífico concierto. Creo que cuando Jesús baja a mi corazón, está contento al verse tan bien recibido, y yo también estoy contenta 
. 

Decía: Jesús baja todos los días del cielo, no para permanecer en el copón, sino para encontrar otro cielo, el cielo de nuestra alma, donde halla sus delicias 
.
Un día, llevada de su amor a Jesús, se arrodilló ante el sagrario, diciendo: Jesús, respóndeme, te lo suplico, ¿estás ahí? Entonces, apoyando su cabeza sobre la puerta del sagrario, se quedó así algunos instantes y después me miró. Su rostro estaba como transfigurado y resplandecía de alegría, como si algo misterioso hubiera pasado entre ella y el divino prisionero 
.

Era tanto su amor por Jesús que pudo escribir: Cuando estoy junto al sagrario, no sé decir más que una sola cosa a nuestro Señor: “Dios mío, Tú sabes que te amo” 
. 

SANTA  GEMA  GALGANI (1878-1903)
Jesús Eucaristía fue para Gema, como para todos los santos, el centro de su existir. Sobre el día de su primera comunión, nos dice: Lo que pasó entre mí y Jesús en aquellos momentos no sabría expresarlo. Jesús se hizo sentir en mi alma de una manera muy fuerte... Me sentí arrebatada por el deseo de no interrumpir jamás aquella unión con mi Dios 
.
Desde entonces, su ideal fue comulgar todos los días. Al padre Germán le decía en confianza: Cada mañana recibo la santa comunión, el único y mayor consuelo que tengo... Siento una gran necesidad de ser fortalecida por este alimento tan dulce que me da Jesús 
.
Esta mañana he recibido a Jesús y ahora lo poseo totalmente en mi pobre alma. En este momento mi corazón y el  Corazón de Jesús son una sola cosa. ¡Oh si pudiera retenerlo siempre conmigo! ¡Qué preciosos son los momentos de la sagrada comunión! ¡La comunión es una felicidad tan grande que me parece que no puede compararse más que con la bienaventuranza de los ángeles y santos! 
. 

Era tanta su necesidad de comulgar que llamaba a la comunión banquete del amor 
 y Academia del paraíso.

Otro día, le escribía al padre Germán: Hace pocos momentos que recibí a Jesús ¡qué gran dicha! Yo, que merecería vivir con los demonios, me encuentro por el contrario cada mañana rodeada de ángeles y santos y unida continua e íntimamente con Jesús 
.

Y casi todas las mañanas, después de la comunión,  se perdía, en éxtasis, del cual sólo salía por obediencia (que le daba la señora Cecilia, incluso mentalmente). Dice: Cada mañana, después de la comunión, sucede siempre lo mismo, antes o después: No falla ni una sola mañana. Hago todo lo posible por distraerme, pero en vano 
.

Después de comulgar, sentí llegar a Jesús que me decía (porque yo le dije que hacía mucho que lo esperaba): “He permanecido toda la noche contigo, contando los instantes que faltaban para llegar a estar dentro de ti… Esta mañana quiero hacerte sentir los latidos de mi Corazón...”. ¡Si hubiese visto qué fuertes eran! 
. 

Era tanto su amor a Jesús Eucaristía que un fuego misterioso la abrasaba, cuando se acercaba al sagrario. Escribe: Ayer, al acercarme a Jesús expuesto en el Sacramento sentí un fuego tan ardiente que tuve que alejarme y me abrasaba entera, hasta en la cara sentía aquel calor. No acierto a comprender cómo tantos y tantos que están cerca de Jesús, no se reduzcan a cenizas. Yo creo que me abrasaría 
. 

El sábado estaba en la iglesia delante de Jesús sacramentado expuesto, quise acercarme lo más posible;
pero, si no me retiro pronto, me hubiera… Me sentí abrasarme entera. Sentí ardor en la cabeza, en la cara 
.

La señora Cecilia, declaró en el Proceso: La he visto muchas veces con el rostro encendido, estando en la iglesia delante de Jesús sacramentado o hallándose ocupada en alguna otra cosa. Me parecía verla arrebatada (pienso de amor a Dios). Su palidez enrojecía con los ojos vueltos a lo alto y resplandecientes 
.

Otras veces, Jesús le hacía sentir la hostia con sabor a sangre. Así nos lo dice ella misma: Fui a comulgar y Jesús se ha hecho sentir de nuevo esta mañana. Apenas tuve la hostia en la boca, la boca se me ha llenado de sangre, pero aquella sangre era tan rica que, discurriendo por la boca, la hice llegar al corazón. Así más de un cuarto de hora 
.
Alguna vez, el mismo Jesús le llevaba la comunión cuando estaba enferma en casa. La señora Cecilia recuerda un Viernes Santo, como ya hemos anotado: Gema comenzó a hacer su preparación para la comunión espiritual, que solía hacer del mismo modo que cuando se hallaba en la iglesia para comulgar sacramentalmente. Entró en éxtasis. En un determinado momento, vi que unía las manos, que recobraba los sentidos, le brillaban los ojos y se le inflamaba súbitamente el rostro como le acontecía cuando tenía alguna visión extraordinaria. En aquel preciso momento, sacó la lengua. Poco después la retiró, volviendo a entrar en éxtasis para la acostumbrada acción de gracias. Supe por la misma Gema que había sido realmente Jesús y no un ángel quien vino a darle la comunión 
. 

El padre Germán dice: Por no singularizarse, iba sólo dos veces al día a la iglesia. Por la mañana, a oír misa y comulgar; y por la tarde, a la hora de la pública adoración... Una vez en la iglesia, con modesto porte se dirigía con la mirada y todo su ser al tabernáculo y, sin cuidarse de nada más, cual si estuviese sola y no hubiese en la iglesia otra cosa que el altar del Santísimo Sacramento, allá iba y se ponía a orar de rodillas. Sus ojos no se apartaban de aquel sitio donde, al entrar, se habían fijado... Decía: “Si Jesús me permitiese entrar en el sagrario, donde está su cuerpo, su alma y su divinidad, ¿no estaría yo en el paraíso? ¿Qué me faltaría ya? Oh Jesús, vida de mi alma, paraíso mío, hostia santa, aquí me tienes. Oí que me buscabas y vine corriendo”... La Virgen Santísima acompañada de los ángeles de la Eucaristía asistía a veces a Gema en la sagrada mesa. La bendita joven, con la inesperada visión, caía en éxtasis y llena de gozo se colocaba a los pies de su Madre. ¡Cuán hermosa es, me decía, la comunión hecha en compañía de la celestial Madre! ¿Sabe usted a lo que se redujeron los suspiros de mi corazón en aquel momento? Pues a estas solas palabras: ¡Mamá Mía!... Parece que a Gema el divino Salvador en persona le llevó por tres veces tan dichoso regalo.

Era muy grande su desventura, si no podía ir a la iglesia a comulgar, cosa que, aunque pocas veces, ocurría por alguna grave enfermedad. Entonces, rogaba y suplicaba a su Dios que la pusiese buena para levantarse. Que si quería mortificarla con dolores, los derramase sobre ella a manos llenas antes que quedar privada del pan de vida… En cierta ocasión, su confesor ordinario (Monseñor Volpi), para mortificarla, le prohibió comulgar. Véase en qué términos me refirió su desgracia: “Oh padre, padre. ¡Hoy, a las cinco, fui a confesarme y el confesor me prohibió que comulgase! Padre mío, la pluma no quiere escribir, las manos me tiemblan y yo no puedo menos que llorar” 
.


Y ella le escribió al padre Germán: ¿Sabe de qué cosa pienso dar gracias, cuando esté en el paraíso? Por la sagrada comunión más que por ninguna otra cosa ¡Viva Jesús! 

¿Es posible que haya almas que no comprendan lo que es la Eucaristía? Increíble parece que haya almas insensibles a las finezas divinas, a la misteriosa y ardiente efusión del Sagrado Corazón de mi Jesús. ¿Cómo no consagraros, oh Jesús, todas las palpitaciones del corazón, toda la sangre de las venas? ¡Corazón de Jesús! ¡Corazón de amor! 

El padre Germán recuerda: En cuanto amanecía no podía resistir más, saltaba inmediatamente de la cama y, en un momento, se arreglaba para ir a la iglesia. Cuántas veces con motivo de alojarme en la casa de aquellos bienhechores de mi Congregación, tuve ocasión de conmoverme y derramar lágrimas viendo a Gema de pie con el sombrero puesto a la puerta de la habitación de su compañera, esperando que esta saliese para marchar juntas a la iglesia.

· ¿A dónde vas?, hija, le decía yo.

· Padre, a la casa del Señor.

· ¿Y qué vas a hacer allí?

Con modesta sonrisa me hacía comprender la respuesta.

· Ya lo sabe usted.

Al verla todas las mañanas, decía su compañera, parece que se arregla para ir a la boda o, sirviéndome de una frase de Gema, para ir a la fiesta de amor de Jesús 
.
MÍSTICA  SOR  ÁNGELES  SORAZU (1873-1921)

Sor Ángeles quiso llamarse sor Ángeles de Jesús sacramentado por su gran amor a Jesús presente en el sacramento de la Eucaristía. Ella misma escribió: En la primavera del año 1894, recibía consuelos especiales los días de comunión. Comulgábamos dos veces por semana, los jueves y domingos, más los primeros viernes. La víspera de la comunión unas veces por la tarde, otras por la noche, algunas después de acostarme, se imponía la presencia de Jesús en mi alma, primero de lejos y después delante de mí.


Por medio de una insinuación amorosa, me decía: “He aquí que vengo presto (se refería a la comunión). Soy tu Padre, me preparo para enriquecerte inmensamente. De mis tesoros depositados en el seno del Padre he recogido muchas riquezas de inestimable valor, las cuales derramaré mañana en tu alma. Cuento los momentos que faltan hasta la hora de la comunión para testimoniarte mi cariño paternal”.


Y me requería para la preparación, para que anhelase su visita sacramental y las gracias que me ofrecía, con más ardor y entusiasmo que cuando esperaba a mi padre natural al volver a casa de sus frecuentes excursiones a Tolosa. Advierto que en mi niñez, cuando vivía en San Sebastián en compañía de mi madre y hermanos, y mi padre pasaba la mayor parte del tiempo en Tolosa, donde teníamos casa puesta, me costaba mucho la ausencia de mi padre. Muchas veces, el día mismo que había salido de casa para ir a Tolosa, preguntaba a mi madre cuándo pensaba venir mi padre y cómo tardaba tanto aquella vez, persuadida de que hacía mucho tiempo que faltaba de casa. ¡Tan larga se me hacía su ausencia! Acostumbraba visitarnos cada tercer día, por lo que mi madre me respondía: “Se marchó esta mañana y ¿ya quieres que vuelva?”.


Todos los días repetía la pregunta, y el día que esperaba su visita, si llegaba de noche, me costaba trabajo acostarme sin haberle visto. Quería estar despierta para escuchar su voz, y lo procuraba, pero algunas veces me dormía. Cuando despertaba del primer sueño, llamaba al tabique o pared intermedia, y a voces le preguntaba a mi madre si había venido mi padre. Si me contestaba afirmativamente, despertaba a mis hermanos y no les dejaba dormir de puro contento. Esperaba con ansia suma la aurora para ir al cuarto de mis padres y gozar la compañía de mi padre, cuya ausencia me había parecido tan larga y penosa, repitiéndose el episodio en todas las excursiones de mi padre. A mi ardiente anhelo por la llegada de mi padre, a la felicidad que experimentaba en su compañía y a la estimación que hacía de los presentes que me traía, se refería Jesús cuando me requería para repetir en su obsequio mis filiales homenajes. Después de la comunión experimentaba el cumplimiento de la divina promesa
. 


Y decía: ¡Cuánto me cuesta su ausencia! ¡Qué largos me parecen los días en que no comulgo, las noches y los días que separan el jueves del domingo y éste del jueves! 
.

Al bajar al coro bajo (para comulgar) corría presurosa a los pies de una santa imagen de la Señora y, tirándole del manto, le decía: “Ven, Madre mía, vámonos y sé tú quien en mí le reciba para que le sea más grata la habitación”
.

Habiendo recibido la comunión, me retiraba a mi sitio practicando cuatro genuflexiones… Puesta de rodillas en mi sitio, saludaba a Jesucristo, a quien recibía llena de amor y reconocimiento en el sagrario (de mi alma). Rendíale gracias a su inefable condescendencia en visitarme y le rogaba que se sentase en el trono que le había construido y tomase posesión de él en unión del Padre y del Espíritu Santo 
.

Puesta en comunicación con Jesús, hacía lo que me inspiraba mi afecto y el mismo divino Señor, recogida con él en el fondo del alma, constituida en sagrario y trono de Jesús sacramentado. A la puerta ponía de centinela a mi ángel custodio para que no dejase entrar a nadie en el sagrario de mi alma, mientras descansaba el Señor en su trono, ni después durante el día, que procuraba santificar con especiales servicios y obsequios al Salvador en agradecimiento de su inefable bondad en visitarme 
.


Asistía en espíritu a todas las misas que se celebraban en el orbe católico en las 24 horas del día. En todas las misas o altares me ofrecía a Dios Padre en unión con su divino Hijo. Y no sólo en todas las misas, sino también en todos los sagrarios donde yace Jesús sacramentado, reservado o expuesto a la veneración de los fieles...Y me ofrecía también al Padre en el fondo del alma y en todas los corazones que recibían la sagrada comunión el día presente; y hacía intención de recibir en mi pecho a Jesús, y anhelaba recibirle tantas veces cuantas eran las almas que, pudiendo, no le reciben sacramentado 
.


La misa era para ella el cielo en la tierra. Por eso, cuando se acercaba la hora de la misa, vibraba de gozo. Nos dice: Un día, cuando tocaban a misa en la iglesia de San Pablo vi el cielo abierto y a Jesús que se preparaba para bajar a la iglesia en referencia, donde vi después reproducidos los misterios de la Encarnación, el nacimiento, vida, pasión y muerte del Salvador por misterioso modo, con dulcísimos soberanos efectos en mi alma. A partir de este momento, me sentí favorecida con una noticia sustancial del Verbo Encarnado sacramentado, cuya presencia gocé con viveza varios meses; y después me duró su influencia dos o tres años. Por esto, cuando oía tocar a misa, me bañaba de gozo 
.


En el mes de diciembre del año 1900, estrecháronse los lazos que me unían a mi Dios humanado sacramentado. Vivía con el cuerpo en el convento o en el Coro, pero mi alma yacía con Jesús en el fondo del sagrario, empleada toda en contemplar su divina belleza, y en amar su infinita bondad, que conocía por experiencia, pues gozaba los efectos de su bondad y ternura divinas. ¡Qué belleza la suya tan divina! ¡Qué bondad, qué ternura, qué afabilidad tan fascinadoras!

Tan divinamente hermoso se revelaba a mi alma el Dios humanado, el Hombre Dios —que reside encerrado en el sagrario, oculto bajo los velos de la hostia— y tantas caricias me prodigaba, que no sabía qué hacerme para corresponder a su ternura y amor, ni podía separarme de su lado un momento.

Deseando corresponder a sus finezas, me ofrecía y entregaba a Jesús sacramentado en concepto, ora de preciosa flor trasplantada al místico vergel del sagrario por el mismo divino Señor para recrear su vista y olfato con la belleza y aroma de las virtudes que practicaba en su obsequio, ora en concepto de amante paloma y tórtola solitaria para hacerle compañía, consolarle en sus penas y hacer su felicidad en la sagrada Eucaristía…

Era yo aquella flor del desierto ignorada del mundo, abandonada a la divina providencia, cuya existencia sólo Dios conoce, cultivada y acariciada por Jesús y objeto de sus predilecciones. Y para que el retrato fuese perfecto, como a ella me arrancó Jesús de aquel suelo desierto y, tomándome en sus divinas manos, me colmó de caricias y me trasplantó a otro campo más fértil todavía y más desierto y solitario, cual es la sagrada Eucaristía, el sagrario, asociándome a su vida eucarística, en cuyas nuevas relaciones con Jesús sacramentado fue mi alma elevada a un más alto grado de unión divina, y penetré en misteriosas regiones que ignoraba.

Considerándome preciosa flor del campo (pues valgo nada menos que la vida y sangre divinas de Jesús) y lirio de los valles, decíale a Jesús sacramentado: “Soy la desconocida flor del desierto, Amado mío, y el ignorado lirio que nace y crece en lejano valle nunca pisado por humano pie, pues mi vida, como la suya, se desarrolla en el silencio y en la soledad, en el más profundo olvido y abandono de los mortales, y, como ellos, sólo cuento con vuestra dirección y cuidados paternales, y no tengo otro testigo que vuestra mirada, ni espero otras caricias que las que me prodiga vuestro amor infinito.

Y, pues soy extraña a los mortales, y sois Vos mi Todo en esta misteriosa y solitaria región de la vida sobrenatural, me entrego a Vos sin reservas para amaros y procuraros toda la gloria y complacencias posibles en el tiempo y en la eternidad.

Soy (le decía otras veces) la enamorada y amante tortolita que, un día, respondiendo a vuestros amorosos reclamos, vine presurosa a este solitario monte y místico palomar, donde tantos misterios de amor habéis realizado a mi favor. Retenedme a vuestro lado, Amado mío, no me dejéis salir de aquí, que quiero hacer vuestra felicidad en este místico palomar como Vos hacéis la mía”
.


Amaba tanto a Jesús que la Navidad la celebraba con toda solemnidad. Sor Concepción declaró: Cuando llegaba la noche buena (Navidad) estaba toda llena de Dios y nos echaba una plática a la Comunidad, preparando nuestros espíritus para recibirle con fervor… Y nos decía cosas tan divinas que a todas nos dejaba enfervorizadas para recibir bien la venida de Nuestro Señor Jesucristo. Así que con esta preparación rezábamos el Oficio divino, que ese día rezábamos a las doce de la noche todas endiosadas y deseando el momento de la sagrada comunión para unirnos más y más con Dios Nuestro Señor; y, después de la misa y Laudes, pasábamos parte de la noche cantando y tocando al divino Niño y, después, íbamos todas en procesión con el divino infantito por todo el convento con todos los instrumentos pastoriles, y así pasábamos una noche feliz
.


Y ¡cuántas horas se pasaba en el Coro amando y adorando a Jesús! Ella sentía que Jesús la llamaba desde el fondo del sagrario para que fuera al Coro a hacerle compañía y ella iba, sobre todo, en las noches a adorarle en el silencio con toda la creación, con María y los ángeles del sagrario.

SANTA  FAUSTINA  KOWALSKA (1905-1938)

Todo el tiempo disponible lo pasaba en la capilla y deseaba tanto recibir la comunión cada día, que era para ella un verdadero martirio privarse de ella, cuando se lo prohibían debido a la enfermedad o por otras causas. Y cuando en alguna oportunidad ella no comulgaba, pensando que estaba en pecado, se sentía triste y vacía. Nos dice: Ya en los años más tempranos, Jesús en el Santísimo Sacramento me ha atraído hacia Sí. A los siete años, cuando estaba en las vísperas y el Señor Jesús estaba expuesto en la custodia, entonces, por primera vez, se me comunicó el amor de Dios, llenó mi pequeño corazón y el Señor me hizo comprender las cosas divinas; a partir de aquel día hasta hoy mi amor al Dios oculto ha crecido hasta alcanzar la más estrecha intimidad. Todo el poder de mi alma procede del Santísimo Sacramento. Todos los momentos libres los paso conversando con Él; Él es mi Maestro 
.
Una vez tenía dudas de si lo que me había sucedido no hubiese ofendido gravemente a Jesús. Como no lograba estar segura de ello, decidí no acercarme a la comunión antes de confesarme, aunque en seguida hice un acto de contrición… Después de la confesión, recibí la comunión y vi a Jesús que me dijo estas palabras: “Hija mía, has de saber que, no uniéndote a mí en la santa comunión, me has desagradado más que cometiendo aquella pequeña falta”
.


Otra vez, a pesar de los sufrimientos y combates, no abandoné la santa comunión. Cuando me parecía que no debía recibirla, entonces iba a ver a la Maestra y le decía que no podía ir a la santa comunión, que me parecía que no debía recibirla. Sin embargo, ella no me permitía abandonar la santa comunión; y yo iba a recibirla, y me daba cuenta de que sólo la obediencia me había salvado. La Maestra misma me dijo después que “estas experiencias habían pasado pronto, solamente porque usted, hermana, fue obediente. Fue por el poder de la obediencia que usted pasó tan valientemente la prueba”. Es verdad que el Señor mismo me liberó de este suplicio, pero la fidelidad a la obediencia le agradó 
.


En otra ocasión, deseaba mucho acercarme a la santa comunión, pero tenía cierta duda y no me acerqué. Sufrí terriblemente a causa de ello. Me parecía que el corazón se me reventaba del dolor. Cuando me dediqué a mis tareas, con el corazón lleno de amargura, de repente Jesús se puso a mi lado y me dijo: “Hija mía, no dejes la santa comunión, a no ser que sepas bien haber caído gravemente, fuera de esto no te detenga ninguna duda en unirte a mí en mi misterio de amor. Tus pequeños defectos desaparecerán en mi amor como una pajita arrojada a un gran fuego. Debes saber que me entristeces mucho, cuando no me recibes en la santa comunión” 
.


“Oh, cuánto me duele que muy rara vez las almas se unan a mí en la santa comunión. Espero a las almas y ellas son indiferentes a mí. Las amo con tanta ternura y sinceridad y ellas desconfían de mí. Deseo colmarlas de gracias y ellas no quieren aceptarlas. Me tratan como una cosa muerta, mientras que mi Corazón está lleno de amor y misericordia. Para que tú puedas conocer al menos un poco mi dolor, imagina a la más tierna de las madres que ama grandemente a sus hijos, mientras que esos hijos desprecian el amor de la madre. Considera su dolor. Nadie puede consolarla. Ésta es solo una imagen débil y una tenue semejanza de mi Amor” 
.


Hoy (quinto día del mes) es mi día para estar de guardia delante de Jesús. En este día mío, mi tarea es compensar al Señor por todos los insultos y faltas de respeto, rogar para que en este día no se cometa ningún sacrilegio... Cuando, para tomar la santa comunión, me acerqué al sacerdote que me daba a Jesús, otra hostia se pegó a la manga y yo no sabía cuál tomar. Cuando estaba deliberando así un momento, el sacerdote, impaciente, me hizo una señal con la mano para que la tomara. Cuando tomé la hostia que me entregaba, la otra me cayó en las manos. El sacerdote fue al final del comulgatorio para distribuir la santa comunión y yo tuve al Señor Jesús en las manos durante todo ese tiempo. Cuando el sacerdote se acercó otra vez, le di la hostia para que la pusiera en el cáliz, porque en el primer momento, al haber recibido a Jesús, no pude decir que la otra se había caído. Cuando tenía la hostia en las manos, sentí tanta fortaleza que durante el día entero no pude comer nada, ni recobrar el conocimiento. De la hostia oí estas palabras: “Deseaba descansar en tus manos, no solamente en tu corazón”, y de repente en aquel momento vi al Niño Jesús. Pero al acercarse el sacerdote, otra vez vi la hostia 
.

En mayo de 1935, durante el oficio de las Cuarenta horas, vi el rostro del Señor Jesús en la santa hostia que estaba expuesta en la custodia. Jesús miraba amablemente a todos 
.

A menudo veo al niño Jesús durante la santa misa. Es sumamente bello; en cuanto a la edad parece que va a cumplir un año. Una vez, al ver al mismo niño en nuestra capilla, durante la santa misa, me invadió un fortísimo deseo y ansia irresistible de acercarme al altar y de tomar al niño Jesús. En el mismo instante el Niño Jesús se puso junto a mí al borde del reclinatorio y con las dos manitas se agarró a mi brazo, encantador y alegre, con su mirada penetrante y llena de profundidad 
.  

Durante la misa de medianoche (de 1933) vi al Niño Jesús en la hostia. Mi espíritu se sumergió en Él. Aunque era un niñito, su Majestad penetró mi alma. Me impresionó profundamente este misterio, este gran humillarse de Dios, este inconcebible anonadamiento suyo. Durante toda la fiesta de Navidad lo tuve vivo en el alma 
.  


Sor Fabiana Pietkun certificó: Un día, durante el tiempo de Navidad, puso en el pesebre un florero; pero, cuando salía, se cayó de la altura de un metro y medio sin que se rompiera ni se dañaran las flores. Ella lo recogió del suelo y lo colocó de nuevo en su sitio y dijo con admirable simplicidad: “El Niño Jesús lo tiró con su piececito” 
.

Sor Francisca Borgia afirma: Cuando sor Faustina era hortelana en Vilna, cultivaba hermosísimas flores en el huerto y las llevaba para adornar el altar. Se podía ver con cuánta alegría y gozo infantil llevaba estas flores a Jesús 
.

Sor Victoria Nawrot certifica: Una vez en tiempo de Navidad sor Faustina estaba enferma. Mientras preparábamos el pesebre, sor Francisca me mandó tomar la imagen del Niño Jesús y llevarlo a la celda de la sierva de Dios para que lo saludara. Ella tomó al niño y lo abrazó con mucha alegría. Entonces, me vino una idea y se la dije: “Si ahora Jesús te hablara, ¿qué harías?”. Y respondió: “Sencillamente, jugaría con Él con mucho gusto” 
. 

Visitaba a Jesús todos los momentos libres. No iba por largo tiempo, sino frecuentemente por pocos minutos, arrodillada ante el Santísimo; y, saludando a Jesús con el rostro sonriente, regresaba a sus labores
. 


Sor Damiana Ziolsk declaró: Cuando la visité en la última enfermedad me dijo: “Cuando vienen grandes dolores me voy en espíritu a la capilla y allí abro el sagrario y le ofrezco mis dolores en unión con sus dolores”. Decía que, estando en su lecho, hacía adoración al Santísimo Sacramento y proclamaba a una con los ángeles “Santo, Santo, Santo”. Y lo decía con tanta fe como si estuviera en éxtasis 
.


Cuando regresó al sanatorio de Pradnik, después de haber pasado la Navidad en casa, la acompañó sor Damiana Ziolek. Todos los días iba a la capilla, a la misa y a la comunión. A veces, el médico, dado su mal estado de salud, le daba permiso solamente para comulgar. Cuando sor Felícita le preguntó al médico por qué permitía a la sierva de Dios que fuese a la capilla, recibió esta respuesta: “Ciertamente, está muy enferma, próxima a morir, pero es una hermana extraordinaria. La he visto con 40 de fiebre ir a la capilla apoyada a las paredes. Yo no me atrevería a prohibírselo” 
.   
Ella nos dice: A veces, después de la santa comunión, siento la presencia de Dios de modo particularmente sensible. Siento que Dios está en mi corazón… Y el hecho de sentir a Dios en el alma, no me impide en absoluto cumplir mis tareas… Con Él voy al trabajo, con Él voy al recreo, con Él sufro, con Él gozo, vivo en Él y Él en mí. No estoy nunca sola, ya que Él es mi compañero permanente. Siento su presencia en cada momento. Nuestra familiaridad es estrecha a causa de la unión de la sangre y de la vida 
.

Hoy (10 de enero de 1937) he pedido al Señor que me dé fuerza desde por la mañana, para que pueda acercarme a la santa comunión. “Oh Maestro mío, te pido con todo mi corazón sediento, si está conforme a tu santa voluntad, dame todos los sufrimientos y debilidades que quieras, deseo sufrir día y noche, pero te ruego ardientemente, dame la fuerza en el momento en que debo acercarme a la santa comunión. Ves, oh Jesús, que no traen la santa comunión a los enfermos, por lo tanto, si no me fortaleces en este momento para que pueda bajar a la capilla, ¿cómo te recibiré en el misterio de amor?, y tú sabes cuánto mi corazón te desea. Oh mi dulce Esposo, ¿para qué tantos razonamientos? Tú sabes con qué ardor te deseo y si quieres, puedes hacérmelo”. A la mañana siguiente sentí como si estuviera completamente sana, ya no venían ni desvanecimientos ni debilidades. Sin embargo, al regresar de la capilla, todos los sufrimientos y achaques volvieron en seguida, como si me esperasen, pero no les tenía miedo en absoluto, porque me alimenté del pan de los fuertes. Miro todo con entereza, incluso a los ojos de la muerte misma 
.


Hoy (19 de noviembre de 1937), después de la santa comunión, Jesús me dijo cuánto desea venir a los corazones humanos. “Deseo unirme a las almas humanas. Mi gran deleite es unirme con las almas. Has de saber, hija mía, que cuando llego a un corazón humano en la santa comunión, tengo las manos llenas de toda clase de gracias y deseo dárselas al alma, pero las almas ni siquiera me prestan atención, me dejan solo y se ocupan de otras cosas. Oh, qué triste es para mí que las almas no reconozcan al amor. Me tratan como una cosa muerta”. He contestado a Jesús: “Oh tesoro de mi corazón, único objeto de mi corazón y todo el deleite de mi alma, deseo adorarte en mi corazón tal y como eres adorado en el trono de tu gloria eterna. Mi amor te desea compensar, al menos en pequeña parte, por la frialdad de un gran número de almas. Oh, Jesús, he aquí mi corazón que es tu morada a la que nada tiene acceso. Tú mismo descansa en él como en un bello jardín. Oh, Jesús mío, hasta pronto, ya debo ir al trabajo, pero te manifestaré mi amor con el sacrificio sin omitir ni dejar que se me escape ninguna ocasión para ello” 
.

A veces, me veo tan débil que, si no tuviera la santa comunión, caería continuamente; una sola cosa me sostiene: es la santa comunión. De ella tomo fuerza, en ella está mi fortaleza. Temo la vida si algún día no recibo la santa comunión. Tengo miedo de mí misma. Jesús oculto en la hostia es todo para mí. Del tabernáculo tomo fuerza, poder, valor, luz; es aquí donde busco alivio en los momentos de tormento. No sabría cómo glorificar a Dios, si no tuviera la Eucaristía en mi corazón 
.


Después de una noche de sufrimientos, cuando el sacerdote entró en la celda con el Señor Jesús (comunión), un ardor tan grande envolvió todo mi ser que sentía que, si el sacerdote hubiera tardado un momento más, Jesús mismo habría escapado de su mano y habría venido a mí 
. 


Cuando el capellán me trajo la santa comunión, con fuerza de voluntad tuve que dominarme para no gritar a plena voz: “Bienvenido verdadero y único amigo”. La santa comunión me da fuerzas para sufrir y luchar 
.  

Hoy (6 de enero de 1938), cuando el capellán ha traído al Señor Jesús, de la hostia ha salido una luz, golpeando con un rayo mi corazón, llenándome de un gran fuego de amor 
.  


Cada mañana, durante la meditación, me preparo para la lucha de todo el día. La santa comunión es mi garantía de que venceré, y así sucede. Este pan de los fuertes me da toda la fuerza para continuar esta obra y tengo el valor de cumplir todo lo que exige el Señor. El valor y la fortaleza que están en mí no son míos sino de quien habita en mí, la Eucaristía 
.  


El momento más solemne de mi vida es cuando recibo la santa comunión… Si los ángeles pudieran envidiar, nos envidiarían por dos cosas: primero, la santa comunión; y segundo, el sufrimiento 
.


Hoy mi alma se prepara para la santa comunión como para un banquete de bodas en que todos los participantes lucen una belleza inexpresable. Y yo también estoy invitada a este banquete, pero no veo en mí esta belleza, sino un abismo de miseria. Y aunque no me siento digna de sentarme a la mesa, sin embargo me deslizaré por debajo de la mesa y a los pies de Jesús mendigaré al menos las migas que caigan debajo de la mesa 
.  


Oh, santa Hostia, nuestra única esperanza en todos los sufrimientos y contrariedades de la vida… Oh, santa Hostia, nuestra única esperanza en la vida y en la hora de la muerte 
.


Oh, Hostia blanca, tú conservas el candor de mi alma. Temo el día en que no te recibiera. Tú eres el pan de los ángeles y, por consiguiente, el pan de las vírgenes 
.


Toda mi fuerza está en ti, Pan vivo. Me sería difícil vivir un día sin recibir la santa comunión. Sin Ti, Jesús, no sé vivir 
.

Solamente en la eternidad conoceremos qué gran misterio realiza en nosotros la santa comunión. Oh, son los momentos más preciosos de mi vida 
.


Sor Faustina recibió una gracia muy grande que sólo algunos santos han tenido. Era el poder tener a Jesús Eucaristía permanentemente en ella, es decir, poder ser un sagrario viviente de Jesús Eucaristía. Ella nos dice: Después de la santa comunión oí estas palabras: Yo siempre permanezco en tu corazón, no solamente en el momento en que me recibes en la comunión, sino siempre 
.  

Hoy (29 de setiembre de 1937) comprendí muchos misterios de Dios. Supe que la santa comunión perdura en mí hasta la siguiente comunión. La presencia de Dios, viva y sensible, dura en mi alma. Este conocimiento me sumerge en un profundo recogimiento sin ningún esfuerzo de mi parte. Mi corazón es un tabernáculo viviente en el cual se conserva la hostia viva. En la profundidad de mi propio ser convivo con mi Dios 
.

Santa Faustina vivía el gran misterio de la misa. Para ella era el cielo en la tierra, pues en cada misa se hace presente, no sólo Dios, Uno y Trino, sino también la Virgen María con san José y todos los santos, ángeles y almas salvadas, incluidas las almas del purgatorio. 


Un día de invierno de mucho frío, la hermana, que sustituía a la Superiora, ordenó que ninguna fuera a misa a la parroquia. Sor Faustina quería ir y se lo pidió con insistencia. Sor Luisa, queriendo disuadirla, le dijo que aceptaba a condición de que se cubriese con una pelliza de oveja que le llegaba hasta los tobillos y que solían usar los carreteros de la finca. Sor Faustina ni lo dudó y así se fue a la iglesia, causando admiración al párroco. Todo por ir a la misa y comulgar 
.


Ella veía con sus propios ojos al Niño Jesús en la hostia consagrada en casi todas las misas. Veamos lo que ella nos dice sobre este gran misterio de nuestra fe.


Un gran misterio se celebra durante la santa misa. Con qué devoción deberíamos escuchar y participar en esta muerte de Jesús. Un día sabremos lo que Dios hace por nosotros en cada santa misa y qué don prepara para nosotros en ella. Sólo su amor divino puede permitir que nos sea dado tal regalo. “Oh Jesús, Jesús mío, de qué dolor tan grande está penetrada mi alma, viendo una fuente de vida que brota con tanta dulzura y fuerza para cada alma. Y, sin embargo, veo almas marchitas y áridas por su propia culpa. Oh Jesús mío, haz que la fortaleza de tu misericordia envuelva a estas almas” 
.


Hoy, durante la santa misa, junto a mi reclinatorio he visto al Niño Jesús que parecía tener un año, y que me pidió tomarlo en brazos. Cuando lo tomé en brazos, se estrechó a mi corazón y dijo: Estoy bien junto a tu corazón. Le contesté: “Aunque eres tan pequeño, yo sé que eres Dios. ¿Por qué tomas el aspecto de un chiquitín para tratar conmigo?”. Porque quiero enseñarte la infancia espiritual. Quiero que seas muy pequeña, ya que siendo pequeñita te llevo junto a mi Corazón así como tú me tienes en este momento junto a tu corazón. En ese momento me quedé sola, pero nadie podrá comprender lo que sentía mi alma. Estaba toda sumergida en Dios como una esponja arrojada en el mar 
.


En una ocasión, cuando mi confesor (padre Sopocko) celebraba la misa, como siempre, vi al Niño Jesús en el altar desde el momento del ofertorio. Pero un momento antes de la elevación, el sacerdote desapareció y se quedó Jesús y, cuando llegó el momento de la elevación, Jesús tomó en sus manitas la hostia y el cáliz y los levantó juntos y miró hacia el cielo; y un momento después vi otra vez a mi confesor y pregunté al Niño Jesús dónde estaba el sacerdote mientras no lo veía. Y Jesús me contestó: En mi Corazón 
. 

Otra vez, cuando fui a confesarme fuera del convento, sucedió que mi confesor estaba celebrando la santa misa. Un momento después vi sobre el altar al Niño Jesús que cariñosamente y con alegría extendía sus manitas hacia él 
.
SAN  MANUEL  GONZÁLEZ  GARCÍA (1877-1940)

Es el llamado obispo de los sagrarios abandonados, pues tanto se esforzó por conseguir almas adoradoras, para que Jesús Eucaristía nunca estuviera solo en el sagrario. Decía que el abandono de Jesús en el sagrario de muchas iglesias era uno de los peores males, porque privaba a la Iglesia y al mundo de infinidad de gracias. Él fundó la Obra de los sagrarios-calvarios y las misioneras eucarísticas de Nazaret. Él deseaba que, en todas las parroquias, hubiera adoración diurna perpetua. Y quería que todos sus feligreses fueran centinelas perennes del sagrario, como lámparas ardientes ante Jesús sacramentado. Y esto lo pedía especialmente a los sacerdotes. A ellos les decía: Cuánto debe gozar el corazón del sacerdote en vivir sólo para dar a Jesús y darse  con Él a las almas. Por la consagración sacerdotal, el sacerdote ha dejado místicamente de ser un hombre para empezar a ser Jesús. Una especie de transustanciación se ha operado en él: las apariencias son del hombre, la sustancia es de Jesús. Tiene lengua, ojos, manos, pies, corazón como los demás hombres; pero, desde que ha sido consagrado, todos esos órganos e instrumentos no son del hombre sino de Jesús 
.

El beato Manuel González era muy consciente de que ante Jesús sacramentado hay millones de ángeles, adorando a Jesús, y no quería que nosotros fuéramos menos. Por eso, animaba a los niños pobres de las escuelas que fundó en Huelva (España) para que hicieran visitas a Jesús al salir de la escuela. Escribía: Una de las dificultades de la oración ante el sagrario, es no acabar de darnos cuenta de que Jesús esta allí, vivo y personalmente. ¡Se repite tanto en el sagrario la escena de Emaús, de estar con Jesús sin darnos cuenta de que Él está con nosotros! ¡Cuánto debemos aprender de los felices caminantes de Emaús, para llegar a sentir arder el corazón oyéndolo y reconocer a nuestro huésped Jesús al partir el pan!…

Padre eterno, bendita sea la hora en que los labios de vuestro Hijo unigénito se abrieron en la tierra para dejar salir estas palabras: Sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo. Padre, Hijo y Espíritu Santo, bendito seas por cada uno de los sagrarios de la tierra. ¡Bendito, bendito Emmanuel! 
.    


Toda su vida fue un deseo ardiente de amar cada vez más a Jesús sacramentado. Y, por eso, escribió: Pido ser enterrado junto a un sagrario para que mis huesos después de muerto, como mi lengua y mi pluma en vida, estén siempre diciendo a los que pasen: ¡Ahí está Jesús! ¡Ahí está! ¡No dejadlo abandonado! 
.

BEATA  SOR  MARÍA  PILAR  IZQUIERDO (1906-1945)
Comenta Carmen Traín: La sierva de Dios sobresalía en el amor a la Eucaristía. Desde pequeñita se escapaba a la iglesia para hacer compañía a Jesús sacramentado. Esto lo sé por observarlo en el trato con la sierva de Dios y por oír a su mamá, la señora Pabla, que en alguna ocasión, buscándola, la encontraba en la iglesia. En la buhardilla, ordinariamente recibía todos los días al Señor en la comunión, pero, algunas veces, por el poco celo de los sacerdotes o porque no podían, no se la llevaban y, por eso, ¡qué hambres pasaba de la Eucaristía y cuántas lágrimas derramaba al pensar que no era buena y por eso el Señor no iba para poder recibirlo!
A fin de consolarla por tanto dolor, le hablaron de la existencia de la Obra de las Marías de los sagrarios y fue una de las nazarenas a conocerla, y, quedando sumamente admirada de ver cómo amaba al Señor y cuánta compañía sabría darle a Jesús en los sagrarios abandonados, la inscribieron enseguida como María activa del sagrario de Martín del Río (Teruel), el pueblo de su confesor Don Lorenzo Millán. Obtuvo el permiso el 3 de diciembre de 1935.

 ¡Qué alegría y emoción tuvo durante el día de la primera misa en su buhardilla! Después poco a poco, se pudo conseguir que la tuviese diariamente. Algún día, después de tener el altar y todo preparado, no aparecía el sacerdote, y cómo sufría la Madre al ver que no iba a poder recibir al Señor. Hacía muchas veces al día la comunión espiritual y enseñaba a hacerla a los demás… Algunos años me fui a la buhardilla para acompañar a Pilarín (para la procesión del Corpus) y me di cuenta que ella seguía atenta la procesión, guardando silencio y orando. Cuando “veía” que iban llegando a la puerta, doblaba lo que podía su cabeza, reclinada en la almohada, adoraba y reverenciaba al Señor. Y a los que estuviésemos allí nos decía que bajásemos a la puerta para adorar al Señor y le dijésemos muchas cositas por la “tontica”, que siendo tan inútil, no sabía ella decirle nada 
.

En carta al padre Manuel Carceller le decía: Me gusta mucho pensar en la Eucaristía y quisiera que mi alma solamente se sintiera abrasada en deseos de ser alma eucarística. Encuentro unos consuelos tan inmensos... ¡Qué dulce es pensar en la Eucaristía! ¿No es verdad, amado padre en Cristo, que no hay nada como una víctima eucarística que vive y suspira sólo por la Eucaristía? 
.

Y decía: Si yo tuviera alas para volar, no saldría del sagrario
. Aquí me tienes borracha de Jesús 
.


Hijas, es tan dulce respirar por Jesús, vivir en Jesús, desear en Jesús, andar en Jesús, tocar a Jesús. ¡Cómo debiéramos acostumbrarnos a mirar siempre a los ojos de Jesús! En esas miradas encontraríamos el consuelo para nuestra alma 
.


Dice Purificación Millán: Cuando vivía en la casa de Bravo Murillo, por las noches, después que nos mandaba a la cama, ella subía a acompañar al Señor durante la noche. Yo me la encontré alguna noche y lo más seguro es que iba la mayoría de las noches 
.
Carmen Traín, por su parte, afirma: Desde su cama, en la casa de Bravo Murillo, se veía a través de la ventana la lamparita del sagrario de la parroquia de Santa Micaela y, varias veces, la sorprendimos mirando hacia allí en profunda adoración 
.

Cuando estuvo en Los Molinos, los sacerdotes del pueblo dejaron varios días de llevarle la comunión y ella, viéndose privada de su Jesús, lloraba amargamente. Escribía a las hijas de Madrid: ¡Qué angustiada estaría la Madrecica, si no fuera porque todo lo que acontece es permisión del Señor! Mi pobrecita alma está hambrienta, muy hambrienta de Él. ¿Cómo no voy a sentir este hambre, tan feroz, amadísimas mías, si llevo tres días que no recibo a nuestro Jesús, al Amor de nuestros Amores? 
.
Demostraba especialmente su amor encendido a Jesús Eucaristía en los días de Semana Santa. El año 1944 tuvimos el Monumento en la casa de Bravo Murillo. Reservaron el Santísimo en la habitación contigua a la de la Madre, dividida solamente por una cortina. En esos días se mantenía en un recogimiento y fervor especiales y, a la vez, se la veía con un gozo indescriptible. En una carta a la Madre Matilde del Sagrado Corazón  le manifestaba que cada día sentía más hambre de su unión con Dios y que como loca quería gritar llamándole: “Amor, Amor” 
.
Cuando en noviembre de 1944 tuvieron que salir de la Pía Unión y quitaron el Santísimo de la capilla, pasó toda la noche anterior en vela con las hermanas, acompañando al Señor, muy triste y con muchas lágrimas 
.
Algo relacionado con su amor a Jesús Eucaristía era su amor al Niño Jesús. Dice Purificación Millán: Al Niño Jesús le tenía una devoción especialísima y solía tener con Él amorosos coloquios. Le llamaba “mi Pocholico”. Tenía una imagen de Él en la cuna, que es un encanto, pues aún lo conservamos y es un Niño precioso. Tiene la carita y las manos desgastadas por los besos que le dio la Madre 
.
El día 15 de diciembre de 1939 cuando viajaron a Madrid, en Calatayud se detuvieron los coches y, corriendo, fuimos al de la Madre para ver cómo iba en su viaje. Ella, llevando a su Niñito Jesús, el Pocholico, entre sus brazos, era feliz y así la encontramos 
.

Decía: A Jesús hay que amarle sin medida 
.

MÍSTICA  LUISA  PICCARRETA (1865-1947)

El padre Bernardino Bucci nos dice: Una señora muy anciana, llamada María Doria, a la que yo conocí, contaba que su madre, coetánea de Luisa, en verano solía ir a la zona de Torre Disperata, a una hacienda cercana a aquella donde vivía la familia Piccarreta.

Esta señora estaba al tanto de los fenómenos relacionados con Luisa Piccarreta niña; se los había narrado su madre con lujo de detalles. Su madre, en su infancia solía acompañar y jugar con Luisa y con sus hermanas, pues eran amigas íntimas. Muchas veces notaban que Luisa jugaba con un muchacho desconocido. Al principio creían que venía de un caserío cercano. Lo raro era que sólo jugaba y hablaba con Luisa y, después de cierto tiempo, se iba. Las hermanas y las amigas le preguntaban quién era ese muchacho. Ella, sonriendo, no respondía nada. Una vez dijo sí, cuando le hicieron una pregunta pilla: ¿Es tu novio?

Con el tiempo comprendieron que se encontraban ante un fenómeno sobrenatural: se trataba realmente del Niño Jesús, que se manifestaba bajo las apariencias de un adolescente 
.


“Un día Jesús se le presentó a Luisa como un niño y le dijo: Yo soy el pobre de los pobres. No tengo dónde estar. He venido a ti, si me quieres tener contigo en tu cuartito. Mira, soy tan pobre que ni siquiera tengo vestidos, pero tú pensarás en todo.


Lo miré bien, era un niño de cinco o seis años, sin vestidos, sin zapatos, sumamente bello y gracioso. Al instante le respondí: “Por mí, con gusto te habría acogido, pero ¿qué dirá mi papá? No soy persona libre, que pueda hacer lo que quiero, tengo mis padres que lo impiden. Vestirte, sí puedo hacerlo con mis pobres fatigas. Haré cualquier sacrificio, pero tenerte es imposible. Y luego, no tienes padre, no tienes madre, no tienes dónde estar”.

Pero el niño repuso con amargura: “No tengo a nadie. No me hagas dar más vueltas, déjame estar contigo”. Yo misma no sabía qué hacer, cómo tenerlo. Se me ocurrió una idea: ¡tal vez es Jesús! ¿O será algún demonio? De modo que de nuevo le dije: “Dime la verdad, ¿quién eres tú?”.


Y él repitió: “Yo soy el pobre de los pobres”. Yo repliqué: “¿Has aprendido la señal de la cruz?”. Sí. Respondió. “Pues bien, hazla, quiero ver cómo la haces”. Y él se signó con la cruz. Yo añadí: “Y el avemaría, ¿sabes decirla?”. “Sí, pero si quieres que la diga, digámosla juntos”.


Yo comencé el avemaría y él la decía conmigo, cuando una luz purísima se desprendió de su frente adorable y conocí que el pobre de los pobres era Jesús
.


Otra anécdota narrada por el padre Bucci: Mi hermana Gema era una niña delgada y pequeña. Luisa la quería mucho. El nombre de Gema se lo puso ella. La niña entraba y salía con mucha familiaridad de la habitación de Luisa. A ella le complacía su viveza y le encargaba que recogiera los alfileres que caían al suelo. En una ocasión, la pequeña Gema se escondió bajo la cama de Luisa, tal vez para dar una sorpresa a mi tía Rosaria, y fue testigo involuntaria de un fenómeno místico. Luisa tenía junto a su cama una mesita de noche, sobre la que se hallaba una campana de cristal que contenía al Niño Jesús.

En un momento determinado, mi hermana percibió algo insólito: se había creado un gran silencio; no se escuchaba ni siquiera el murmullo de las muchachas que trabajaban en la habitación contigua. Gema, entonces, salió de debajo de la cama y vio que el Niño se había animado y estaba en los brazos de Luisa, que lo besaba repetidamente. Gema no recuerda cuánto tiempo permaneció inmóvil contemplando la escena; sólo recuerda que, en cierto momento, sin que sintiera nada extraño, todo volvió a la normalidad. Mi tía Rosaria entró, como de costumbre, a la habitación, y Luisa estaba bordando, como solía. Este episodio nunca me lo relató mi hermana en su infancia. Conservó celosamente lo acontecido en su corazón. Sólo llegué a saber lo ocurrido por el testimonio (ahora forma parte de las actas) que dio durante el proceso diocesano de canonización 
.
BEATA  ALEXANDRINA  DA  COSTA (1904-1955)

Sentía necesidad de unirse en espíritu todos los días a las misas del mundo entero. Exclama: Oh, Jesús mío, me uno en espíritu en este momento y desde este momento para siempre a todas las misas que día y noche se celebran en la tierra
.

Como muchos días no podía comulgar, acostumbraba a hacer todos los días varias comuniones espirituales. Dice: No dejaba pasar ningún día sin decir la oración al Santísimo Sacramento, haciendo siempre la comunión espiritual así: “Oh, mi Jesús, ven a mi pobre corazón. Yo te deseo, no tardes. Ven a enriquecerme con tus gracias, aumenta en mí tu santo y divino amor. Úneme a Ti, escóndeme en Tu sagrado costado. No quiero otro bien que a Ti. Te amo sólo a Ti, te quiero sólo a Ti, suspiro sólo por Ti. Padre eterno, te doy gracias por haberme dejado a Jesús en el Santísimo Sacramento. Te doy gracias, Jesús mío, y te pido la bendición. Sea alabado en todo momento el Santísimo Sacramento”
. 
En una carta al padre Pinho le manifiesta: Hice la comunión espiritual y me ofrecí toda al Señor, presente en mi alma, y me ofrecí en espíritu a todos los sagrarios del mundo… Sentía un gran calor, una fuerza que me abrasaba y que parecía que me sacaba del mundo. Sentía como si me hicieran caricias y me besaran. Y me dijo el Señor: “Vete, hija mía, amor mío, a los sagrarios” 
.

En otra carta se desahogaba diciendo: Con gran pesar le digo que todavía no he podido recibir a Nuestro Señor. Si yo pudiese pagar para que me trajesen a Nuestro Señor por dinero, ¡cuánto daría yo! He hecho muchas comuniones espirituales con el mayor fervor que he podido 
.
El 4 de octubre de 1934 le dice Jesús: Vete a los sagrarios para consolarme y reparar… Haz que yo sea amado por todos en mi sacramento de amor, el mayor de mis sacramentos y el mayor milagro de mi sabiduría 
.
El 20 de diciembre de ese mismo año le insiste: La misión que te he confiado son los sagrarios y los pecadores… Vete a mis sagrarios, vive allí y dame tu cuerpo para crucificarlo. Sé mi víctima de reparación por los pecados del mundo y así me consolarás mucho 
.

En carta al padre Pinho expresa: Jesús me invitó a los sagrarios abandonados, a entristecerme con Él y a reparar tanto abandono. Lo dejan solo y viven como si Él no existiera. Hasta los propios sacerdotes lo olvidan y lo ofenden
. Me dijo: “Tu puesto está en los sagrario, siempre en los sagrarios para amarme mucho” 
.
Vete a mis sagrarios, vive allí. Es ahí de donde viene la fuerza para todo. La misión que te he dado son los sagrarios y los pecadores 
. 

Y yo le digo al Señor que quiero ser su víctima en todos los lugares donde habita sacramentado… ¡Qué consolador es decir a Jesús!: “Yo soy la centinela de tus sagrarios” 
.

Otro día escribía lo que Jesús le había dicho: “Hija mía, vete a mis sagrarios a hacerme compañía algún tiempo durante la noche”… Atendí el pedido de Nuestro Señor y pasé algunas horas en espíritu delante de los sagrarios” 
.  

         En la carta del 2 de octubre de 1937 le señala al padre Pinho que Jesús le pidió: Asóciate a los ángeles y alábame con ellos en la Eucaristía.

En 1944 escribió: Esta mañana, apenas hecha la preparación para recibir a Jesús, vino el párroco. Colocó a Jesús en mi mesita de noche y encendió las velas, diciendo: “Aquí está el Señor para hacerte un poco de compañía. Después vendrá el padre Humberto a dártelo. Apenas salió el párroco, una fuerza me obligó a levantarme. Me arrodillé delante de Jesús y me incliné ante Él. ¡Qué felicidad la mía! ¡Gozar tan de cerca del objeto de mi locura de amor! Le confié muchas cosas, mis seres queridos y el mundo entero. Me sentía arder en llamas divinas. Y Jesús me dijo: “Ama, ama, ama, hija mía. No tengas otra preocupación que la de amarme y darme almas”… Y pedí a los ángeles que vinieran a alabar a Jesús cantando conmigo. Y canté hasta que vino el padre Humberto y me obligó a ir a mi cama. Llena de amor divino e inflamada en él, comulgué 
.    

Jesús le pedía con insistencia: Habla de la Eucaristía, invita a las almas a venir a la Eucaristía, a venir con pureza y amor 
. 
Y la llamaba compañera fiel de mis sagrarios y esposa de mi Eucaristía. Ella era centinela de los sagrarios y lámpara viviente para invitar a todos a adorar, amar y acompañar a Jesús sacramentado.

MÍSTICA  SOR  MÓNICA  DE  JESÚS (1889-1964)
Jesús Eucaristía era el centro de su vida y, con frecuencia, al comulgar, sentía sabor a sangre, lo que la llenaba de una alegría sobrenatural. En ocasiones, era el mismo ángel quien le llevaba la comunión a su celda, cuando estaba enferma. A veces, Jesús le cambiaba su Corazón divino por el suyo para hacerle pasar momentos de cielo. Y era tanto su amor a Jesús que su corazón ardía y quemaba todas las telas que se ponía en su pecho. Estos incendios de amor solían tener lugar siempre que Jesús se le aparecía y también durante los éxtasis.

Veamos lo que ella misma nos dice de su amor a Jesús. Todo me dice: Jesús ¡Viva Jesús! 
.
Cuando Jesús está conmigo, unas veces me dice hija mía; otras, esposa mía y amada mía; las más de las veces me dice hija 
.

Jesús viene algunas veces en la oración y otras muchas, cuando estoy en la celda; a veces, cuando estoy trabajando. Ayer vino, estando limpiando el salón, y me dijo: “Yo también frotaré el suelo”. Yo le dije: “Jesús, yo lo puedo hacer”. Y en aquel momento me quedé sin movimiento, pues no podía levantar ni siquiera el brazo. Y, viéndome así, me dijo: “Anda, limpia, ¿no me has dicho que tú lo podías hacer?”. Entonces, le dije: “Yo, Jesús, sin Vos no soy nada, porque sois Vos el que lo hacéis todo, yo no hago nada”. Y en seguida me quedé bien y podía limpiar. Al poquito rato, me dijo: “Vamos, dame para limpiar”. Yo le dije: “No tengo más que este trapo”. Y entonces Él me dijo: “¿Y tú?, ¿no eres otro trapo?”. Y yo le dije: “No hay otro peor en toda la Comunidad”. Y se marchó 
.

A veces, cuando venía, jugábamos al trompo, y muchas veces yo ganaba. Un día le dije: “¿Qué es lo que yo gano, cuando estoy más rato bailando el trompo?”. Y me dijo: “¿Tú qué quieres?”. Yo le dije: “Mucho amor para amarte más que todos los hombres”. Y desde aquel instante, siento en mí una fuerza sobrenatural de voluntad para amar a Jesús, que aunque no tenga ganas de trabajar ni de hacer nada, sólo quiero amar mucho a Jesús y consumirme de amor hasta morir 
.

Durante el día, estando trabajando, muchas veces se asomó Jesús en forma de un niño muy resplandeciente. Yo siempre le contesto que estoy deprisa y no puedo entretenerme, que tengo que estar trabajando con las niñas…. Después de cenar, yo me quedé cerrando las puertas y ventanas y, cuando acabé, se presentó Jesús diciendo: “En vano cierras tanto, si yo estoy aquí”. Yo le dije: “Ya han tocado a la oración y no es hora de que haya hombres dentro de la clausura”. Y me dijo: “Vamos a jugar un poco”. Yo le dije: “Me tengo que ir a rezar el Oficio divino al coro y no me entretengo aquí”. Entonces, Jesús se fue. Pero al otro día me dio muchísima angustia y muchísimo temor de que iba a devolver y estaba devolviendo y no pasé a comulgar y, al mismo tiempo, tenía mucha pena de no recibir a Jesús en mi corazón. A eso de las nueve de la mañana me fui al coro, estaba llorando y le decía a Jesús en el sagrario: “Jesús mío, ¿por qué has permitido que me quede sin recibirte?”. Y una voz salió del sagrario y me dijo: “Por muchas penas que tengas tú por no recibirme, mucha más tuve yo ayer tantas veces que fui a buscarte y ninguna me hiciste caso. ¡Cuánto sufre contigo mi Corazón!”.

El corazón se me partió al oír estas palabras y empecé a llorar fuertemente. Lloré aquel día y toda la noche. Una pena muy grande embargaba mi corazón. Ya después ha estado y no está serio, pero lo más mínimo que hago lo pago… Anteayer viernes, fueron los dolores terribles de fuertes. No me podía mover siquiera y vino Jesús y me dijo: “Ahora vamos a jugar al trompo”. Yo le dije: “No puedo, ¿no ves cómo estoy?”. Pues por no someterme y decirle que no, me castigó con un dolor de estómago muy fuerte. Ya estoy bien. Y después me dijo: “Cuando yo digo una cosa, no te queda más que decir: Voy al instante. Yo sabía cómo estabas, pero quería ver tu voluntad y la confianza que tenías en Mí. Que sepas que todo lo sé y todo lo puedo y todo lo concedo al que con pura fe confía en Mí”. Yo le dije: “Perdóname, Jesús, quiero ser buena” 
.

El día 17 (de mayo 1922) cumplía 33 años. Lo pasé muy feliz y muy obsequiada de Jesús y por mi hermano mayor y por mis hermanas. Jesús me ha regalado con tres horas de conversación en la madrugada, amándole muy deprisa… ¡Eran tantas las ansias que sentía de amarlo! De pronto, Jesús se me quedó mirando fijo a esta pobreta. Abrió su corazón sagrado y salía una llama tan intensa y grande que me parecía que me consumía. Dijo entonces Jesús: “A ver si eres capaz de acogerla toda y consumirla. Entonces, me imitarás en el amor, pero no me ganarás”. Yo le dije: “Jesús mío, tenéis tanto fuego que nadie es capaz de meterse con Vos y consumirse, pero si Vos queréis que yo vaya y me consuma, dispuesta estoy. Mi deseo es amaros cada vez más y más”. Lo que pasó, Jesús lo sabe, yo no lo sé explicar. Lo que puedo decir es que el corazón latía con tal violencia todo el día que todavía no se ha curado. Bastantes telas se rompieron aquel día y también el día anterior 
.


El domingo vino Jesús y estuvo toda la madrugada y ¿sabe lo que hizo? Romperme todo lo que llevaba en la parte (del corazón). Y no se conformó con que todo fuera por dentro, sino que me subió por la garganta, de modo que se veía un poco la carne quemada. Una hermana se fijó y preguntó qué me había pasado debajo de la barba. Yo le dije que alguna pinta me había salido. No se puede figurar la vergüenza que pasé. Después, por la tarde, vino otra vez Jesús y le dije que no hiciera esas cosas conmigo que yo me entregaba toda para Él: mi alma y mi cuerpo; pero que el cuerpo sólo se lo entregaba por dentro. Por fuera no quería que salieran las cosas que, cuando ya me fuera con Él, que ya se lo entregaba todo. 
Jesús entonces se sonreía mucho por un rato, pero después por la noche vino y todo fue preguntarme si ya me entregaba por entero. Yo le decía siempre que por dentro que sí, mi alma, mi espíritu y todo mi ser, que se lo entregaba todo; y todo era sonreírse. Y, al poco rato, me preguntaba otra vez que si me entregaba por completo. Esto me lo dijo muchas veces. Por último le dije que se lo diría al padre y lo que usted me dijese eso le diría 
.


Tres noches seguidas me quedé en el balcón toda la noche de pie y una de las noches le dije a Jesús: “El padre me dijo que por qué hacía eso de quedarme en el balcón toda la noche de pie, que no hiciese eso”. Y me contestó: “No te lo ha dicho más que una vez, pero que hicieses lo que yo quería te lo ha dicho muchas veces. ¿No quieres amarme?”.

¡Qué delicia es pasar la noche con Jesús! Se pasa la noche en un momento, como si la noche fuera una hora. Una de esas noches me di cuenta que estaba en el balcón a las cinco y media, cuando ya me daba el sol en la cara. Después le dije que no me tuviese en el sol, porque me podían ver. Me contestó: “Tú no tengas cuidado ninguno, que sol con sol pega”. Me fui a mover y me caí al suelo, porque las piernas me dolían mucho. Cuando estaba con Jesús, no las sentía, pero cuando Jesús se fue, no me podía tener de pie. Le dije que no hiciese esas cosas conmigo y me dijo: “¿No quieres amarme? Esas y otras muchas cosas las trae mi amor” 
. 

Anteayer por la noche Jesús se portó muy bien conmigo. Estuvimos toda la noche amándonos los dos. Jesús me amaba a mí y yo le retornaba también el amor. Ya hacía unos días que la ropa no se me rompía, a pesar de que por dentro sentía mucho ardor. Anteanoche tampoco tenía más que la túnica y como le pido con tanto ahínco todos los días que no se rompa, Jesús lo tuvo en cuenta. ¿Sabe lo que hizo? En vez de salir las llamas rectas y romper la túnica, se subieron por arriba, por la garganta, porque toda esa parte estaba tostada y la túnica intacta; pero debajo de esa parte de la túnica no había quedado ni siquiera la piel, todo estaba en carne viva 
.

Esta semana, todas las noches y algunas veces de día, ha venido Jesús y siempre me pide mucho amor. También le pido por usted. La otra noche vino. Ya estaba acostada, porque me dolía mucho la cabeza. Me dijo que qué pronto me había echado a descansar, que si no sabía que iba a venir. Yo le dije que no veía para la labor que tenía que hacer, pues tenía los ojos malos y no podía sacar hilos. Él me dijo que, cuando me mandasen alguna cosa, que yo me pusiese a hacerla. Me levanté al instante y me puse a sacar hilos. Jesús me estuvo ayudando y los sacamos en seguida. Lo que yo echaba en tres tardes, Jesús lo sacó en un rato, y yo lo ayudaba. Y después, toda la noche Jesús me amaba y yo también lo amaba. Algunos ratos me daba lecciones para que fuera humilde y amara la cruz; otras veces, los dos callábamos y así pasamos hasta las cuatro de la mañana. Así es que toda la semana voy al coro a la oración de Comunidad. Al poco rato de irse Jesús, llaman a levantar 
.


El día de Año Nuevo (1922) vino Jesús también y le dije yo: “Soy muy soberbia y desobediente. Estoy pensando cómo Vos, si sois Jesús, podéis venir a mí. Si me estaré engañando”. Le eché agua bendita y le dije: “Si no sois Jesús, retiraos de aquí”. En seguida, en vez de retirarse, se acercó más a mí y, cogiéndome de la cabeza me la puso sobre su pecho y, al mismo tiempo, me decía: “Sí, sí, échame agua bendita, me gusta y me agrada el agua bendita” 
.

En mi día, muy temprano, vino primero el hermano mayor, al poquito rato vino Jesús. ¿Sabe lo que hizo el hermano mayor (su ángel)? Siempre, cuando Jesús viene, él se postra un poquito retirado. En mi día no hizo eso. Me tomó de la mano y me presentó a Jesús, cosa que nunca había hecho. Después vino la madre de Jesús e hizo lo mismo. Después vino nuestra madre santa Mónica y me presentó también… Estuvieron un ratito los tres, y todos me preguntaban cuánto los amaba. Me aconsejaron que amara a Jesús. ¡Cómo quería amarlo! Les pregunté cómo lo alcanzaría ya que por más que trabajaba y lo deseaba no lo conseguía. María Santísima me dijo: “Cuando estés en el cielo”. Todos se reían de todas mis palabras y me dijeron que siguiese así. Y se marcharon todos juntos 
.

Muchas veces, Jesús viene en la madrugada y entra en la celda sin saber por dónde, pero ayer y hoy ha caído una escarcha tremenda y, en vez de entrar en la celda, se queda en la puerta del balcón por la parte de afuera. Yo no lo veía y me dice: “¿No me vas a abrir? Mira cómo estoy”. En verdad tenía su cabeza blanca, llena de escarcha. Al pronto, me dio mucha pena y hoy le he regañado por no haber entrado como siempre y ha dado lugar a eso 
.

El día de Reyes lo pasé muy contenta y muy bien. Por la mañana temprano vino Jesús con su bendita madre. Mi ángel ese día estuvo a mi lado también sin postrarse como él acostumbra cuando viene Jesús. Estuvimos un rato sólo amando. Después, Jesús se quitó la cruz del cuello y me la dio. Mi ángel me la puso a mí en el cuello, diciéndome: “Hoy te pusieron un anillo, desposándote (día de los votos) con el dulcísimo Jesús y Jesús te regala esta cruz como obsequio en el aniversario” 
.


En la Nochebuena le di al Niño Jesús muchos besos, le canté y le bailé. Lo tenía muy pequeñín su bendita madre. Le dije muchas cosas por las víctimas, por todo el mundo como usted me decía. ¡Cómo se me movía el corazón! Hubiera querido que lo hubiera usted visto. Los dos corazones se entendían muy bien 
.

 
La Madre Dolores declara: Aunque escribiera muchos pliegos, no podría decirle todos los favores que de Jesús niño ha recibido estos días ¡Qué familiaridad tan espantosa! No sé cómo ese corazón ha podido contener tanto gozo. Yo la veía radiante de alegría y le preguntaba alguna vez cuántas veces ha ganado al trompo. Y me contestaba sencillamente las veces que había ganado. Un día le pregunté: “Y ¿qué recompensa tiene cuando gana?”. Y me contestó: “Cada vez que gano tengo más fuerza para amar. Y también me gusta ganar, porque tengo amor propio y no quiero que me gane siendo Él tan chico (se le aparecía como niño) y yo tan grande”.

Cuando habla de estas cosas, toman sus palabras y su rostro un aire infantil y un candor infantil que cualquiera diría que es una niña pequeñita. Otro día le dije: “Se me ocurre una cosa: ¿Cómo ve usted para jugar al trompo en la noche? Y me contestó: “¡Ay, Madre, si hay más luz que a mediodía!” 
.

Sor Ángeles le escribía al padre Cantera: Ya sabrá por ella muchas de sus locuras, amaneciendo en el balcón, jugando parte de la noche y algunos ratos del día. Los instrumentos de juego son dos aros pequeños que Jesús rueda uno y ella otro, de un lado a otro de la celda. Cuando se cruzan, tiran una pelotita pequeña y, si entra por los aros al cruzarse, el que la entre más veces gana. Una trompa pequeña que la hacen bailar algunas veces cinco cuartos de hora sin parar. Desde que la pusieron de gallinera tiene otro juego y es que, cuando va a recoger los huevos, en la misma habitación donde se recogen las gallinas, se ponen a jugar con los huevos y algunas veces, echándolos de uno en uno van hasta siete huevos por el aire y ninguno cae al suelo. ¡Parece mentira que todo un Dios se humille tanto! 
. 

Algo muy hermoso que le hizo gozar inmensamente a sor Mónica era el cambio de corazones. Jesús la amaba tanto que, en ocasiones especiales, le prestaba su propio Corazón. Ella dice textualmente: Después de comulgar, ¿sabe lo que hizo Jesús? Me dijo: “Trae tu corazón y toma el mío. El mío es más grande, pero haré que quepa en ese lugar”. Ya sabe usted lo que pasa en esas ocasiones. Se vive, porque Jesús quiere… Por la noche vinieron los siete hermanos mayores de las siete víctimas y hablamos de muchas cosas, de lo que es Jesús y de las cosas que ha hecho por nosotros. Muchas veces les pedí perdón por nuestro mal comportamiento para con Jesús y para con ellos 
.

Ayer, muy de madrugada, vino Jesús… Jesús se sacó su Corazón y lo puso en el de sor Mónica y al de sor Mónica lo puso en el hueco que quedó en donde estaba el de Jesús. Así estuvo un buen rato. ¡Con qué violencia latía (su Corazón en mí), pues el Corazón de Jesús es tan grande que no cabía en el agujero que tenía el de sor Mónica, pero latía con tanta violencia que Jesús solo sabe lo que entonces pasé… Y lo amé muy de prisa. Después, Jesús se llevó su Corazón y lo puso en su lugar y el otro donde estaba antes. El hueco había quedado más ancho y el corazón de sor Mónica latía todo el día muy fuerte, pero como tenía anchura no hacía tanto daño como otras veces.

Cuando Jesús se quedó otra vez con su propio Corazón, me lo mostró con su raja abierta; y asomaban los siete corazones. Jesús dijo: “En tu poder los has tenido: tú con siete y yo con uno. Y ves cuánta diferencia hay, pero tengo que decirte que paso ratos de pena, porque alguno se desvía de mí por su fragilidad e indiferencia en mi servicio” 
.

Otro día vino Jesús y me dijo: “¿Quieres cambiar tu corazón con el mío un ratito?”. Yo le dije que no quería más que hacer su voluntad en todo, pero que le quería amar mucho. Me dejó su Corazón un ratito. No sé cómo pude resistir, pues creí que me moría. Ni sé cómo corazón tan pobrecito como el mío puede contener tanto ardor. Sólo le digo que entonces se rompió todo y más que hubiera llevado. Llevaba 25 telas interiores más la chaqueta, el santo hábito y el escapulario. Y si más hubiera llevado, más se hubiera roto, pero ¡qué bien se le ama a Jesús entonces, padre! 
.
En la mañana el ángel tuvo el atrevimiento de darme un abrazo, estuve un buen ratito con mi cabeza sobre su pecho. ¡Cuántas cosas me dijo y me dio a conocer de Jesús! Bien conocí lo mucho que me quiere y el interés que se toma para que a todo trance sea buena. Eso es querer de verdad. Jesús, en la comunión, no sé que hizo, su Corazón latía con mucha violencia en mí y no cabía en el lugar de mi corazón. Trabajillo costó, pero entró. No sé explicar lo que pasó, pero sé que amaba mucho y sufría 
.

SAN  PÍO  DE  PIETRELCINA (1887-1968)

Su amor a Jesús Eucaristía lo manifestaba pasando muchas horas del día y de la noche en oración en el coro ante Jesús sacramentado. No es de extrañar que le diera la máxima importancia a la celebración de la misa, que era el centro de su vida y de cada día.

En ella veía a Jesús, quedándose como extasiado en algunos momentos, sonriendo a una presencia invisible. De aquí podemos comprender cuánto le costó cuando le ordenaron que debía celebrar la misa en 35 ó 40 minutos máximo. Él hubiera deseado celebrarla en dos o tres horas como lo hizo en los dos años de Segregación (1931-1933) o en sus primeros años de sacerdote, cuando estaba en Pietrelcina por enfermedad.

Eran tantos los que querían asistir a su misa que el padre Pío trastornaba los horarios de los hoteles, regulaba los de los autobuses y atraía cada día a primeras horas de la mañana a agentes que se apretujaban en la pequeña iglesia del convento. Para todos era una experiencia de fe que los emocionaba y los fortalecía. Durante la segunda guerra mundial, muchos soldados, incluso protestantes de distintos países, iban a verle celebrar la misa.

El padre Agustín escribe en su Diario el 31 de diciembre de 1944: El padre Pío celebró la misa a unos 20 oficiales y soldados americanos. Todos los domingos vienen soldados americanos a escuchar su misa. Todos quedan admirados, incluso los protestantes. Bastantes soldados católicos comulgan en la misa del padre, aunque sea tarde, hacia el mediodía (en aquel tiempo había que estar en ayunas desde las doce de la noche del día anterior) 
.


La noche de Navidad de 1945 vinieron unos 50 soldados y oficiales americanos e ingleses. El día de la Epifanía el padre Pío cantó la misa solemne y bastantes soldados lo acompañaron con el canto de la misa de “Angelis” 
.


Dice el padre Rafael: Todos los días viene algún oficial o soldado americano a ver al padre Pío. Dos capellanes católicos, entusiastas del padre Pío, vinieron con otros oficiales. El capellán jefe de la octava Armada británica se quedó a dormir una noche en el convento y habló con el padre Pío. Asistieron a la misa más de setenta soldados americanos con el capellán y algunos oficiales, comulgando casi todos. Un médico militar americano visitó al padre Pío y le donó algunas medicinas reconstituyentes.


Desde 1947 llegan comitivas de visitantes de distintos países: Irlanda, Austria, Suiza, Uruguay, Argentina, Estados Unidos… y de toda clase social: obispos, sacerdotes, médicos, embajadores, generales y personas ilustres del deporte, senadores, ministros, príncipes, etc. 

El escritor Guido Piovene, que asistió a la misa del padre Pío, escribió: El padre Pío celebra la misa en un estado de éxtasis y arrobamiento. No un arrobamiento inmóvil, porque se alternan sentimientos diversos. Las manos, que durante el día cubre con unos medios guantes, están desnudas en el altar y manifiestan la gran mancha rojiza de los estigmas. Se ve que le duelen y especialmente sufre al arrodillarse como lo pide el rito, agarrándose al al​tar, pues una sombra de dolor físico aparece en su rostro. Está claro que revive en su cuerpo y alma el sacrificio de Cristo. Más que una misa, el suyo es un coloquio con Cristo. Los sentimientos diferentes de alegría o angustia que se notan en su rostro son suscitados en él por los hechos en que participa. He visto al padre Pío sacarse de la manga un pañuelo, usarlo y después dejarlo sobre el altar. Su misa es al mismo tiempo, trágica y confidencial. Celebrar misa es para el padre Pío un acontecimiento capital de cada día. En otros momentos, ora y confiesa. Duerme poco, come algo de verdura y un vaso de cerveza. Sus ocupaciones son celebrar misa, confesar y orar. Ellas constituyen en él un valor de función pública 
.

Nino Salvaneschi escribió sobre la misa del padre Pío: Nunca un hombre de Cristo pudo haber celebrado con mayor sencillez a ejemplo de Cristo, cuando rezaba en Galilea. Palidísimo, los ojos medio cerrados como el que está viendo una luz demasiado intensa, el padre Pío celebra la misa como si llegase de una humanidad superior a la nuestra, celebrando en aquel altar sencillo y casi tosco a través de una atmosfera de otro mundo. A su derredor la gente de san Giovanni Rotondo llena la iglesia. La gente se sienta hasta en las gradas debajo del altar… No cabe duda, cuando este hombre celebra la misa, está verdaderamente con Dios 
.


El padre Carmelo, hablando de la misa del padre Pío en sus últimos cuatro años, manifiesta. La misa duraba de 35 a 40 minutos. He visto cómo aquel sacerdote de Cristo revivía y ofrecía con Él el sacrificio del Calvario. Parecía no percatarse de las luces, de los flash de los fotógrafos, de todo lo que ocurría en torno a él. Ensimismado totalmente en Dios, miraba la sagrada hostia con sus grandes ojos de los que parecía salir fuera toda su fe y su amor. Se movía sobre sus pies doloridos. Con frecuencia se enjugaba las lágrimas con un pañuelo blanco que el sacristán tenía siempre a mano. A veces no lograba contener y dominar la emoción  interior y, además de las lágrimas, temblaba su voz y toda su persona 
. 


Algunos forasteros decían: Por fin he asistido a una verdadera misa. Y eso que la decía en latín, pero se notaba con claridad que no era él el único que asistía en el altar, pues le asistían presencias invisibles.

El padre Vicente de Casacalenda declaró: Uno no se cansaba de mirarlo. Allí se estaba repitiendo el misterio de la Pasión. Parecía que había nacido para celebrar la misa. Cuando levantaba la patena y el cáliz, las mangas bajaban un poco y dejaban ver las llagas de las manos. Sobre ellas se posaban las miradas de todos. Y, después de la consagración y de la elevación, se advertía algo insólito en su rostro. La gente decía: “Parece Jesús”… ¿Y quién puede olvidar aquel grito: Señor, no soy digno? Se daba golpes de pecho y eran tan fuertes aquellos golpes que causaban maravilla. La gente contenía su respiración, cuando llegaba la comunión. El divino crucificado se unía a aquel pobre fraile crucificado como Él 
. 


El padre Rosario de Aliminusa declaró: Durante tres años he podido asistir a la misa del padre Pío y puedo afirmar que, durante la celebración de la misa, su rostro se transformaba y quedaba luminoso. No digo que fuera una luz sobrenatural, sino simplemente que su rostro tomaba un aspecto sereno, resplandeciente como el de una persona que siente una gran alegría interior. Era un rostro en el que transparentaba su íntima comunión con Dios. Él me decía que comenzada la misa, no sentía nada y no se daba cuenta de lo que sucedía a su alrededor en la iglesia 
.

El padre Vittorio Massaro cuenta sobre la misa de Nochebuena de 1965 a la que él asistió, haciendo de diácono: Otras veces asistí a la misa de padre Pío, pero aquella noche santa fue algo muy especial. El padre se transformaba al contemplar al Niño divino ante sus ojos. Daba suspiros de amor, que salían de las fibras más íntimas de su corazón. El padre cantaba siempre con voz clara y fuerte, pero aquella noche era una explosión de amor y entonó el canto del Gloria con mucho entusiasmo.

La santa misa era para él el centro de su vida. Asistir a ella era como una atracción que quitaba la respiración e invitaba a la meditación profunda. Y, si esto sucedía a todos los que estaban presentes, cuánto más a los que ayudaban en el altar. Parecía que toda la persona del padre Pío resplandecía 
. 


El señor Francesco Vicari en su Testimonio declaró: Tuve la suerte de asistir a su misa. Mirando las llagas de sus manos, la luz de sus ojos y el éxtasis de su rostro, me surgió una plegaria. “Haz Dios mío, que pueda amarte también yo como este hombre santo 
.


En una entrevista al padre Pío le preguntaron:

· ¿La santísima Virgen está en su misa?

· ¿Y creen que la Madre no se interesa por su Hijo?

· ¿Los ángeles asisten a la misa?

· En multitudes.

· ¿Qué hacen?

· Adoran y aman.

· Padre, ¿quién está cerca de vuestro altar?

· Todo el paraíso.

· ¿Quisiera celebrar más de una misa al día?

· Si estuviera en mi poder, no descendería jamás del altar
.

El mismo padre Pío manifestó: El día de la Asunción de María al cielo estaba celebrando la misa y… me sentía morir. Eran dolores físicos y penas internas que martirizaban mi pobre ser. Una tristeza mortal me invadía y me parecía que todo había terminado para mí: la vida terrena y la eterna. Lo que más me atormentaba era no poder manifestar a la divina bondad mi amor y reconocimiento. No me aterrorizaba tanto la idea de ir al infierno, sino la idea de que allí no hay amor…

Tocaba la cima de la agonía y donde pensaba encontrar la muerte, encontré el consuelo de la vida. En el momento de consumir las sagradas especies de la hostia santa, una luz me invadió totalmente y vi claramente a la Madre celeste con su Hijo en brazos que, juntos, me decían: “Tranquilízate. Nosotros estamos contigo, tú nos perteneces y nosotros somos tuyos”.

Dicho esto, no vi nada más. Llegó la calma y la serenidad. Todo el día me sentí ahogado en un océano de dulzura y amor indescriptible. Al ocaso del sol de este día he regresado al estado normal 
.



Para celebrar bien la misa se preparaba con mucha oración. Se levantaba muy temprano y se pasaba un par de horas en oración antes de celebrar la misa. Después de la misa, se quedaba, al menos media hora, en acción de gracias.


El padre Buenaventura de Pavullo le hizo algunas preguntas en noviembre de 1939:

· Padre Pío, ¿cómo se debe preparar uno bien para celebrar la misa?

· Pensar en la pasión de Cristo que se renovará poco después.

· ¿Se puede orar en la misa fuera de los Mementos de vivos y difuntos?

· ¿Cómo no se va a poder? ¿Te parece que después de la consagración no se le pueda decir a Jesús allí presente: Te amo, perdona mis pecados, ten piedad y misericordia de mí y de ellos y salva al mundo entero?
.

En carta del 18 de abril de 1912 le escribía al padre Agustín sobre su acción de gracias: Después de la misa me entretuve con Jesús para darle gracias. ¡Qué suave fue el coloquio que he tenido esta mañana con el paraíso!... El Corazón de Jesús y el mío se fundieron. No eran dos corazones que latían, sino uno solo. Mi corazón había desaparecido como una gota de agua en el mar. Jesús era el paraíso, el rey. Mi alegría era tan intensa y profunda que no podría soportar más. Lágrimas deliciosas inundaron mi rostro 
.

En carta al padre Benito del 21 de julio de 1913 le escribe: El domingo, después de la celebración de la misa, fui transportado por una fuerza superior a una habitación muy espaciosa, toda resplandeciente de luz vivísima. En un trono alto vi sentada una señora de extraordinaria belleza. Era la Virgen santísima que tenía al niño en su seno, el cual tenía una actitud majestuosa con un rostro espléndido y luminoso más que el sol. Y alrededor había una gran multitud de ángeles bajo formas resplandecientes 
.


A partir del 24 de noviembre de 1966 tuvo que celebrar la misa sentado y mirando al pueblo por sus achaques, pues tenía ya 79 años. Pero siempre fue muy cuidadoso en guardar las normas litúrgicas establecidas como hijo obediente de la Iglesia, pues sabía muy bien que la misa, no era la misa del padre Pío, sino la misa de Jesús. Jesús es el que celebra la misa y el sacerdote es sólo ministro de Jesús y ministro de la Iglesia en la celebración.


Cuando vinieron las reformas litúrgicas con el concilio Vaticano II y el establecimiento de la misa de cara al pueblo en lengua vernácula, para evitar faltas, prefirió pedir dispensa, que consiguió, para poder seguir celebrando la misa en latín y según el rito antiguo. Solamente se le pidió observar la rúbrica de levantar el cáliz y la patena con las dos manos. El padre Pellegrino declaró: El día en que le llegó la dispensa me mandó a la capilla para traerle el cáliz y la patena y ver cómo se levantaban los dos juntos, porque decía: “Las cosas hay que hacerlas bien” 
. 


Cuando estaba enfermo, debían llevarle la comunión sin falta, porque no podía vivir sin ella. Un día dijo: Si debiera estar un día sin la comunión, yo me moriría 
.


Algo que admiraba a los médicos era cómo podía sobrevivir casi sin comer ni lo mínimo indispensable. Solo se alimentaba de la comunión diaria. El padre Dámaso de Sant´Elia a Pianisi dice: Una vez estuvo si comer durante 20 días 
. El padre Agustín aseguraba que apenas comía unos 20 gramos de alimento cada 24 horas
. Fray Modestino afirma que un día le dijo el padre Pío: Hijo mío, ruega por mí. Tengo el vientre hinchado y me duele, y esto precisamente hoy que he comido sólo 30 gramos de alimento. El mejor favor que me puede hacer el Superior es el dispensarme de comer 
.


Lo más maravilloso es lo que él contaba con gracia para hacer reír a sus hermanos, pero que fue un hecho real. Durante una enfermedad se pesó y pesaba 83 kilos. Al restablecerse, luego de tres días sin haber tomado ningún alimento, pesaba 86 kilos. Había engordado tres kilos sin haber comido nada en esos tres días. ¡Esas son las maravillas de Dios, que alimenta el cuerpo de los santos solamente con la santa comunión! Este milagro lo declaró en el Proceso su Superior, padre Rafael 
. 


Por eso, no es de extrañar lo que refiere el 5 de mayo de 1956 el padre Carmelo con ocasión del Simposio internacional de afecciones coronarias. El doctor británico Ewans declaró: Para nosotros los médicos el padre Pío está biológicamente muerto. Hay que tener en cuenta la cantidad de calorías que consume diariamente en el desempeño de su actividad y, por otra parte, las que recibe nutriéndose tan poco, al límite de la sobrevivencia. Hay que pensar también en la sangre que pierde todos los días como él mismo ha testificado y se prueba en el examen de las vendas del costado. Así que por la fuerza del principio científico de las calorías necesarias para la existencia humana y de las leyes que regulan el equilibrio físico-síquico del organismo, para nosotros los médicos está biológicamente muerto. Dicho de otro modo, humanamente es imposible que un hombre pueda sobrevivir en esas condiciones y que pueda trabajar sin descanso todos los días 
.

SAN  JOSEMARÍA  ESCRIVÁ (1902-1975)
Su amor a Jesús Eucaristía era tan grande que no lo podía disimular y lo manifestaba externamente a través de su sonrisa y de su concentración al celebrar la misa o mirar de hito en hito el sagrario. El centro de la jornada diaria era la celebración de la misa. Y sufría cuando por estar enfermo,  no podía celebrarla. Era como si ese día tuviera un gran vacío en su alma. Solía decir: Soy un gran pecador, pero enamorado de Jesucristo. Por eso, la celebración de la misa era para él un sorbo de agua fresca y de energía espiritual, que entraba en su alma sedienta. En la misa vivía tan íntimamente la presencia de la Trinidad, con María y todos los santos y ángeles, que realmente era vivir unos momentos del cielo. No en vano se dice que la misa es el cielo en la tierra. Ella une el cielo y la tierra
. Es un resquicio del cielo que se abre sobre la tierra. Un rayo de gloria de la Jerusalén celestial que penetra en las nubes de nuestra historia y proyecta luz sobre nuestro camino 
.

Monseñor Julián Herranz afirma: En los 22 años que he vivido con él son muchas las ocasiones que he tenido de oír su misa, de ayudarle y, en ocasiones, de concelebrar con él. Era puntualísimo en la observancia de las rúbricas. Siempre me impresionaba profundamente su gran piedad, su mucho recogimiento y la amorosa delicadeza con que renovaba el santo sacrificio. Recuerdo perfectamente la mesura al leer los textos litúrgicos, su actitud contrita al recitar la oración penitencial, el temblor que se observaba en sus dedos al purificarse en el lavabo o al presentar a la adoración la hostia y el cáliz después de consagrados, la profunda adoración con que acompañaba la elevación de las sagradas especies. Todos sus movimientos iban acompañados de solemnidad. Todo daba a entender con cuánto amor y espíritu de oración vivía cada momento de la misa 
.

A veces, antes de la misa, besaba los vasos sagrados. Y dice de él mismo: Te vi cuando te creías solo en la capilla episcopal, poner en cada cáliz y en cada patena, recién consagrados, un beso: para que se lo encuentre Él, cuando por primera vez baje a esos vasos eucarísticos 
.

Cuando viajaba, le gustaba ver de lejos las torres de las iglesias para saludar a Jesús. Nos dice: En el viaje de Madrid a Fonz me dediqué a un deporte a lo divino: otear el horizonte para decirle alto mi amor a Jesús en los sagrarios del camino 
.

Muchas veces, exclamaba: “Tengo ansias de celebrar, tengo ansias de estar con Jesús en el altar, tengo ansias de que el Señor baje a través de mis manos otra vez al altar”. Nunca celebraba sin haber considerado, en la presencia del Señor, la sublimidad y la grandeza del santo sacrificio. Hacía antes la meditación, para prepararse con la mayor dignidad posible. Cuando dio la primera comunión a algunos de sus sobrinos, organizaron las ceremonias hacia la mitad de la mañana, para que pudiesen asistir los invitados. Como es lógico, saludaba a sus parientes al llegar, pero, después de cambiar unas palabras con ellos, se despedía: “Me tengo que retirar, porque voy a prepararme para celebrar la santa misa”. Se marchaba al oratorio, y allí se quedaba recogido en oración, hasta el momento de comenzar. 

Muchas veces, me confió lo que repetía mientras daba gracias o se preparaba para la celebración del día siguiente: “Gracias, Señor, porque me has dejado decir la misa esta mañana; gracias, Señor, porque mañana podré tenerte nuevamente entre las manos, si me concedes la vida”.

Recuerdo que el 9 de febrero de 1973, nos manifestó a Monseñor Álvaro del Portillo y a mí: “Quiero decir la santa misa muy bien”. Don Álvaro comentó: “¡Es muy difícil!”. Y el fundador del Opus Dei agregó: “Ya lo sé, pero quiero decirla bien porque al Señor le agradan esos deseos”.

En otra ocasión, instantes antes de empezar, me rogó: “Únete a la intención de mi misa, y pide al Señor que yo celebre la santa misa como Él quiere. Pondré en el altar, como hago todos los días, a  los enfermos y a los atribulados…
El 24 de octubre de 1971, cuando nos leía en el Círculo semanal las normas del plan de vida, repitió despacio: “¡Santa Misa!”. Y, tras una pausa, añadió: “¡Nunca es una labor de administrativo, de rutina!”.

Al celebrar el santo sacrificio, llevaba al altar a la humanidad, a los ángeles y arcángeles, la creación entera, sintiendo la compañía de todas las criaturas, con sus alabanzas y con sus necesidades, que ofrecía a la Trinidad. Ponía de su parte un gran esfuerzo mental y físico, que en ocasiones, por el cansancio del trabajo y  las circunstancias de su enfermedad, hacía que terminase verdaderamente agotado. Al mismo tiempo, se reflejaba en su rostro una felicidad inmensa por ese encuentro que había tenido con la Trinidad beatísima, ya que siempre estuvo radicada en su alma y en su mente la inmediatísima cercanía de las Tres Personas en la renovación del sacrificio del Calvario. 

No había un gesto al que no diera un hondo contenido espiritual, como tampoco pronunciaba una palabra sin fijar su atención, poniendo el amor de que era capaz 
. 


Cuando en los años cuarenta pudo tener un cuarto definitivo —en el Centro de Diego de León—, se alegró de que estuviese pegado al sagrario: porque así, en la soledad de muchas noches, y durante tantas horas del día, podía rezar y trabajar frente a Nuestro Señor. Esta idea le llevó a disponer la instalación de una tribuna que diera al oratorio, en el cuarto de  trabajo del Presidente General del Opus Dei. Como transcurría también allí mucho tiempo, hizo colocar un pequeño reloj antiguo de bolsillo, con el fin de no faltar al horario del Centro.

Jamás entraba en ninguna iglesia sin ir primero  a saludar a Jesús sacramentado: se recogía en oración unos instantes y renovaba su ardiente deseo de hacerle compañía en todos los tabernáculos del mundo. Me conmovió lo sucedido cuando le acompañé a la catedral en obras de una ciudad importante. Preguntó al sacristán dónde habían dejado reservado al Señor, y contestó que lo ignoraba, pues cada día lo cambiaban de sitio, y al final nadie sabía dónde estaba. Fue buscando al Señor por la catedral, y lo descubrió al divisar una lamparilla medio oculta: se arrodilló en tierra y rezó. Después nos dijo que había hecho esta oración: “Señor, yo no soy mejor que los demás, pero necesito decirte que te quiero con todas mis fuerzas; y te pido que me escuches: te quiero por los que vienen aquí, y no te lo dicen; por todos los que vendrán y no te lo dirán”. Y añadió: “¿No haríais vosotros algo semejante, si vuestros padres —con tantos méritos como tienen— se hubiesen prodigado por los demás, y los demás no les fuesen agradecidos? A Dios le debemos muchísimo más. Él, que es toda la felicidad, toda la hermosura y la verdadera Vida, se ha puesto a disposición de cada uno, para que tengamos parte en esa Vida. ¡Es justo que seamos agradecidos!”.

En los momentos libres que se le presentaban, aunque hubiese de subir  y bajar escaleras, se acercaba al oratorio para hacer una genuflexión, acompañada de una jaculatoria, una comunión espiritual o un acto de adoración. No se recataba en ningún momento de dar este consejo: “Escápate cuando puedas a hacer compañía a Jesús sacramentado, aunque sólo sea durante unos segundos, y dile —con toda el alma— que le quieres, que quieres quererle más, y que le quieres por todas las personas de la tierra, también por aquellos que dicen que no le quieren”. 

En una ocasión, el fundador del Opus Dei había recibido una visita. Al terminar de almorzar, con la naturalidad que le caracterizaba, sugirió: “Vamos a saludar al Señor”. Eran personas cristianas y piadosas, pero se extrañaron al oírle hablar así, porque su tono de voz correspondía al de quien está pensando en alguien muy superior: ¿a quién podremos ir a saludar como Señor de esta casa, si el dueño es él? Lo comprendieron al entrar en el oratorio.

Nos insistía, a Monseñor Álvaro del Portillo y a mí, que no pasásemos por delante del tabernáculo, “sin decirle que le queréis con toda el alma, que queréis custodiarle  en vuestros corazones, que le agradecéis su presencia en el sagrario para consuelo nuestro, que nos ayude con su fortaleza y su omnipotencia”; y, después de hacernos estas consideraciones, agregaba: “Yo lo hago”.

Con esa pasión por Jesús sacramentado que le consumía, nos rogaba el 26 de febrero de 1970: “Uníos a mi oración constante. Rezo todo el día y por la noche. Uníos a mi santa misa. Haced muchos actos de fe y de amor en la presencia  eucarística; y haced muchos actos de desagravio. Decid al Señor que le amáis con toda el alma, que no le queréis hacer sufrir, que deseáis desagraviarle continuamente”.

Recomendaba a los sacerdotes que hicieran mucha compañía al Santísimo Sacramento. Quería que aumentase en todos esa piedad eucarística, y les hacía notar: “No os ha de importar que os vean. Si estáis pendientes del Señor, y la gente conoce vuestro amor, os preguntará los motivos; y podéis hablar entonces de ese enamoramiento que os tiene que llenar toda la vida”.

Nos repetía constantemente: “Te doy gracias, Dios mío, porque desde joven me has hecho entrever la maravilla del Amor de este misterio de la Eucaristía”.

En 1973, incitaba en sus hijas y en sus hijos este amor creciente a Jesús sacramentado: “Dios nos ha hecho capaces de quererle, de mirarle, de amarle. ¿Cómo?: cumpliendo delicadamente, con esfuerzo, el plan de cada día. Padre, me  preguntaréis, ¿pero cómo podemos tratarle más?: metiéndoos en su intimidad, porque somos de su familia; yendo a buscarle donde está, en el sagrario y en vuestras almas; y decidle que descansáis en Él, en su fortaleza”.

Estas palabras, pronunciadas en los últimos años de su vida, son continuidad de cuanto vivió y predicó constantemente. Así, por ejemplo, en 1958 nos urgía: “Hemos de insistir —a los demás y a nosotros mismos— en que no le dejemos nunca solo en esa cárcel voluntaria del sagrario, cárcel de amor, donde se ha querido quedar oculto en la hostia, inerme, por ti y por mí”. Y en 1962: “Desde hace muchísimo tiempo, cuando hago la genuflexión ante el sagrario, después de adorar al Señor sacramentado, doy también gracias a los ángeles, porque continuamente hacen la corte a  Dios”.

El 10 de junio de 1971, fecha en que se celebraba el Corpus Christi, nos comentaba: “Hoy me da una alegría especial agradecer a los ángeles la corte que hacen a  Jesús sacramentado, en todos los sagrarios, se haga fiesta o no se haga fiesta en honor de Jesús sacramentado. Es una costumbre mía de siempre, pero hoy me da todavía más presencia de Dios”.

Y en otro momento de ese día, agregó: “Mientras celebraba la misa esta mañana, le he dicho a Nuestro Señor con el pensamiento: yo te acompaño en todas las procesiones del mundo, en todos los sagrarios donde te honran, y en todos los lugares donde estés y no te honren” 
.


Nos decía: Cuando pongáis una flor junto al sagrario, dadle un beso y decidle al Señor que queréis que ese beso se consuma como se consumirá la flor, como se consume la lamparilla junto al sagrario, alumbrando, señalando dónde está el Señor 
.
  
Os diré que para mí el sagrario ha sido siempre Betania, el lugar tranquilo y apacible donde está Cristo, donde podemos contarle nuestras preocupaciones, nuestros sufrimientos, nuestras ilusiones y nuestras alegrías con la misma sencillez y naturalidad con que le hablaban aquellos amigos suyos Marta, María y Lázaro. Por eso, al recorrer las calles de alguna ciudad o de algún pueblo, me da alegría descubrir, aunque sea de lejos, la silueta de una iglesia; es un nuevo sagrario, una ocasión más de dejar que el alma se escape para estar con el deseo junto al Señor sacramentado 
.

BEATA  MADRE  ESPERANZA (1893-1983)

El padre Mario Gialletti asegura que la Madre Esperanza, desde el día de su comunión a los ocho años, tuvo la gracia de tener siempre a Jesús en su corazón sacramentalmente. También decía que la presencia sacramental de Jesús no dura solo 10 ó 15 minutos hasta que desaparecen las especies sacramentales, sino que prolonga su presencia en nosotros según la disposición que encuentra. La duración de la presencia de Jesús en nosotros no es un hecho puramente fisiológico, no es cuestión de estómago o jugos gástricos, sino sobre todo de amor 
.
Afirma el padre Gino Capponi que decía la Madre: Explicarán a los jovencitos cómo nuestro corazón puede llegar a ser un sagrario viviente del Señor si lo invitamos a permanecer dentro de nosotros. Él se quedará y se adaptará a nuestro pobre corazón 
. 

Jesús la amaba tanto que le manifestaba su presencia real en la Eucaristía y hasta le daba la comunión de modo extraordinario. Declara el padre Alfonso Mariani: La Madre estaba orando en la capilla y a un cierto momento dice a Jesús, mirando al sagrario: “¿Qué haces ahí?”. Y a esta pregunta viene la milagrosa respuesta. Se abre la puerta del sagrario empujada por una mano invisible, se abre sin empujarla y al interior se ve, iluminado por la lámpara eléctrica, el copón. ¡Cuántas veces he abierto el sagrario y he visto el copón y lo he tomado en mis manos, pero esta vez tuve la sensación de que alguien nos miraba y hablaba a nuestro corazón! Casi extasiados doblamos las rodillas. La Madre bajó los brazos, llevándolos al pecho como quien abraza a una persona, después bajó la cabeza sobre el brazo derecho, apoyado sobre el altar. Se oyen besos y después un religioso silencio 
.
Ella escribe: La noche del 18 al 19 sufrí mucho, encontrándome con fiebre bastante alta y muy dolorida de lo que había sufrido el día antes, que había sido Jueves Santo. A las seis de la mañana vino Jesús y me dio la sagrada comunión con las palabras que Él acostumbra, diciendo: “Toma, hija mía, mi cuerpo que es tu vida eterna”. Yo le pregunté entonces: “¿Jesús, de dónde me traes la comunión, si no estás reservado en nuestro sagrario?”. “Hija mía, mi cuerpo lo he tomado de la  parroquia a que perteneces, y no se te ocurra otra vez lo que este año, indicar que no me dejen reservado”.
Sor Ana de Jesús certifica: Un día estaba la Madre enferma en cama y no pudo venir con nosotros a la iglesia parroquial de Collevalenza a la misa. Cuando regresamos vimos que su puerta estaba abierta y ella en éxtasis. A poca distancia de sus labios había una hostia, suspendida en el aire, que después se posó en sus labios. Estábamos presentes yo y sor Trinidad. Cuando la Madre volvió en sí nos ordenó no decir nada a nadie 
.

Anota el padre Alfredo Di Penta: La Madre me contó una vez cómo había fundado la casa de Madrid. El obispo no quería, pero el Señor le ordenó pedir el permiso al obispo de Madrid y entregarlo al secretario para que el obispo lo firmara. El obispo se encolerizó y le prohibió comulgar hasta nueva orden. Al día siguiente, en la iglesia de otra Congregación, donde las hermanas iban a misa, una hostia salió de los dedos del sacerdote y  voló directamente a los labios de la Madre. Este hecho fue referido al obispo y envió a aquella capilla a su secretario a celebrar la misa y se repitió lo mismo 
.
A veces se le presentaba Jesús en figura humana, cuando hacía sus cosas, y ella se sentía feliz de verlo. Contaba que un día se le presentó un pobre de unos 30 años a pedirle ayuda para él y para su familia. Como el pobre era fuerte y robusto, la Madre le dijo que debía buscar trabajo. Pero, ante su insistencia, le dio unos bocadillos y ropa para sus hijos. No le dio dinero, porque podía gastarlo en bebida. En ese momento, el pobre le dijo: Esta ropa se la daré a los hijos e hijas que te mandaré en abundancia. Y desapareció 
. Era el  mismo Jesús en persona.

En su Diario escribió el 24 de diciembre de 1927: Esta noche me he distraído (he caído en éxtasis) y sólo Jesús puede apreciar lo que he disfrutado con Jesús Niño. ¡Qué  emoción se siente ante la presencia y dignidad del pequeño Niño! ¡Cuánto he gozado! El divino Niño me ha pedido que me esfuerce en pensar más en Él a fin de llegar a que mi corazón y mi mente estén fijos en Él y que nada ni nadie me distraiga.

La Madre Esperanza, afirma sor Carmen de Jesús Alhama, nos decía: Hijas mías, haced las cosas de modo que, si Jesús se presentase de improviso en la cocina y os pidiese un plato de menestra, no le tuvierais que decir “Espera un poco que te lo hago especial para ti”. No, hijas mías, debéis hacer las cosas por amor y no hacerle esperar. Y decirle: “Aquí tienes, Jesús, he preparado la comida para ti, poniendo todo lo que tenía 
.
LUCÍA  DE  FÁTIMA (1907-2005)


Refiere en sus Memorias la comunión que recibieron del ángel de Portugal: De rodillas, con el rostro en tierra, comenzamos a repetir la oración del ángel: “¡Dios mío! Yo creo, te adoro, espero y te amo, etc.”.
No sé cuántas veces habíamos repetido esta oración, cuando vemos que sobre nosotros brilla una luz desconocida. Nos levantamos para ver lo que pasaba, y vemos al ángel, teniendo en la mano izquierda, un cáliz, sobre el cual está suspendida una hostia, de la cual caen unas gotas de sangre dentro del cáliz. El ángel deja suspenso en el aire el cáliz, se arrodilla junto a nosotros y nos hace repetir tres veces: 
“Santísima Trinidad, Padre Hijo y Espíritu Santo, te ofrezco el preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de nuestro Señor Jesucristo, presente en todos los sagrarios de la tierra, en reparación de los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con que Él mismo es ofendido. Y por los méritos infinitos de su Santísimo Corazón y del Inmaculado Corazón de María, te pido la conversión de los pobres pecadores”.
Después se levanta, toma en sus manos el cáliz y la hostia. Me da la sagrada hostia a mí y la sangre del cáliz la divide entre Jacinta y Francisco, diciendo al mismo tiempo: “Tomad y bebed el Cuerpo y la Sangre de Cristo, horriblemente ultrajado por la ingratitud de los hombres. Reparad sus crímenes y consolad a vuestro Dios”. Y postrándose de nuevo en tierra, repitió otras tres veces con nosotros la misma oración: “Santísima Trinidad...”, y desapareció. Nosotros permanecimos en la misma actitud, repitiendo siempre las mismas palabras; y cuando nos levantamos, vimos que era de noche y, por lo tanto, hora de irnos a casa 
.
SAN  JUAN  PABLO  II (1920-2005)
En sus años de estudiante en Wadowice iba a misa todos los días y ayudaba como monaguillo. Lo mismo hizo en Cracovia, incluso trabajando de obrero. Sobre esta época declaró: Si miro mi juventud, aquella juventud de los años de la ocupación nazi, años terribles, años de pesadilla, veo que la fuente de la fuerza era precisamente la Eucaristía, y no sólo para mí, sino para muchos otros 
. 

En Cracovia, siendo sacerdote, nunca dejaba la misa, aunque estuviera de excursión por las montañas. Siendo obispo, se pasaba muchas horas en oración ante Jesús sacramentado. Él recuerda: En la capilla privada, no solamente rezaba, sino que me sentaba allí y escribía. Allí escribí mis libros, entre ellos la monografía “Persona y acto”. Estoy convencido de que la capilla es un lugar del que proviene una especial inspiración. Es un enorme privilegio poder vivir y trabajar al amparo de esta presencia. Una presencia que atrae como un poderoso imán 
.
Siendo Papa, a partir del 2 de diciembre de 1981, hizo que se abriera una capilla de adoración perpetua dentro de la basílica vaticana para dar ejemplo y motivar a otras diócesis y parroquias a hacer lo mismo. El año 1982 restableció la procesión del Corpus Christi en Roma con la participación personal del Papa.
Sobre su amor a la Eucaristía decía: Desde hace más de medio siglo, cada día, a partir de aquel dos de noviembre de 1946 en que celebré mi primera misa en la cripta de San Leonardo de la catedral del Wawel en Cracovia, mis ojos se han fijado en la hostia y el cáliz… Cada día mi fe ha podido reconocer en el pan y en el vino consagrados al divino Caminante que un día se puso al lado de los dos discípulos de Emaús para abrirles los ojos a la luz y el corazón a la esperanza 
.

Nada tiene para mí mayor sentido ni me da mayor alegría que celebrar la misa todos los días y servir al pueblo de Dios en la Iglesia. Ha sido así desde el día mismo de mi ordenación sacerdotal. Nada lo ha cambiado, ni siquiera el llegar a ser Papa 
.


He podido celebrar la santa misa en capillas situadas en senderos de montaña, a orillas de los lagos, en las riberas del mar; la he celebrado sobre altares construidos en estadios, en las plazas de las ciudades... Estos escenarios tan variados de mis celebraciones eucarísticas me hacen experimentar intensamente su carácter universal y, por así decir, cósmico. ¡Sí, cósmico! Porque también cuando se celebra sobre el pequeño altar de una iglesia en el campo, la Eucaristía se celebra, en cierto sentido, sobre el altar del mundo. Ella une el cielo y la tierra. Abarca e impregna toda la creación 
.


¿Cómo no sentir una renovada necesidad de estar largos ratos en conversación espiritual, en adoración silenciosa, en actitud de amor ante Cristo presente en el Santísimo Sacramento? ¡Cuántas veces, mis queridos hermanos, he hecho esta experiencia y en ella he encontrado fuerza, consuelo y apoyo! 
.
MÍSTICA  NATUZZA EVOLO (1924-2009)
Manifiesta Natuzza: De Jesús me enamoré desde que lo vi la primera vez. Por eso yo decía: “No me casaré nunca”… Lo veía, y me acariciaba 
.
Estoy enamorada de Jesús. Quiero más a Jesús que a cualquier otra cosa. Y después a la Virgen María. Entre los santos, a san Francisco de Paula, porque lo he visto el primero cuando tenía diez años. Recibo miles de personas desde 1938. Lo hago por amor a Jesús, como una misión y una cruz. Si el Señor lo quiere, estoy contenta de hacerlo. Me siento contenta, porque tanta gente viene pecadora y después se va convertida. Veo que comulgan y rezan el rosario 
. 


Su hija Anna María declaró: Una vez me dijo: “Jesús me ha saludado”. Le pregunté: “¿Y cómo te ha saludado?”. Me respondió: “Me ha dado un besito en la frente” 
.

Natuzza refiere: En los primeros días de mi matrimonio entró un anciano a mi casa; apenas lo vi me dio ternura y le dije: “¿Qué quiere?”. “No, hija mía, no quiero nada”. “¿Y por qué ha venido aquí?”. “He venido a hacerte una visita”. Estaba de pie y no se movía. Tenía unos ojos bellos y penetrantes. Le dije: “Si tuviera le daría algo, pero no tenemos nada. Somos pobres”. Y ciertamente no tenía nada. “No, hija mía, me voy. Reza por mí, que yo rezo por ti”; y sonrió de una manera bellísima. Me impresionaron sus ojos y la sonrisa. Cerca de la puerta hizo como una señal de bendición. Yo me dije a mí misma: “Quizás ese anciano es un loco”... Y salió.

Cuando salió, vi al ángel. Le dije: ¡Qué anciano! Tenía los ojos bellísimos... Y el ángel me dijo: “Tú eres una tonta: no te ha pedido nada, no te ha dicho nada. Ha levantado la mano para bendecirte. ¿Quién puede ser? Uno del otro lado”. “¿Del otro lado de la calle?”. Se sonrió el ángel y respondió: “Era el Señor. Se ha mostrado triste porque sois vosotros, el mundo, los que lo habéis maltratado. Era Jesús”.


He llorado durante tres días. Lo había tratado mal; pero, si hubiera sabido que era Jesús, lo habría abrazado 
.


Refiere Marinelli: Un día me contó Natuzza que Jesús irradiaba una luz tan extraordinaria que iluminaba la habitación como si estuvieran encendidos varios reflectores. Una vez, ella le besó la mano y tuvo la impresión de besar una mano de carne 
.
CONCLUSIÓN

Después de haber leído los testimonios de la vida de algunos santos sobre el gran misterio y la hermosa realidad de la Eucaristía, podemos quizás admirarnos por no haber sabido tantas maravillas que Dios ha realizado en este sacramento. Quizás nos duela nuestra ignorancia por no haber estudiado más a fondo nuestra fe, pero nunca es demasiado tarde, porque mientras hay vida hay esperanza. Dios tiene puesta su esperanza en nosotros, en ti y en mí, y en tantos millones de católicos que sólo lo son de nombre.
Muchos simplemente no creen. Otros ni se preocupan de si es real o no la presencia de Jesús en la Eucaristía, como si no les interesara el tema. La verdad es que hay mucha ignorancia y esto influye negativamente en la fe, que, al no vivirla, se va perdiendo. Y perder la fe es perder a Dios. Y perder a Dios es perder la razón y el sentido de la existencia.
Quisiera preguntarte a ti, amable lector, ¿crees tú que Jesús está realmente presente en la Eucaristía? ¿Crees que los santos estaban equivocados al hablar por experiencia personal de tantas maravillas? Si crees, toma en serio este sacramento para vivirlo de verdad y aprovechar en tu vida tantas bendiciones que Jesús tiene reservadas para ti. No temas, Jesús te espera cada día en la Eucaristía y te dice con sinceridad, porque Él no miente: Ven a mí, si estás agobiado y sobrecargado y en problemas, que yo te aliviaré (Mt 11, 28). No tengas miedo, solamente confía en Mí (Mc 5, 36). Yo soy el pan de vida, el que venga a mí, no tendrá más hambre y el que crea en mí, no tendrá más sed (Jn 6, 35).
Que Dios te bendiga por medio de María. Ella te llevará a Jesús, a Jesús vivo y resucitado, presente en la Eucaristía. Jesús te espera como un amigo cercano para escucharte y manifestarte su amor.
Que seas santo, ese es mi mejor deseo para ti.

Tu hermano y amigo para siempre.

P. Ángel Peña O.A.R.

Agustino recoleto
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